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PRÓLOGO 
DEL 

TRADUCTOR D E L FRANCES. 

L C E G O que leí la buena doctrina que contiene este 
libro, y sus grandes máximas, me sentí movido del de-
seo de traducirle á nuestro idioma para que el público 
gozase de su utilidad, que sin duda será mucho si se 
aprovecha de sus instrucciones. Así lo ejecuté; y ha-
biéndole manifestado á algunos amigos doctos é inteli-
gentes, todos aplaudiéron mi trabajo, y me instáron á 
que se diese á la prensa. A la verdad que en él se mi-
ran confundidos muchos de los filósofos de nuestros dias; 
pues un gentil les hace ver, que para la perfecta Política 
y subsistencia de un estado es necesaria la religión, que 
ellos siendo cristianos han pretendido negar. Focion 
les enseña que se valgan de la recta razón, sujeta al 
Supremo Ser, y no quieran oscurecerla y apagarla con 
sus ideas soberbias y fanáticas. El mismo enseña, que 
la religión y el respeto á Dios hacen floreciente un rei-
no; y que la sobriedad y la templanza, el amor al tra-
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bajo y á la gloria (de que nos dejó ejemplo en sus ope-
raciones) son las virtudes mas propias para que subsista 
sin decadencia, y pueda resistir á los enemigos que 
quieran combatirle. Focion dice, que siendo buenos en 
nuestras casas, podemos hacer con nuestras costumbres 
Ja felicidad de los dominios que habitamos; y que del 
particular bien depende el publico; esto es, que el ge-
neral aprovechamiento resulla del bien de cada casa, el 
que fácilmente puede hacer un padre de familia que res-
plandezca ó florezca en \a suya. De suerte que las 
ideas de este filósofo se estienden al bien de cada uno, 
al del estado; y lo que es mas, comprueban y sirven pa-
ra asegurar con la razón humana la necesidad de la re-
ligion y la inmortalidad del alma. 

He procurado traducirle fielmente, sin omitir las no-
tas latinas, para que no carezcan de su instrucción los 
que ignoran esta lengua, y que sea todo coa la pureza 
posible de la nuestra. Vale. 

PRÒLOGO 
D E L 

TRADUCTOR DEL GRIEGO AL FRAiVCES. 

—e©©— 

HACE dos anos que viajando por la Italia me hizo 
pasar algunos meses en el monasterio de] Monte Casino 
un acaecimiento, con que es inútil entretener al público. 
Es este monasterio origen del célebre órden Benedicti-
no, que en medio de la ignorancia en que ha estado la 
Europa tantos siglos, ha cultivado las letras con desvelo, 
debiéndole los sabios todo cuanto hoy tenemos de las 
obras antiguas. Es su biblioteca digna de los hombres 
de mérito que la han formado, y muy rica, especial-
mente en manuscritos. La casualidad me hizo encon-
trar uno de estos, que en la realidad debe ser muy anti-
guo, si son verdaderas las reglas de la crítica sobre este 
asunto. Está bien conservado, y tiene por título: Los 
Entretenimientos de Focion. 

Se llevó toda mi atención una obra hasta entónces 
incógnita, y cuyo autor fué uno de los hombres mas 
grandes de la Grecia, y tan célebre por su elocuencia, 
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como por sus virtudes y talento militar. Apenas la co-
meneé á leer, me fué imposible abandonarla; y repa-
sándola muchas veces, convidé al bibliotecario á enri-
quecer al público con el tesoro que poseia. Pero como 
este me respondiese de un modo, que satisfaciéndome 
poco, se lamentaba del desprecio que hacia nuestro si-
glo de los antiguos, de la decadencia de las letras y de 
la inutilidad de multiplicar originales, cuando solamente 
en las versiones se lee á Homero, Platón y Demóstenes, 
me apresuré á hacer un estracto de la doctrina de Fo-
cion. Este primer ensayo encendió en mí un deseo do 
traducir sus Entretenimientos, haciéndome atrepellar 
todas las dificultades de mi empresa la brevedad de la 
obra, y aprovechándome despues de los instantes que 
he tenido desocupados para recopilar mi traducción, que 
solamente habia cuidado hacer literal y exacta. 

He comunicado mi trabajo con algunos inteligentes, 
consultando su parecer sobre algunos pasages que me 
embarazaban y habia copiado materialmente. Me han 
hecho el honor de ayudarme con sus consejos; por lo 
que al mismo tiempo que les tributo el reconocimiento 
que les es debido, no debo dejar que ignoren mis lecto-
res, que si algunos no dudan que Nicocles recogiese la 
doctrina de Focion, como Platón y Xenofonte la de Só-
crates; otros sospechan que esta obra bien podria haber 
sido compuesta en un siglo posterior aun al de Plutarco. 

¿Por qué género de fatalidad, dicen, habiendo hecho 
Cicerón urf profundo estudio de todos los filósofos de la 
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Grecia, esponiendo con gusto y continuación sus doctri-
ñas, no cita á Nicocles ni á Focion en algún lugar de 
sus observaciones filosóficas? ¿No es prueba este silen-
cio de que el filósofo romano no conocía los Entreteni-
mientos que habéis descubierto en «1 polvo de una biblio-
teca? Y si no los conocía, ¿es verosímil que existiesen 
en su tiempo? Añaden mas. Un escritor como Plu-
tarco, tan exacto en referir todo lo que es propio para 
dar á conocer sus héroes, y que ha escrito la vida de 
Focion, ¿hubiera dejado de dar cuenta de su sistema 
moral y político, teniendo entre las manos la obra de 
Nicocles? En dos lugares habla del mismo Nicocles, 
como del hombre mas inclinado á Focion. ¿Pues cómo 
se olvidaría de advertir que habia hecho pasar á la pos-
teridad el retrato mas precioso de las costumbres y vida 
de su amigo? Esto seria quitar la gloria de uno y otro: 
de lo que se infiere, que las conferencias de Focion no 
son de antigüedad tan alta como se cree; y que el ver-
dadero autor de esta obra ha tomado los respetables 
nombres de Focion y Nicocles para dar mas valor á su 
doctrina. 

Confieso no me han convencido las objeciones que 
me hacen estos críticos, aunque estoy siempre á su fa-
vor. Si es amor propio de traductor, ó me fundo en 
razón, lo juzgará el público. El silencio de Cicerón, si 
no me engaño, no es argumento invencible contra ia 
obra que traduzco; pues si para el órden de las mate-
rias que trataba en sus Oficios, sus Tusculanos, sus 
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Diálogos sobre la naturaleza de los Dioses, &c. no le 
pareció del caso hablar de los Entretenimientos de Fo-
cion, ¿por qué los habia de citar? Donde tenia ocasion 
de esponer su doctrina era en su tratado de Leyes, y so-
bré todo en sus libros de la República. Y si verosímil-
mente digo que en estos lo ha hecho, me parece que 
solo puede oponérseme una duda vaga que nada prueba; 
pues es bien notorio que la primera de estas obras no ha 
llegado entera á nuestras manos, y la segunda nos efe 
conocida solamente por unos cortos fragmentos. 

Convengo en que el silencio de Plutarco hace mayor 
dificultad; pero porque este no cite el escrito de Nico-
cles, ¿es preciso inferir que no le ha conocido? ¿No se 
ve que está pintado Focion en este historiador con los 
mismos colores que en sus Entretenimientos? ¿No será 
esponer del mejor modo el sistema de la moral y la po-
lítica de este hombre eminente, representándole entre-
gado inviolablemente á la práctica de las virtudes? Con 
razón ha creido Plutarco que se reducía á esto la obli-
gación de un historiador; y tal vez consideró como inú-
til el hablar de la obra de Nicocles, por hallerse esta en 
las manos de todos; ó puede ser que diese cuenta de 
ella en alguna de sus obras morales. Y si con el tiem-
po se han desaparecido muchas, ¿cómo se podrá argüir 
con el silencio de Plutarco? Pasemos adelante, y obsér-
vese que el silencio de los escritores, que la mayor parte 
do los críticos tienen por argumento decisivo, solo forma 
una débil preocupación; y es objecion que si pudiera 
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valer contra los Entretenimientos de Focion, seria pre-
ciso entregarse al pirronismo, vituperado en el Padre 
Hardouin, y dudar con él si la mayor parte de los escri-
tores de la antigüedad sean de los autores cuyo nombre 
tienen. 

Pero lo que satisface á todas las dificultades que se 
pueden oponer es la elocuencia, energía y vigor de los 
Entretenimientos de Focion. Si los que solamente han 
visto mi traducción, cuya debilidad no me disimulo, hu-
bieran leido el original, reconocerían en él sin el menor 
trabajo el carácter que distingue el siglo de Platón, Tu-
cidides y Demóstenes de los tiempos que le han segui-
do. Bien sé que muchos siglos despues, cuando la Gre-
cia se hizo provincia romana, continuáron los griegos 
en hablar su idioma con pureza estremada; pero la épo-
ca de la ruina de su libertad fué la de la decadencia de 
su ingenio. Amilanados sus espíritus y llenos de temor, 
ni tuviéron valor ni subsistencia. Se habló con elegan-
cia; pero se pensó sin fuerza. Perdiéronse las ideas 
de lo bueno; y cultivada la elocuencia por retóricos, y 
no por filósofos, abandonó su sencillez antigua para her-
mosearse de inútiles adornos. 

La filosofía, tan sabia é ilustrada en las escuelas de 
Sócrates y Platón, degeneró aun mas pronta que la elo-
cuencia. Los sofistas, de quienes se lamentaban estos 
hombres grandes, se conjuráron contra la verdad, y la 
estinguiéron. Para aumentar el número de sus discí. 
pulos, á quienes vendian sus lecciones, hiciéron estudio 
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de enseñarles unas opiniones nuevas y atrevidas, con un 
arte de defenderlas sutilmente. ¿Se creerá con fácil i-
dad que la doctrina de Focion en sus Entretenimientos 
haya salido de esta escoria de la filosofía? La política 
fué aun mas despreciada que la moral por unos hombres 
que ya no tenían libertad, no amaban su patria, y ha-
cian vergonzosamente la corte á los romanos. Pero me 
dilato demasiado sobre esta materia. Los sabios, que 
conocen el genio y la suerte (si puedo hablar así) de 
cada siglo, conocerán mejor que yo lo que aquí callo. 
El resto del público nada se ocupa en estas discusiones: 
solo averigua si es buena ó mala una obra, y no el nom-
bre de su autor, ni la fecha del tiempo en que se ha es-
crito. 

Cuando Focion tomó parte en el gobierno de su pa-
tria, dividida la Grecia por sus disensiones civiles, ya 
no era lo que habia sido anteriormente; pero unida por 
las leyes de su confederación bajo la conducta de Mil-
tiades, Arístides, Temístocles, Leónidas, &c. humilló el 
orgullo de los persas. Envidiosos los lacedemonios de 
las grandezas que habia adquirido Aténas durante la 
guerra de Medo, é inquietos de las ideas de ambición y 
vanidad que se dejaban ver en esta república, no solici-
taban mas que hacerla perder la consideración que me-
recia; y por su parte, soberbios los atenienses de haber 
salvado á la Grecia y de ser los dueños del mar, no tar-
dáron en quejarse de la injusticia de Lacedemonia, y la 
disputáron el mando de las armas, que habia gozado 
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tranquilamente despues que obedecia las sabias instruc-
ciones de Licurgo. Hiciéronse estos dos pueblos varias 
injusticias é injurias; y en fin, se declaró la guerra en-
tre ellos. Desde este momento la emulación, que ha-
bia producido mil virtudes en los griegos, se convirtió 
en un zelo que originó mil vicios. Todas las repúbli-
cas de la Grecia se mezcláron en esta pendencia: olvi-
daron que tenían un mismo origen, que no formaban sino 
un pueblo, y que su alianza era el fundamento de su li-
bertad: no se conoció mas regla, orden ni subordina-
ción: solo se atendió á la venganza y ambición; y cerca 
de treinta años que Aténas y Lacedemonia altercáron 
sobre el imperio de la Grecia con obstinación, ni sus 
esfuerzos inútiles, ni los males que se hacían, ni su de-
bilidad, que eran el fruto que sacaban, fuéron capaces 
de ponerles delante sus intereses, ni de hacerlas cono-
cer que corrían á su ruina. 

Todo el mundo sabe el fin desgraciado de la guerra 
del Peloponeso. Sitiados los atenienses por mar y tier-
ra, fuéron obligados á recibir la ley de un vencedor, 
tanto mas dispuesto á abusar de los derechos de la vic-
toria, cuanto sus sucesos le habían costado mas trabajo. 
Vió Aténas destruir sus fortificaciones: Lisandro la abo-
lió el gobierno popular; y esta ciudad, tan desvanecida 
y fiera por su libertad, se vió precisada á obedecer á 
treinta tiranos. Trasibulo la libró de este yugo rigoro-
so; pero unos hombres viciados con la prosperidad, y 
familiarizados despues en la servidumbre con los vicios 
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mas viles, recobráron su primer gobierno, sin volver á 
tomar su antiguo carácter. El gusto de los placeres y 
el lujo de algunos ciudadanos introdujéron una licencia 
estremada en las costumbres. A la multitud la envileció 
la pobreza, y la hizo insolente y sediciosa. Se estinguió 
el amor de la patria y de la gloria, trocándose en amor á 
las riquezas. Las leyes, combatidas por las costumbres 
viciadas, no conserváron fuerza alguna; y los magistra-
dos, despreciables y despreciados, careciéron de toda 
autoridad. 

Los espartanos, aunque vencedores, no gozáron en 
este intermedio de mas feliz fortuna que los vencidos. 
Dominando sobre la Grecia, solo sentían su debilidad, 
porque habían renunciado las principales instrucciones 
de Licurgo. La injusticia, la fuerza y el engaño que 
quisiéron emplear con el fin de afirmar y conservar su 
imperio, no equivalieron á la justicia, moderación y be-
nevolencia, por las cuales habían merecido ántes la con-
fianza de los griegos, haciéndose gefes y arbitros de su 
confederación. Asustada cada ciudad de la ambición 
de los lacedemonios, temió con razón esperimentar la 
misma suerte que Aténas si queria disfrutar sus dere-
chos. Toda la Grecia se agitó para sacudir el yugo, ó 
prevenir la servidumbre; y el poder de Esparta se des-
vaneció desde que los de Tébas, á quienes trataba mas 
como esclavos que como subditos, se resolviéron contra 
su tiranía. 

Se miró Tcbas la principal cabeza en los negocios de 

la Grecia; y la elevación inesperada de una república, 
que hubiera permanecido en la mayor oscuridad, si ca-
sualmente no hubiese producido un Pelopidas y un Epa-
minondas, hizo aclarar una revolución preparada por 
sus vicios y por la general inquietud que agitaba la Gre-
cia. No hubo despues ciudad algo considerable que no 
creyese deber aspirar á la misma fortuna que Tébas. 
Cada pueblo hizo sus intereses aparte, y no subsistió 
traza alguna de la antigua unión. Se olvidáron las mas 
respetables alianzas que hasta entónces habian tenido; 
y las que se formáron en medio de la turbación y anar-
quía no inspiráron la menor confianza. Cambiada la 
política en un embrollo fraudulento, no sirvió mas que á 
las pasiones contrarias al bien de la sociedad. En es-
ta situación deplorable sorprendió Filipo á la Grecia, 
subiendo-al trono de Macedonia; y ya se empezaba á 
temer su ambición, cuando Focion tuvo con Aristias 
los Entretenimientos que nos ha conservado Nico-
cles. 

Trata esta obra de la materia mas importante á los 
hombres. Se remonta á los principios fundamentales 
de la política, y se prueba que esta no puede trabajar 
eficazmente en la felicidad de la sociedad sino estando 
dirigida por las reglas de la moral mas exacta. No hay 
aquí sentencias comunes de algún declamador, ni espe-
culaciones de un filósofo separado de los asuntos y que 
desconoce los hombres. Estos son los preceptos de un 
sabio, cuya filosofía no fué jamas ociosa, que aclara la 
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esperiencia, y que pone en la misma naturaleza del 
hombre los principios de la ciencia propia para gober-
narle. Focion mandó casi siempre las armas de Até. 
ñas. Sus ciudadanos le encargáron las negociaciones 
de mayor importancia en las coyunturas mas difíciles; 
y él habia esperimentado mil veces en el senado y en las 
asambleas del pueblo que su república era débil, vaci-
lante y despreciada, porque no tenia virtud. Nosotros 
hemos querido formarnos una idea totalmente diversa 
de la política, que no mudará la verdad á proporcion de 
nuestra ignorancia y nuestros caprichos. Si Focion nos 
la descubre, retratemos nuestros errores, y cuidemos de 
aprovechar con sus lecciones. 

Seria temeridad que yo quisiese escribir aquí la vida 
de este grande hombre igualándome con Plutarco, pues 
bien sé cuan inútiles serian mis esfuerzos. Me conten, 
taré con hacer alguna descripción de ella, y que sea 
propia para el conocimiento de las costumbres y carác-
ter de Focion. 

Pasa este de las escuelas que Sócrates habia formado 
al egército de Chabrias, bajo cuyas órdenes se ejercitó 
la primera vez en las armas; y miéntras que el jóven 
discípulo de Platón aprendía el arte de la guerra de este 
general esperimentado (aunque algunas veces perezoso 
ó distraído) le enseñaba por otro lado á mandar con la 
diligencia, moderación y exactitud dignas de un gran 
capitan. Descubrió Chabrias sin dificultad los talentos 
de su discípulo y encomendado; y en la batalla de Naxa 

le confirió el mando de su ala izquierda, que decidió la 
victoria. 

Solamente tenia Aténas estos ciudadanos que alterna-
ban en la plaza pública ó en el senado, y servian de ca-
pitanes á la frente de sus egércitos. Unos se destina-
ban á las funciones militares, otros á los empleos civiles. 
Despues de esta división estaban igualmente destruidos 
los talentos y la república. Hizo Focion revivir el an-
tiguo estilo y reunir los discursos, que era en cierto mo-
do multiplicar los ciudadanos, los remedios del estado y 
los grandes magistrados. Creia que todos los conocí-
mientos se prestan un socorro mutuo. Ganó batallas, 
trató de la paz, y fué el competidor de Demóstenes, 
quien le llamaba Segur de sus discursos; y solo á él te-
mió entre todos los oradores, de que en aquel tiempo 
estaba llena Aténas. 

Haciéndose Focion digno de todos los empleos de la 
república, jamas solicitó alguno. Aunque estaba segu-
ro de mandar las armas si habia guerra, siempre acon-
sejó la paz; y el pueblo, á quien incesantemente re-
prendió sus vicios ya con vigor, ó ya con un tono risue-
ño, fino y picante, le proclamó cuarenta y cinco veces 
por su capitan-general: ganó una batalla considerable 
á los macedonios en el Eubo: echó á Filipo del Heles-
ponto: recuperó á Megara: atrajo á los atenienses; y 
deshizo al general Micion que asolaba la Atica. Ocu-
pado siempre en recuperar las pérdidas que habían he-
cho los otros capitanes, y en restablecer, tanto por su 
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prudencia como por su valor, los negocios desesperados 
de una república desconcertada, no trabajaba menos en 
hacer aliados á su patria, que en ponerla formidable á 
sus enemigos. Los pueblos, acostumbrados hacia mu-
cho tiempo á huir con sus mas preciosos efectos de los 
países adonde se acercaban los egércitos de Atéoas, los 
veian atravesar sus tierras sin el menor miedo cuando 
los mandaba Focion. En efecto, parecía que recobra-
ban su antiguo espíritu marchando bajo las órdenes de 
este nuevo Arístides: venian delante de él con coronas 
de fiesta y vestidos de flores: le traian refrescos: hacia 
tan humanos como valientes á sus soldados: era su vir-
tud la prenda de la seguridad y fe pública; y ninguna 
ciudad y ningún puerto estaban para él cerrados. 

Focion mantenía en Aténas, aunque viciada, las eos-
tumbres sencillas y frugales de la antigua Lacedemonia: 
nacido en una mediana fortuna, amaba su pobreza: mi-
ró las riquezas como incómodas al sabio que sabe pasar 
sin ellas, y como un tropiezo para la virtud que no ha 
llegado á despreciarlas. Rehusó las gracias que quisié-
ron hacerle Alejandro y Antipatro. Condenado como 
Sócrates por una asamblea del pueblo á beber la cicuta, 
no tuvo dinero con que pagar el veneno que se le pre-
paraba. "Ya que es menester comprar la muerte en 
"Aténas," decia á uno de sus amigos, "satisfacedme es-
"ta deuda, y dad doce dracmas al ejecutor." 

Solo él se mantuvo tranquilo en esta tumultuosa asam-
blea que le condenó, de la cual no se escluyéron los es-
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clavos, los estrangeros, ni aun los hombres notados de 
infamia. La gente de honor no sacó de allí mas que su 
consternación; y desanimados con un espectáculo tan 
propio para intimidar la virtud, si él no les inspirase un 
generoso desprecio de la muerte, gimieron y bajáron 
los ojos viendo á Focion acusado y cargado de grillos. 
"Reprobamos en nuestros padres la muerte de Sócrates; 
"y la posteridad," debiéron decir, "nos vituperará eter-
namen te por la de Focion. No le juzgamos, sino le 
^'asesinamos. ¡Infelices atenienses, qué suerte tan fu-
"nesta nos aguarda, supuesto que es este el aprecio que 
"damos á la virtud!" 

Yendo á su prisión, despues de haber oido la senten-
cia, dice Plutarco, que conservó Focion la misma pre-
sencia de ánimo que cuando salia de las asambleas de 
la plaza pública á las aclamaciones del pueblo para ir á 
ponerse á la cabeza del egército, ó cuando parecía en 
el senado despues de haber vencido á los enemigos. 
Tuvo la generosidad de perdonar su muerte á los ciuda-
danos, y mandó á su hijo que jamas pensase en vengar-
se de ella. Abriéron presto los ojos los atenienses so-
bre su injusticia, y conociéron la pérdida que habían 
hecho: fuéron á Megara á buscar las cenizas de un 
hombre, á quien sus enemigos hiciéron rehusar en la 
Atica los honores de la sepultura: se le erigió un mau-
soleo y una estatua á espensas de la república, y se 
quitó la vida á sus acusadores, ó á lo ménos á su gefe 
Agnonides. 
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Nicocles, que nos ha conservado la doctrina de Fo-
cion, fué juntamente condenado con él á beber la cicu-
ta. Este amigo tierno y fiel no vió en tan horroroso 
catástrofe mas que el espanto de ser testigo de la muerte 
de Focion, y le pidió le permitiese beber el veneno án-
tcs que él. "Querido Nicocles," le respondió Focion, 
"me atormenta el corazón vuestra súplica; pero supues-
t o que en nada he faltado en tiempo alguno á vuestra 
"amistad, quiero haceros aun este último sacrificio." 

He registrado inútilmente los historiadores que ha-
blan de los asuntos de Aténas y Grecia en los reinados 
de Alejandro y sus primeros sucesores, descando hallar 
alguna razón de Aristias, á quien da Focion las leccio-
nes de Moral y Política. Su nombre es poco conocido 
en la antigüedad: no me acuerdo que le haya tomado 
en su boca otro que un poeta dramático, contemporá-
neo de Eschiles, y de quien no nos queda obra alguna. 
Sin duda que Aristias, que habia adoptado los princi-
pios de su maestro, murió ántes de poder dedicar sus 
luces y talentos al honor de su patria. Cleofanes, á 
quien Nicocles dirige las conferencias de Focion, se sa-
be que era amigo de los dos. Plutarco nos enseña que 
sirvió en el egército que mandó Focion en el Eubo, y 
contribuyó por su talento al suceso feliz de la campaña. 

Solamente una palabra tengo que decir en cuanto á 
las notas que acompañan á mi traducción. Me he pro-
puesto no abusar del privilegio que parece se han to-
mado los traductores y comentadores de molestar por 
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una erudición fastidiosa, ó por unas pueriles reflexiones. 
Cuando hablare Nicocles de Licurgo, Solon, Miltiades, 
Arístides, Temístocles, Cimon, &c. ó indicare algún 
suceso célebre de la historia antigua, suponiendo que 
mis lectores han visto á Herodoto, Tucidides, Xenofonte 
y las vidas de los hombres ilustres de Plutarco, no ten-
dré la vanidad de quererles enseñar lo que saben: cui-
daré de no dilatarme en las notas que solo tratan de la 
moral, que por lo regular no contendrán mas que algún 
pasage de los antiguos. He observado la propia regla 
en órden á las que miran á la política; pues no ignoro 
cuan inútiles son los lugares comunes sobre el arte del 
gobierno. 
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Idea general de la situación de Atenas y de la Grecia cuando Fo-
cion ins t ruyó á Arist ias. L a pol í t ica es ciencia, y sus princi-
pios son invariables. Su p r imera regla es obedecer las leyes 
naturales . La autoridad que usurpan las pasionps es el or igen 
d e los males de la sociedad. L a polí t ica debe sujetarlas al im-
perio de la razón. 

-

NO desesperes de la salud de la patria, mi querido 
Cleofanes, que aun no ha perdido Atenas la protección 
de Minerva teniendo á. Focion: puede ser que no estén 
tan depravados nuestros ciudadanos, que desprecien 
constantemente su filosofía; y si á esta consultamos. 

3 
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presto nos parecerémos á nuestros padres, viendo rena-
cer con prontitud á Miltiades, Arístides, Tem.stocles, 
Cimon, y una república digna de estos grandes hom-
forcs 

Penetrado de dolor á vista de los vicios que han con-
taminado las almas de nuestros ciudadanos, y de las im-
placables guerras que han sucedido á las quejas pasa-
geras, que turbaban en otro tiempo la Grecia s.n dm-
diría,* creo no ver por todas partes mas que funestos 

- Antes d e l a guer ra del Peloponeso fo rmaban una repúbl ica 
confederada , cas i como está hoy la Su iza , las c u d a d e s de l a G r e -
Z Ubres 6 independientes , pero un idas por a l i anza y j u r a m e n t o . 
A pesar de las controversias que a lgunas veces se levantaban en-
t re los al iados, creian los griegos que toda la nación no ten,a , m 
podía tener m a s que un mismo Ínteres, y no m. raban como guer-
ras ve rdaderas las hostilidades que mutuamente se h a c a n : esto es 

lo que hacia decir á P la tón : " A la verdad digo, que todos los g n e -
«gos son en t re s í muy cercanos y par ientes , pe ro d.versos y estra-
d o s de los bá rba ros . Todas las veces que la G r e c a pelee con-
« t ra los bá rba ros , 6 los bá rba ros con t ra los gr iegos, af i rmaremos 
«que t ienen g u e r r a y que son enemigos por na tura leza , y llama-
«rémos ba ta l la á estas enemistades. Pe ro cuando los gr .egos se 
« levantan c o n t r a los mismos griegos, d i rémos que ellos son anu-
«gos por na tu ra leza ; que en esto padece en fe rmedad la G r e c a y 
i ag i t ada con sediciones, y á estas las l l amaremos enenusta-
•«des." P l a t o u en el lib. v. de la Rep. La g u e r r a del Peloponeso, 
emprend ida p o r ideas de ambición, y sostenida con la mayor obs-
tinación c e r c a de t re in ta años por los atenienses, los espartanos y 
cus aliados, rompió toda la unión en t r e los griegos: no se tomáron 
las a r m a s solo p a r a vengarse de una injur ia y e s .g . r su reparo , 
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presagios de una próxima servidumbre; y así voy á 
buscar ej consuelo en los Entretenimientos de Focion. 
Derrama mi corazon en el seno sus temores é inquie-
tudes: solamente, me dice, son inmortales los Dioses: 
los imperios y las repúblicas se forman y se elevan, y 
su misma prosperidad, de que siempre abusan, es el 
signo de su decadencia: son obras de los hombres, y 
así llevan la marca de su debilidad, y están sujetas co-
mo ellos á las enfermedades, á la caduquez y á la muer-
te; tú y yo deberíamos haber nacido en tiempo mas di-
choso: es muy dulce bogar sobre lá mar cuando un favo-
rable viento agita blandamente las olas, y el piloto diri-
ge su derrota con la serenidad de los cielos. Pero no 
murmuremos contra el órden eterno de las cosas, que 
no nos ha destinado á esta dicha: en medio de un mar 
tempestuoso y cubierto de escollos debemos aguardar 
contra toda esperanza, si es posible, y no abandonar 
flojamente la maniobra de la nave. No, querido Nico-
cles, me dijo Focidni no es permitido jamas el desespe-
rar.de la salud de la república: oponed gran sabiduría 
á. los desórdenes grandes, y á los mayores peligros ma-
yor ánimo: esperad los milagros de parte de los Dioses, 
que quizá los ejecutarán por vuestro medio: la república 
j tbrtH"3B'Bf 'orto znra i&woo ©n .•• » lac - íns t • '• .! • >: 
-B^iiil i íaí! . . • ¡ i . ; O u f i - i ü• i .; . . 
sino pa ra destruir su enemigo, aba t i r sus vecinos, y dominar sobre 
toda la Grecia. . Si P la tón l lamaba sediciones estas crueles guer-
ras , e r a por ensenar su obligación á los griegos, y convidárlos á 
•pensar como sus padres . 



puede perecer; pero es consuelo de un buen ciudadano 
haber puesto , los medios para, salvarla, aunque, quede 
.sepultado entre sus ruinas. , »3 n ' o l-¡ i:tt:¡:-: r 

Qué! ¿no piensas como yo, mi querido Cleofaries? 
Hablamos del amor de la patria y de su libertad, que 
únicamente vive en los pechos de tres ó cuatro ciuda. 
danos: nos lastimamos de aquella antigua sencillez que 
servia de apoyo á las buenas costumbres: gemimos:bajo 
la poscsion de estos falsos placeres,.detras de los cuales 
corremos, no preparándonos mas que infelicidades. Fo-
cion, le decia yo ayer, no roe admiro que nuestros triun. 
fos en el curso de la guerra de Medo nos hayan ins-
pirado una presunción loca. Los hombres están cria-
dos mas para resistir á las desgracias, que á la prospe-
ridad. Debiamos mantenernos con mas cuidado, y te-
ner obligados á nuestros Dioses para que nos acumula-
sen sus beneficios, no permitiéndonos abusar de ellos; 
y nos hemos dejado deslumhrar imprudentemente de 
nuestras mismas glorias. No hemos. comprendido que 
esta prosperidad desaperecerá breve si abandonamos 
los principios á que la debemos.; Muy soberbios de réi-
nar sobre la mar, hemos creído, despues del viage de 
Salamina, que nos era indigno el respetar los . derechos 
de los lacedemonios, y no ocupar mas que la segunda 
plaza en la Grecia. Han buscado nuestra alianza núes-
tras colonias y nuestros vecinos, y heñios creido hácér-
les gracia en concedérsela, habiendo tenido la locura de 
«uerer venderles una protección que debíamos darles. 

Bien presto nos hizo cometer nuevas faltas nuestra or-
gullosa ambición. Hemos dejado de respetar la liber-
tad de nuestros amigos porque eran ménos poderosos 
que nosotros; y despues de haberles librado del yugo 
de los persas, hemos querido imponerles el nuestro. Su-
frían con paciencia nuestro orgullo; pero nuestra avari-
eia* ha sublevado la suya, y se han hecho nuestros ene-
migas. -

Fuimos castigados de nuestras injusticias por la revo-
Üiboif si:'. yr- V .;-' . : •• , . . : • : i . . . ' . . • 

' ' * Despues que los persas, vencido? en mar y t ierra, abandonü-
ron el proyecto de srijétar lá Grecia, lleváron los atenienses la' 
guerra á la Asia, pa ra l ibrar del yugo de Xerxes á los griegos que 
allí estaban establecidos. Hacian la guerra de mala gana estos 
pueblos acostumbrados á la paz: Atenas los eximió de ella, con-
tentándose con exigir un tributo anual de sesenta talentos para so-
correr los gastos del egército. Fausanias, lib. viii. cap. 52., se queja 
amargamente de Arístides: le acusa de haber abierto la puerta á 
la avaricia, y acbstnmbr'adb á los griegos á hacer un trato y un 
comercio corrompido, aun de sus al ianzas y fuerzas. Cuando 
Pericles sucedió á Cimon en él gobierno de Atenas, levantó el tri-
buto á seiscientos talentos, y se perdió todo. Los griegos de la 
Asia veiari que era inútil hacer guerra á la Persia: se lamentaban 
de lá continuación de un impuesto que Ies arruinaba, y fué nece-
sario hacerles la guerra para obligarles á su satisfacción: cada 
talento pesaba seserita libras de (i doce onzas, que según nuestro 
modo de contar hacen novénta múreos, valiendo hoy nuestro mar-
co de plata cincuenta libras: el talento griego valia cuatro mil y 
quinientas de nuestras libras numerales, y el de oro pesaba tam-
bién sesenta libras, ó noventa de nuestros marcos. 



lucion y falta de nuestros aliados; y en lugar de abrir 
los ojos y corregirnos, esperamos poder ser impune-
mente injustos, y recurrimos á la fuerza para reinar so-
bre unos pueblos que hacían nuestra mayor grandeza 
dándonos sus bajeles y sus brazos. Ha,sido preciso 
debilitarlos y arruinarlos, y nuestras mismas fortunas se 
han vuelto otras tantas desgracias para nosotros mis-
mos. ¿Qué esperábamos nos sucediese despues de rom-
per los nudos de una alianza antigua y respetable, que 
mantenía la paz entre los griegos, y que les ha hecho 
triunfar de innumerables egércitos de la Asia? La 
guerra del Peloponeso, de que somos los autores, ha si-
do el fecundo fruto de todas nuestras calamidades. Fui-
mos vencidos; y aun cuando hubiéramos sido vencedo-
res, no serian mas felices nuestra suerte y la de la Gre-
cia.* Habíase esparcido un espíritu de turbación desde 

* E s verosímil que hubiesen abusado los atenienses d e sus ven-
tf i jas a u n con mas du reza que los espar tanos . E s t a b a n estos ha-
b i t u a d o s á la moderación, y de ello diéron muchas señales duran te 
la g u e r r a del Peloponeso; y por el cont rar io los otros s iempre tu-
viéron ambic ión . Desde que nacian les parec ía tener c ier ta espe-
cie d e d e r e c h o sobre los países que producían tr igo, olivos y viñas, 
y se l i son j eaban d e llegar á ser algún d ia dueños d e ellos. En la 
negoc iac ión que precedió á l a guer ra del Peloponeso, no ocultó 
Aténa. i sus verdaderas ideas. Tucidides , lib.i. cap. 4. , h izo decir 
á sus e m b a j a d o r e s : " E n todos t iempos ha sucedido y sucede que 
"los ra a s fuertes sean los dueños de todo: no somos nosotros au-
r o r e s de este reg lamento , que está fundado en la na tura leza ." 
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Aténas en toda la Grecia. El odio, la venganza, la am-
bición y la sospecha estaban en los corazones de todos. 
Los mismos griegos se habian hecho sus mayores ene-
migos; y lo que cada república ejecuta desde este fatal 
momento para conservar su libertad, ó hacerse mas po-
derosa, es lo que precisamente la pierde. 

No obstante, por infeliz que sea nuestra situación, yo 
no sé qué interior sospecha me advierte á veces que no 
está todo falto de esperanza. Si los Dioses, Focion, 
hubieran querido nuestra ruina, nos hubieran dejado 
perder insensiblemente. Una corrupción lenta nos hu-
biera quitado todo recurso de mejorar: una nube, de ca-
da dia mas espesa, nos privara mirar el abismo en que 
íbamos á caer: pero la bondad infinita de los Dioses no 
lo ha permitido; ántes al contrario nos ha dado grandes 
advertencias, y ha querido que unas revoluciones repen-
tinas é inesperadas nos obligasen á reflexionar aun á 
pesar nuestro. 

Nuestra patria, que aspiraba á subyugarlo todo, vió 
un dia arruinarse sus murallas y establecerse en su seno 

E s t r a ñ a política; pero aun es mas estraño el atreverse á aprobar-
la . El modo con que Aténas t ra tó á sus confederados, hace j u z -
gar el que hubiera usado con toda la Grecia, si los espar tanos hu-
bieran padecido la suerte que sufrió ella misma. No estaría su 
imperio mas seguro que el de los lacedemonios cuando quisieron 
r e m a r con violencia. Hubieran esperimentado los atenienses con-
tinuas sediciones, y su gobierno débil y tumultuoso les preparar ía 
una pronta decadencia. 



treinta tiranos, tanto mas crueles, cuanto eran tímidos 
esclavos de Lisandro: un lacedemonio, que despues de 
su victoria tiranizaba la Grecia, y cuyos egércitos bajo 
la conducta de Agesilas habian llevado el terror hasta 
¡a misma capital del gran rey, ha visto espirar su poder 
en los campos de Leuctro. Este imperio, que ha co3-
tado tantos trabajos á nuestros padres y á los espartanos, 
no pudiendo los unos adquirirlo, ni los otros conservarlo, 
¿qué ciudad instruida por tantas esperiencias no ha de 
juzgar hoy que es cosa insensata el aspirar por fuerza 
á su dominio? ¿Por qué la Grecia no piensa en sí mis-
ma? No se cansan los Dioses de advertirnos y enseñar-
nos: ¿y no bastará la ambición de Filipo para hacernos 
sabios? La Macedonia debe sus sucesos y sus fuerzas 
á nuestros vicios, que causan nuestra propia debilidad: 
va es tiempo de cónocer nuestros verdaderos intereses: 
lo vemos y lo sentimos: parece que queremos obrar; pe-
ro se hallan todas las facultades de nuestra alma muy 
entorpecidas, y aun el menor esfuerzo nos fatiga. ¿Por 
qué medio, ó con qué arte volverémos á hallar nuestro 

valor y nuestras fuerzas? 
Iba Focion á responderme, cuando fuimos interrum-

pidos por Aristias. Es este un joven, que aunque cria-
do virtuosamente, habían empezado ya los sofísticos á 
daf.ar su corazon. Se presentó con el desgarro de un 
preocupado, que cree poseer en sí grandes verdades, y 
que sosteniendo opiniones atrevidas, se complace de ha-
ber dado con su socorro la mayor fuerza á las mas gro-

seras preocupaciones. Vengo á suplicaros vuestra 
amistad, dijo á Focion, acercándosele, la que no me 
podéis negar supuesto que es por el bien de la patria. 

Comienzo, continuó diciendo, á dejarme de esta ocio-
sa filosofía, que únicamente enseña unas verdades esté-
riles, y también ingeniosos desvarios sobre la formacion 
del universo, la naturaleza de los Dioses y la alma ra-
cional; pues prontamente se sabe á lo que se dirige 
todo esto. Los hombres están criados para vivir en so-
ciedad: está en sus manos el prepararse la mayor dicha: 
debe ocuparles el estudio de la política. ¿Y quien me-
jor que vos, ó Focion, podrá guiarme en esta carrera, 
donde por justo título habéis adquirido tan grande repu-
tación á la cabeza de nuestros egércitos, en el senado y 
en la plaza pública? Yo no sé por qué van tan mal núes-
tras cosas; porque á mas de no ser muy bárbara Até-
ñas, tiene todo cuanto necesita para ser la primera re-
pública del mundo: todo abunda aquí de todas partes: 
nuestras riquezas, talentos* é industria atraen á noso-

* Lo qué dice aquí Aristias en alabanza de su patria, se parece 
mucho á lo que se halla en el elogio fúnebre que pronunció Pen -
d e s en los funerales de los que habian muerto en la primera cam-
paña de la guerra del Peloponeso. Tucidides lib. ii. cap. 7. Se-
mejante discurso es digno del orador que le hacia; esto es, de uu 
magistrado, que para hacerse mas poderoso habia corrompido las 
costumbres de su república. ' No hablarían así Arístides, Teraís-
tocles y Cimon. Las calidades que Pericles alaba en los atenien-
ses son otros tantos vicios disfrazados con arte bajo los engañosos 



tros las delicias de todo el orbe: nacidos á cultivar las 
artes, las perfeccionamos: ha pulido la filosofía nues-
tras costumbres, y hemos aprendido á hacer fáciles, có-
modas y agradables las virtudes: el amor de la gloria 
sabe separarnos sin violencia de los placeres, y posee-
mos en esceleate grado la discreción de saber gozar las 
ventajas de la sociedad. Y sin desvanecernos, ¿no po. 
demos mucho mas incontestablemente que nuestros ve-
cinos? 

Mirad la pesadez de los espartanos: deliberáron den-
tro de un mes lo que les precisaba haber ejecutado hace 
quince dias. A la incapacidad de los beocios solo iguala 
su misma presunción. Creen tener derecho para gober-
nar la Grecia por un solo momento que tuviéron su do-
minio. La Focidia con su templo de Delfos se detiene 
en un respeto tan ridículo como profundo por los orácu-
los de su Apo.lo. Corintio está groseramente ocupada 
con la plata y comercio que hace sobre los dos mares. 
El resto de la Grecia no merece el honor de ser nom-
brado; y si QO. le hubiéramos instruido un poco, todo es. 
taria aun en La barberie que nuestros respetables ante, 
pasados del tie mpo de Teseo. Sin embargo, yo no estoy 
contento con nuestras ventajas: me parece que nuestros 
magistrados n o saben sacar partido de nuestras buenas 

adornos de la e l o c u e n c i a . Cuando los atenienses, s iempre vanos 
y deseosos de a l a b a n z a , no tuviéron virtudes, tomáron el par t ido 
d e a labar sus v i c i o s , y s aca r d e ellos inas vanidad que corrección. 
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calidades, y conozco que la república, que debia gober-
nar imperiosamente la Grecia, se destruye y parece por 
falta nuestra: nada se nos esconde en el trato de gentes, 
y nada haoemos de lo que debíamos hacer. ¿De qué nos 
sirven nuestros talentos? Será preciso proponer nuevas 
leyes, ó á lo ménos-corregir las antiguas. Solon pudo 
ser bueno en aquella ocasion; pero según los tiempos, 
varian las costumbres. Una política fria y sin discurso 
solo es propia para entorpecer los ciudadanos. En fin, 
no dejan de inquietarme Filipo y su Macedonia. Es 
indecente que no lé hayamos contenido en su deber. 

Se sonrió Focion á estas palabras: yo estuve tentado vi-
vamente de corregir un presuntuoso, que escitaba nues-
tro desprecio, creyendo merecer nuestra admiración. 
No obstante callé, y continuó Aristias su discurso, espo-
niéndonos por menor sus reflexiones. Todo fué censu. 
rado en la república; y tal es la enormidad de nuestros 
desvarios, que tenia suficiente razón para criticarlos: 
pero nada iguala á la locura de los remedios que propu-
so. Se alababa de sus descubrimientos: condenó repe-
tidamente la ley* que prohibe perorar en la plaza públi-

* Esta ley era de Solon, y desagradaba mucho á los jóvenes de 
Atenas que llenos de orgullo, despues de haber frecuentado las 
escuelas sofisticas, no dudaban que estaría mas bien gobernada la 
república si se les permitiese subir á la cátedra para sus acostum-
bradas arengas, y ponerse á la frente de todos los asuntos Regu-
larmente no era muy observada esta ley en tiempo d e Focion; 
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ca ántes de la edad de cincuenta años: nos dió á enten-
der directamente que esta ley ridicula privaba á la re-
pública de sus sabios consejos; y finalmente, calló 
cuando creyó habernos probado que él era el genio tu-
telar de Aténas, y que no se le podría culpar si prose-
guia la república en su decadencia. 

Os doy gracias, le dijo Focion, por las luces que me 
habéis comunicado, y no puedo dejar de alabar vuestro 
zelo por la patria. Habéis esplicado con grande espí-
ritu muchos vicios de nuestra república y de la Grecia; 
con todo, me parece que en el cúmulo de remedios que 
quereis aplicar, no habéis seguido un cierto orden y mé-
todo que creo necesarios, y sin los cuales todo lo que 
proponéis paliaría por algún momento, pero no sanaría 
enteramente nuestros males. ¿Qué diríais de aquel mé-
dico, que llamado para ver un hidrópico escitado de la 
mas ardiente sed, mandase sin reflexión que se le diera 
inmediatamente de beber? ¿Que porque le viera infla-
mada su sangre, le hiciese poner desde luego en un ba-
ño? ¿Seria esto medicina, ó un consejo pérfido de un 
charlatano ignorante, que sin curar la enfermedad, solo 

porque según la observación de M r . l 'Abbé de l'OIivét sobre la 
p r imera F i l íp ica , no teuia mas que t r e i n t a años Demóstenes cuan-
do dijo esta arenga. Quizá es ta r ía e scep tuado este orador de la 
regla general por sus grandes talentos: p e r o es mas verosímil que 
esto fuese un abuso seguido del desc réd i to en que habían caido 
las ant iguas leyes. 

P R I M E R E N T R E T E N I M I E N T O . 3 7 

F > 0 < > C < > C < > 0 < X X X X X X X X X Í O Í X X X L O O O I X O O C F 

cuida en dar á su enfermo un alivio tan pasagero como 
funesto? 1 ' 

¿Os atreveríais á ser médico ántes de haber estudiado 
toda la máquina del cuerpo humano? Sin duda que no. 
Quisierais conocer por menor sus principáles partes, é 
instruiros de sus funciones, de sus diversos respetos, y 
haber observado y examinado la virtud y propiedad de 
cada remedio. Es la política, Aristias, la medicina de 
-los estados, y no requiere esta ménos conocimiento y 
-reflexión que la otra. Antes de considerar muchas co-
sas para hacer que florezca nuestra patria, ¿habéis co-
menzado á inquirir y averiguar en vos mismo la razón, 
-por la cual han consentido los hombres en renunciar la 
independencia con que han nacido, y se han establecido 
entre sí mismos gobiernos, leyes y magistrados? ¿Ha-
béis reflexionado bien sobre la naturaleza del espíritu y 
corazon humano, y sobre la felicidad de que somos ca-
paces? ¿Habéis advertido el origen de nuestras pasio-
nes? ¿Conocéis bien su fuerza, actividad y caprichos? 
¿Habéis procurado despojaros de lo que os preocupa pa-
ra solo consultar á la razón, y elevaros con su socorro 
hasta el conocimiento general de la naturaleza sobre 
-nosotros mismos? Y en fin,:-¿habéis procurado separar 
nuestras verdaderas necesidades de aquellas que noso-
tros mismos nos hemos ocasionado: de estas necesida-
des artificiosas, que quizá nos causan todas las desdi-
chas, no obstante que nos procuren algunos placeres de 
tía intervalo breve con que somos engañados? 
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Sin estos conocimientos preliminares, ¿quien os con-

cederá que el objeto que proponéis s e a en realidad el 
que debeis proponeros? ¿Cómo sabréis seguramente 
que el remedio que empleáis producirá el bien que se 
espera, ó que aplicándole á una parte d e la sociedad, no 
dañaréis á la otru? No seria la política mas que un 
arte tan despreciable como , el de los charlatanes que 
hoy la ejercen en la Grecia, si librándonos de un mal 
solamente para darnos otro, no comprendiera la causa 
de ^os mismos vicios que destruyen ei cuerpo de la re-
pública, ó que irritan y alteran sus humores. Si solo 
buscáis, Aristias, un conjunto de charlatanerías, no soy 
vuestro amigo, porque os advierto que no es esta la ver-
dadera política. No es el arte de engañar los hombres 
el de hacerlos felices: porque no está gobernada la Gre-
cia sino por los que la empeoran, decide imperiosa, 
mente nuestra suerte una inconstante, caprichosa y 
cruel fortuna. Corriendo detras de una dicha quimérica, 
sombra ligera que nos engaña, y que no pueden detener 
nuestras manos, ¿por qué nos admiramos de no hallar 
sino desdichas? Ocupados solamente con el presente 
instante, este se nos escapa ein detención; y puesta 
siempre nuestra poUtica:en u$as>circun6tancias n o p r e . 
vistas, ve engañar sus esperanzas y desconcertarse sus 
proyectos. Esperimentartios que lo que ayer parecía 
procurar algún género de calma á la república, hoy es. 
cita una tempestad nueva. ¿Por qué pues no volvemos 
á meditar aquellos lucidos principios, fijos é inmutables, 
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que nos ha dado la naturaleza para buscar y afirmar 
nuestra felicidad? 

Gozaba yo de un duplicado placer, querido Cleofa-
nes, escuchando á Focion: veía que Aristias, conside-
rando interiormente lo que decia, estaba combatido con 
el deseo de instruirse y el temor de ser engañado. Pin-
tábanse sucesivamente estos sentimientos en su rostro; 
y así, por ayudar á su razón, le dije: Os aconsejo, 
Aristias, que no perdáis enteramente el consuelo por 
no veros tan hábil como lo es Focion: se avergonzó y 
se sonrió. Valor pues, que si sois generoso en conce-
derme que eu veinte años que teneis de edad se pueden 
ignorar muchas cosas, seréis sin duda digno de ser su 
discípulo. A estas palabras tomó en Aristias el amor á 
la verdad superior lugar al amor propio: y echándome 
sus brazos al cuello, solo por respeto dejó de abrazar á 
Focion. 

H Confieso, dijo á Focion, por muy bueno el que yo 
esté pronto á corregir nuestras leyes y reparar las fal-
tas de nuestros magistrados. Veo que sin conocer mis 
errores sin duda he de ser engañado; y no obstante, 
cuanto mas reflexiono, comprendo menos vuestro pen-
Sarniento. ¿Cómo puede ser, prosiguió, que en medio 
de las revoluciones, que cada dia mudan la naturaleza 
de los asuntos y el semblante de las sociedades, tenga 
el arte de gobernar principios fijos, determinados é in-
mutables? Sin duda alguna, respondió Focion, supuesto 
que también son fijos, determinados é inmutables los de 
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la naturaleza del hombre, á quien debe hacer dichosa 
la política. Pueden mudarse los negocios con nuestros 
caprichos; mas de estas mudanzas ninguna se sigue á 
las reglas de la naturaleza, ni al destino de los hombres 
y la sociedad. Pero, insistió Aristias, dad una vista, 
Focion, á los bárbaros que cercan la Grecia: ¿qué pro-
digiosa diferencia no hallais entre los persas, los esci-
tas y los macedonios? Parece que nosotros los griegos 
formamos otra clase de hombres aparte: ¿cada una de 
nuestras repúblicas no varia aun en costumbres? ¿No 
aspiramos todos á diferente dicha? Lo que seria sabio 
en la Grecia, donde queremos ser libres, ¿se haría vi-
cioso en la Persia, .que ama la servidumbre? ¿La Ar-
cadia, situada en medio del Peloponeso, puede propo-
nerse el mismo objeto que Corinto? ¿Nosotros, que cul-
tivamos una tierra estéril é ingrata, hemos de imitar á 
un pueblo que habite la fértil Laconia? Supuesto pues 
que la sociedad tiene según los lugares y tiempos dife-
rentes necesidades; y supuesto también que las nuevas 
circunstancias y una repentina revolución hacen á un 
pueblo muy diferente de lo que era ántes, ¿no deberá 
ser la principal atención de la política el variar sus 
principios y conducta? 

Que varié el modo de aplicar sus principios, lo con-
cedo, respondió Focion, ya porque todos los pueblos 
que se engañan no están en el mismo grado de error, y 
ya porque unos están mas remotos que otros del camino 
que conduce á la felicidad. Pero ¿creeréis, querido 
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Aristias, que siguiendo lo estraño de nuestros gustos, 
debe tener la naturaleza, tan inconstante y caprichosa 
como nosotros, diferentes géneros de felicidades para 
distribuírnoslas? No: no tiene mas que uno, que ofrece 
igualmente á todos los hombres; y ha de principiar la 
política por el conocimiento de esta felicidad, de que es 
capaz el hombre, y por el de los medios que se le han 
dado para llegar á ella. 

Aristias, imaginaos unos imprudentes caminantes, que 
partiendo de Aténas para Corinto sin instruirse del ca-
mino que deben seguir, se estravien por la carrera de 
Jonia, Tracia ó ¡Vlacedonia: llegarán siguiéndola á las 
provincias donde nace el dia, á las naciones hiperbó-
reas, ó á los bárbaros que habitan de la otra parte del 
Tanais; pero á pesar de su valor ó su paciencia, pere-
cerán de fatiga y miseria ántes que encuentren sobre las 
fronteras del mundo á este Corinto, que no estaba mas 
que algunos estadios de distancia, y adonde podían lie-
gar cómodamente. Así pues es el error de todos los 
pueblos: buscan penosamente la dicha donde no está, y 
llaman política la inquietud que les fatiga en un curso 
incierto y engañoso. 

¿Sabéis, Aristias, continuó Focion, cual era la situa-
ción de Lacedemonia cuando le diéron los Dioses por 
legislador á Licurgo? Todos los espartanos se habian 
propuesto unas ideas falsas y quiméricas de su dicha: 
los dos reyes creian que consistia en gobernar una loca 
multitud de esclavos: los ricos en robar al pueblo; y to-

4 
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do el resto del vulgo en despreciar las leyes con que se 
quería oprimir. Si alguna vez se reunían las diferentes 
órdenes de la república, era solo por unas ideas de am-
bición y avaricia que las hacían odiosas á los pueblos 
vecinos á la Laconia, sobre los cuales ejercían sus pú-
blicos ladronicios, esperimentando de ellos por turno la 
venganza. 

Si Licurgo hubiera fomentado los errores de su patria 
en lugar de disiparlos, continuarían los espartanos en 
ocasionarse disgustos: siempre puestos á la mira de los 
desórdenes de la tiranía y anarquía, y siempre desgra-
ciados, desvaneciéndose de ser algún dia felices, no hu-
bieran cesado de aniquilarse sino cuando uno de sus 
enemigos les hubiese reducido á la condicion de los he-
lotes. Este hombre, para ellos divino, les puso en la 
rueda de su fortuna: fué sencilla su operacion: no se 
dejó arrastrar de sus preocupaciones: quiso consultar á 
la naturaleza: descendió hasta lo mas secreto del cora-
zon humano, y penetró lo mas oculto de la providencia. 
II Sus leyes, hechas para reprimir nuestras pasiones, 
no se dirigiéron á otra cosa que á esplicar y afirmar las 
leyes mismas que el Autor de la naturaleza nos pres-
cribe por el ministerio de la razón con que nos ha dota-
do, y que es solamente el magistrado* supremo é infa-
lible de los hombres. 

* No puedo de j a r de poner a q u í á la vista de mis lectores un 
p á r r a f o d e Cicerón, admirable en su República: " Y á la verdad , que 
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A estas palabras, querido Cleofanes, Aristias todo im-
buido de la doctrina de nuestros sofísticos, no pudo con-

" l a ve rdadera lev es la rec ta r azón , conveniente á la na tu ra leza , 
« d e r r a m a d a en todos, constante , sempi terna , que llame al oficio 
" enseñando , y apa r t e con te r ror del engaño prohibiéndolo: y la 
«'que con todo eso, ni en vano m a n d a ó veda á los buenos, ni ve-
n d a n d o ó mandando mueve á los malos: á esta ley ni es licito re-
n u n c i a r l a , ni es permit ido qu i ta r algo de ella, ni toda se puede 
" b o r r a r : ni podemos ser desatados de es ta ley por el senado o el 
"pueblo: ni se ha de buscar alguno que la esplique ó pueda ser in-
t é r p r e t e suyo: ni hab rá o t r a ley en Roma, ot ra en Aténas , o t r a 
« a h o r a , ü o t r a despues de esta ; sino que á todas las gentes y en 
" t o d o t iempo las con tendrá una ley que s iempre dura y es inmu-
" tab le , y será uno como el común Maest ro y E m p e r a d o r de todo 
«aquel' Dios, que es inventor , escudr iñador y dador de es ta ley, á 
"qu ien el que no le obedeciere, él mismo se huirá , y desprec ia rá 

' « l a na tura leza del hombre , y por esto mismo paga rá g randes pe-
" n a s , aunque se hubiese escapado de los demás suplicios que pue-
« d a n imaginarse . " E s t a es la r azón con que se esplica Cicerón 
d e un modo tan sublime y verdadero , que debe ser el principio y 

"regla de toda la moral y la pol í t ica . No t ienen las conferencias 
de Focion otro objeto que el de descubrir y esplicar esta impor-
tan te verdad . Aun dice Cicerón en su t r a t ado de Leyes: "¡Qué 
«cosa hay mas divina que la r a z ó n , no solo en el hombre , sino en 
« todo el cielo y la tierra! La cual cuando creciere y se hal lare 
" p e r f e c t a se l lama comunmente sab idur ía . E s pues (porque n a d a 
« h a y mejor que la razón, y ella está en el hombre y en Dios) la 
«p r imera c o m p a ñ í a del hombre con Dios: es un derecho con el 
«que está unida la sociedad de los hombres , y lo que constituye 
« u n a ley. Es t a ley es la recta r azón de manda r y prohibir , y el 
«que la ignora ese es injusto, hállese ó no escrita. P e r o si por los 
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tenerse sin interrumpir á Focion: ¿Pues cuales son, dijo, 
esas leyes misteriosas que nos impone la razón? ¿Por 
qué se han de apagar las pasiones, cuyo saludable fuego 
da el movimiento y la vida á la sociedad? ¿La natura-
leza, que nos manda con imperio correr sin detención á 
Ja felicidad, no nos hace conocer claramente su voluntad 
y nuestro destino por un atractivo del placer, ó un cierto 
punto de dolor con que arma todo aquello que nos cerca? 
Yo huyo, ó sigo un objeto, siguiendo el impulso que me 
llama, ó me aparta: ¿cómo me estraviaré del camino 
recto obedeciendo este instinto? ¿Mis pasiones, nacidas 
en mí aun ántes que mi razón, no son, como también 
esta, obras de la naturaleza? Esta oscura antorcha, que 
dicen debe guiarme, ¿por qué ha de resplandecer la úl-

" tima á mis ojos? Si la naturaleza hizo los hombres para 
obedecer á la razón, ¿por qué han de ser dueños de des-
obedecerla? ¿Por ventura, es esta naturaleza tímida, 
débil, sin poder, y limitada como nuestros magistrados? 

"p recep tos de los pueblos, p o r los decretos de los pr ínc ipes , 6 por 
" l a s sentencias de los j ueces se const i tuyesen los derechos, seria 
" d e r e c h o hu r l a r , seria de recho adu l t e ra r , y seria derecho suponer 
" los tes tamentos falsos, si todas estas cosas se probasen con los 
"hechos ó dichos d j la muchedumbre : y si t an to es el poder de las 
"sen tenc ias y manda tos de los malos , que con sus socorros se mu-
" d e la na tu ra leza de las cosas, ¿por qué no j u z g a n que las que 
" s o n malas y perniciosas se tengan por buenas y saludables? ¿O 
" p o r qué pudiendo hace r la ley derecho de la in jur ia , no pueda 
" h a c e r la misma lo bueno de lo malo?" 
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En una palabra, esta razón, con que se alaba á mcier-
tos oráculos, y con la que nos hacemos tan soberbios, 
no es otra cosa que efecto de nuestra vanidad. Damos 
este nombre á unas preocupaciones formadas por el 
acaso, y consagradas por la educación y el hábito: díte-
rente en la Persia, en Egipto, en la Tracia, y casi di-
versa en todas las ciudades de la Grecia, cada una cree 
tenerla, y ninguna, á la verdad, la posee: por otra parte 
débil, lánguida y siempre esclava, ¿sobre qué funda su 
afectado imperio? Solamente de él gozan las pasiones, 
y es la naturaleza quien se las ha dado, juntamente con 
la fuerza necesaria para subyugarnos. 

¡Ah, joven, replicó Focion, cuanto os compadeciera si 
estos errores de vuestro entendimiento pasaran á vues-
tro corazon para sofocar el fruto de la virtud! En vues-
tra edad parece la virtud una paradoja atrevida, que es 
preciso sufrírosla, supuesto que en vuestros pocos años 
no hay filósofo sino por pasión: algún dia tendréis ver-
«üenza de haber confundido los groseros apetitos de 
nuestros sentidos y las preeminencias del alma con las 
prudentes leyes que nos prescribe la razón. 

. ¡ \h , mi querido Cleofanes, que no habéis sido testigo 
de nuestra conversación! Si vierais á Focion, aquel que 
en los tumultuosos debates de nuestra plaza pública 
supo siempre conservarse sereno, irse insensiblemente 
enardeciendo en favor de los intereses de la razón y la 
virtud, porque vió se les daba distinto origen, siendo co-
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raun su causa, y hablar con tan inflamada elocuencia, 
que yo no os puedo ponderar. 

1T Jóven, á quien han dado los Dioses un corazon 
recto, mi querido Aristias, yo os ruego no corrompáis 
este precioso don que os han concedido. Si la razón 
no es mas que una preocupación, inferid de esto, que la 
virtud tampoco es otra cosa que una palabra inútil y sin 
sentido: vos la desterráis de la tierra, ¡y qué espantosa 
se nos volvería entónces la morada que estuviesemos 
obligados á habitar! Los tigres serian menos peligro-
sos para el hombre que el hombre mismo. No: no cer-
reis los ojos á la verdad que por todas partes os ilumina. 
¿No es evidente que el imperio que dejamos usurpar á 
las pasiones es el origen de todos nuestros males? ¡Plu-
guiera al cielo que fueran ménos repetidas las pruebas 
de una esperiencia tan constante! Miéntras que mi 
propia razón, ministro del Autor de la naturaleza entre 
los hombres, y órgano de su voluntad, me enseña que 
sea justo, humano y bienhechor: miéntras que me acon-
seja que busque mi particular felicidad en el bien públi-
co, y á unir á los hombres por medio de las virtudes que 
inspiran seguridad y confianza; examinad las ruinas que 
producen las pasiones en la sociedad. Cada una de 
ellas ciega sobre todo otro Ínteres que el propio, y rompe 
los vínculos de la república, mirándose como objeto y 
centro único de todo. Separa el vicio unos ciudadanos de 
otros, á quienes la virtud juntaría y tendría unidos: divi-
de los pueblos por los odios, temores y sospechas. Nada 
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dad al séquito de todas las v.rtudes. 
Tenemos un perfecto medio, querido Aristias, entre 

las pura" inteligencias y los brutos. No somos entera-
mente ni lo uno' ni lo otro. El fin de la filosofía es co-
r : nuestra condicion, y ser " ^ 
para mantenernos sin orgullo y sin bajeza en la fortuna 
que nos cupiere: tenemos una razón y muchas pasiones. 
Cuidado que riéndoos de estos filósofos fieros, que qu -
sieran separar nuestra alma de los lazos de las pasiones 
no caigais en el error mucho mas dañoso de aquellos 
hombres sin costumbres que os convidan a mancharos 
con el cieno de ellas, y continuamente se entristecen de 
haberse dejado engañar por los falsos bienes que pre-
sentan. Es querer destruir nuestras pasiones oponer as 
U L de la naturaleza: son obra suya, é .amortajes 
como él; pero nos manda templarlas, arreglarlas y din-
gulas por los consejos de la razón, pues so ámente asi 
pueden perder k veneno y contribuir á la felicidad 

""cuando así hablaba Focion, tenia Aristias bajos los 
ojos, y parecía que se sentia oprimido del peso de la 
verdad. Finalmente, suspirando dijo: La naturaleza se 
halla poseida de los hombres con tanta perfidia como 
crueldad: ¿cómo puede subsistir este monstruoso enla-
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ce de calidades tan opuestas? ¿Por qué estamos tan 
llenos y cercados de asechanzas? O á lo ménos, ¿por 
qué no se han de dar á nuestra razón las fuerzas ó el 
encanto que poseen nuestras pasiones? 

Conoced, le dijo Focion, la suprema sabiduría, y hu. 
millaos conmigo en su presencia. Supuesto que por 
todas partes estamos acosados con estrechos límites, no 
seamos tan temerarios que queramos comprender, abra-
zar y medir un Ser infinito. ¿Quienes somos nosotros 
para pedir que nos dé cuenta de sus designios y de su 
conducta? Lo que vemos de su sabiduría, debe dejar-
nos en una profunda y aun respetuosa admiración, para 
lo que no alcanza la comprensión nuestra. Si nos des-
cubriera el sistema general del mundo, ¿seria bastante 
perspicaz y estensiva nuestra vista para reconocer todas 
sus partes y sus individualidades? No, querido Aristias: 
si el Autor de la naturaleza quisiera revelarnos todos sus 
secretos, no los comprenderíamos: nos enseñaría unos 
misterios, á los que no podria alcanzar nuestra razón, 
hecha solamente para las verdades de inferior órden. 

IT Limitemos nuestros conocimientos y averiguacio-
nes. Las verdades que nos importa conocer, pródiga 
la Providencia las ha puesto en nuestra mano, para de-
cirlo así; pero lo demás está oculto bajo un velo impe-
netrable. ¿De qué pues nos quejamos? ¿No está sufi-
cientemente probado que las pasiones no nos dan el bien 
que prometen? ¿Falta nuestra razón á advertírnoslo? 
. Por qué no oponemos la prudencia de Ulises á las sire» 

ñas, cuya melosa voz no nos llama mas que para devo. 
rarnos? ¿Esperará la política nuevas revoluciones en 
os estados, nuevas desgracias y decadencias para con 

vencerse de que la felicidad de las socedades qu ere 
otro fundamento que el de las injustas c.egas mcons-
tantes y caprichosas pasiones? Haced, querido Aris-

a t ú n retrato del espectáculo que ofrecería la Uerra « 
tod^s sus habitantes, semejantes á aquel divino Sócrates, 
de quien Platón y Xenocrates me han dado muchas ve-
ees la idea, uniesen entre ellos todas las virtudes Si 
es verdad que en esta nueva edad de oro habitaría la 
felicidad entre los hombres siendo reprimidos y dirigí-
das las pasiones por la razón, ¿no es mas cierto que de-
be la política hacernos amar la virtud, y que esta es el 
único objeto que deben proponerse los legisladores, las 

leyes y los magistrados? 
Podrán los sofísticos declamar contra los derechos do 

la razón en favor de las pasiones cuando puedan hacer-
nos percibir las grandes ventajas que saca una republi-
ca de la avaricia, prodigalidad, pereza, intemperancia e 
injusticia de sus ciudadanos y magistrados. Convidad-
los, mi querido Aristias, si quereis confundirlos, a re-
flexionar los siglos pasados: hacedles observar que la 
Grecia fué regada de sangre y lágrimas, en tanto que 
nuestros antecesores, mas semejantes á las bestias sil-
vestres que á los hombres, viviéron bajo el imperio de 
las pasiones: convidad á esos grandes filósofos, tan ene-
raidos de la razón, á que nos enseñen por que no prm. 
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tipiamos á ser menos infelices sino cuando las leyes y 
magistrados, siguiendo sus primeros convenios, y guar-
dando según el mérito los castigos y recompensas, co-
menzáron á reprimir algunas pasiones," y á dar estima-
ción á las virtudes. Seguid los hechos de la Grecia, y 
veréis mas ó ménos dichosos los pueblos, según que la 
política haya sabido hacer mas ó ménos honestas las 
costumbres. 

Cien ciudades nuestras han sido deshechas por turba-
ciones interiores: buscad la causa, y veréis que alguna 
pasión enardecida por la esperanza del suceso ha roto 
el débil freno que la contenia: contaréis siempre núes-
tras calamidades por el número de nuestros vicios: bien 
sabemos los males que han producido las pasiones de un 
Pericles, un Cleon y un Alcibiades: puedo nombrarlos; 
pero decidme también, ¿cuales son los que han hecho las 
virtudes de Miltiades, Arístides y Cimon? Algunas veces 
han usurpado mil tiranos la soberanía de las repúblicas: 
¿y se hubieran atrevido á formar este proyecto si sus 
conciudadanos, ya esclavos de sus mismas pasiones, no 
hubieran estado dispuestos á sacrificar su patria y liber-
tad á su venganza y avaricia? 

Pero ¿por qué, Aristias, somos hoy nosotros tan dife-
rentes de nuestros "padres? ¿Por. qué caemos en despre-
cio, y por qué no somos mas felices? No- acuséis con 
sofismas á una fortuna ciega que no existe, ni miréis 
mas que á la mudanza de costumbres: la sed del oro, 
que nos deyora, ha estinguido el amor de la patria: el 
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luio de los ciudadanos escede en todo á las obligaciones 
de la humanidad: los placeres, la ociosidad, la flaqueza 
Y otros mil vicios han vilipendiado nuestras almas: ¿que 
Trasibulo nos libertará de estos tiranos mas implacables 
que Critias?* Volvednos las virtudes de los atenienses 
que venciéron á Xerxes: volved á todos los griegos su 
primera templanza y justicia, y nos daréis al mismo 
tiempo nuestra antigua unión y las fuerzas que han con-
servado nuestra libertad. Luego que los griegos sean 
virtuosos, mirarán enteramente á la Grecia como á su 
patria común. El valiente Filipo, que nos desafia y me-
dita nuestra servidumbre, cuando se armen nuestros vi-
cios contra nosotros mismos, temblaría del nombre de 
la Grecia, ó nos miraria como á los protectores de su 

reino. 
Tal es el órden establecido en las cosas humanas, 

amado Aristias, que la-prosperidad de los estados es la 
cierta y constante recompensa de sus virtudes, y la ad-
versidad el castigo infalible de sus vicios. La historia 
de los siglos pasados instruye al nuestro de esta verdad; 
y pasando el tiempo, también nosotros servirémos de 
lección á nuestros nietos. Examinad las revoluciones 
que han destruido tantos imperios, que son otras tantas 
voces, por las cuales dice á los hombres la Providencia: 

- Era Critiasuno de los treinta tiranos que estableció Lisandro 
en Atenas, v fué aun mas cruel que sus compañeros: dio la ridi-
cula ley que prohibía el arte de raciocinar en Aténas. 
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Desconfiad de vuestras pasiones, que os prometen ] a 

dicha, lisonjeándoos para engañaros; pero si dais oido 
<á sus mentiras, se harán vuestros verdugos, condu-

"ciéndoos á la servidumbre. Un tirano doméstico, 6 
un estrangero vencedor, servirá de instrumento á vues-

"tro castigo." 

Id, querido Aristias, le dijo Focion, y meditad las 
grandes verdades que acabo de esponeros: decios á vos 
mismo todo aquello que yo pudiera añadir á las prime-
ras reflexiones que se han presentado á mi discurso. 
Supuesto que la naturaleza, dándonos un deseo insacia-
ble de la felicidad, nos ha manifestado el camino para 
llegar a ella, no la llaméis con los sofísticos madrastra 
nuestra, y que estamos condenados á padecer la suerte 
de 1 antalo. Imponed silencio á vuestras pasiones para 
preguntar á vuestra razón, y e l ! a os enseñará todas las 
obligaciones del hombre: conoceréis nuestro destino, y 
veréis que solamente nos descarria la política cuando se 
prostituye al servicio de sus pasiones. Sois mejor, Aris-
tías, de lo que imaginais, y no es posible que permanez. 
cais mucho tiempo en el error. Las opiniones de núes-
tros sofísticos han podido, no sé por qué aire de nove-
liad o de audacia, sorprender vuestra imaginación; pero 
tocáis ya en una edad en que se tiene suficiente espe-
nencia para dar principio á desconfiarse de sus pasio-
nes, y se aprende á vencerlas, ó á lo ménos á combatir. 
las con prontitud, cuando no se tiene el corazon cor. 
rompido. 

^ Ya veis, me dijo Focion, despues que se fué Aristias, 
de qué doctrina se emponzoña el espíritu de nuestros 
jóvenes. Apénas descubren que no todo es verdadero, 
cuando todo lo tienen ridiculamente por falso: embria-
gados de orgullo, pasan á cuchillo cuanto se les presen-
ta: miden estos pequeños héroes en sus asambleas filo-
sóficas la grandeza de sus pretendidos triunfos con la 
importancia de las verdades á que se atreven á oponer: 
necios para abrir los ojos á la evidencia, y dudando sin 
perturbación de todas las cósaseles parece tenerlas ex-
aminadas todas, porque así lo persuaden á los ignoran-
tes. Cuando se busca sofocar la voz y la autoridad de 
la razón, cuando se la quiere hacer esclava de las pa-
siones, ¿qué seguridad y qué unión puede haber entre 
los hombres? ¿Qué quereis que la república espere de 
los ciudadanos y magistrados? Toca instantáneamente 
su ruina. Se mudará Aristias, añadió Focion: yo os lo 
anuncio: es buena señal aquel silencio modesto que ha 
guardado miéntras que le advertía sus errores: no tiene 
vicio particular que se los haga gustosos, y me parece 
que está abierto su corazon para mis instrucciones: mas 
atolondrado, mas vano y mas presuntuoso que perverso, 
se rendirá á las luces de la razón; y pluguiera á los 
Dioses que se parecieran á él todos nuestros atenienses. 



ENTRETENIMIENTOS DE FOCION. 

E N T R E T E N I M I E N T O SEGUNDO. 

N o hay virtud, por ínf ima q u e pa rezca , que no cont r ibuya á la fe-
licidad de los hombres. E s el objeto pr incipal de la polí t ica 
a r reg la r las costumbres. N o hay sin ellas buen gobierno. Re-
pa ran los vicios. Objeciones de Aris t ias . y respuestas de Focion. 

NO se engañó Focion, querido Cleofanes. Sus pa-
labras, como una ráfaga de llama, habian encendido 
mucho fuego en el corazon de Aristias. Vino este jó. 
ven ayer á mi casa, y embarazado en detenerme, no se 
atrevía á mirarme. ¡Qué sabio es Focion! me dijo rom*, 
piendo su silencio. Yo me perdía, y sus discursos han 
hecho revivir en mí un gusto á la virtud, que yo mismo 
trabajaba infelizmente para destruirla. ¡Qué ilustrado 
me ha parecido, aunque abatia mi amor propio! No 
temia otra cosa que parecerle tan despreciable como yo 
me parecía á mí mismo. Despues que le he visto, solo 
me he ocupado en meditar su doctrina. A la verdad, 
me admiro de mi temeridad en querer saberlo todo, y 
de la debilidad con que he sido el engaño de algunos 
sofismas. Comenzando á conocerme, doy principio á 
gustar nn género de tranquilidad, con quien no creo se 
acompaña el error. Estoy impaciente por volver á ver 
á Focion; pero temo presentarme á su vista, y que no 
me encuentre aun digno de escucharle. 
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Aristias, le respondí, los sofistas se irritan cuando al-
gano se atreve á oponerse á sus opiniones, porque sola 
la avaricia es la que fomenta sus palabras. Temen no 
sean aplaudidas sus lecciones, de que hacen un trato 
mercenario; pero un verdadero filósofo no tiene otro 
Ínteres que el de la verdad, y sabe muy bien cuan es-
traña nos es por no sernos indulgente. Focion (os res-
pondo por él) perdonará á vuestra edad el haberse deja-
do llevar de los sofísticos, y haberos engañado las pa-
siones, aun mas hábiles que ellos: tendrá á bien vues-
tro arrepentimiento, y os perdonará vuestros errores su-
puesto que los abjurais, y que siempre parece bien el 
enmendarse. Venid, Aristias, conmigo para aprender 
nuevas verdades; y quieran los Dioses hacerlas útiles á 
la república. 

Gozad de vuestra victoria, le dije á Focion, acercán-
dosele, que aquí teneis á Aristias rendido á la razón en 
una edad en que se hace mérito de no consultarla. La 
presencia de un hombre virtuoso, mi querido Cleofanes, 
tiene casi el mismo poder que los altares de los Dioses, 
que animan á los suplicantes que se acercan: no tuvo 
Aristias para serlo algún impedimento: aseguró á Fo-
cion que volvía á la razón toda su dignidad y sus dere-
chos. Es estraña locura, dijo, atreverse á usurpar el 
nombre de filósofo al mismo tiempo que se iguala con 
los animales, y pretender raciocinar defendiendo que no 
hay razón: no puedo comprender por medio de qué di-
gresiones he venido á creer que la sabiduría oonsiste 

0 J . 1 8 2 4 
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en que obedezcan á la razón las pasiones, de quienes 
una cuotidiana esperiencia nos da á conocer el porte, 
los caprichos y la injusticia. La felicidad es sin duda 
compañera del órden y de la paz; y las pasiones, ene-
migas aun las unas de las otras, están en un perpetuo 
estado de combate. ¿Qué bienes puedo esperar de esto? 
Y por el contrario, ¿qué males no debo temer, y mas si 
mi razón no se hace su mediadora, su àrbitro y su juez? 
Acuérdome de aquellos cortos instantes de mi vida en 
que obedecí á mi razón, y de que gocé en ellos una es-
pecie de gusto superior al que dan los sentidos. He 
comparado estos momentos á los dias de error en que 
gobernaban mis pasiones, y no me ha representado mas 
mi memoria que unos placeres acompañados de turba-
ción, inquietud y arrepentimiento: aun no descubro bien 
mi corazon con este recuerdo. 

He llevado la consideración á otro teatro mayor, y 
he visto á las pasiones, como otras tantas furias, llevar 
la desolación por toda la tierra, mudar los magistrados 
en enemigos de la sociedad, echar á sus piés las mas 
santas leyes de la humanidad, y destruir en un instante 
los mas formidables imperios. Pregunté á mi razón: 
descubría á lo léjos la verdad, y juzgaba que estaba en 
el camino que conduce á ella; pero mis estravíos pasa-
dos me han enseñado á desconfiar de mí. No me atre-
vo, Focion, á caminar sin vuestro socorro. No oso á 
entrar solo en el santuario de esta política sublime, que 
no tiene otro instrumento ni otro apoyo que la virtud: 

temería profanarlo: sed mi guia, y dadme un conocí-
miento nuevo. 

Aristias querido, le respondió Focion despues de ha-
berle abrazado tiernamente, son vuestros progresos mas 
rápidos de lo que yo esperaba: habéis tenido ánimo pa-
ra quitar á las pasiones la máscara con que se cubren 
para engañarnos: poca verdad hay donde está prohibida 
descubrirse. Estáis persuadido que la razón es el ór-
gano por el cual nos hace conocer sus intenciones el 
Autor de la naturaleza, y que ella sola nos puede llevar 
á la felicidad. Sabed pues, querido Aristias, que la po-
lítica debe ser el ministro y cooperador de la Providen-
cia entre los hombres, y que nada hay mas despreciable 
que el arte engañoso, que apropiándose este nombre, 
no tiene mas reglas que la preocupación pública y las 
pasiones de la multitud: que no emplea mas que la as-
tucia, las injusticias y violencias; y que alabándose de 
acertar por contrarios caminos al órden eterno de las 
cosas, ve desvanecerse entre sus manos la dicha que 
juzgaba poseer. 

Es mas sabio que todos nuestros legisladores el es-
clavo que cultiva vuestros campos: para recoger abun-
dantes mieses ha estudiado la cultura que necesita la 
tierra, observando las estaciones que tiene destinadas 
para la producción de cualquier fruto, sin pensar jamas 
mudar el órden. La política sigue constantemente este 
ejemplo despues de haber penetrado en los secretos de 
la naturaleza las causas de su felicidad sobre el destino 

5 
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del común. Luego que sea prudente para no imaginarse 
mas hábil que la naturaleza, será la moral su principal 
estudio, la cual enseña á distinguir las verdaderas virtu-
des, de las que no tienen mas que el nombre de tales, y 
que la preocupación, la ignorancia y la moda han ima-
ginado. Su primer cuidado será apurar sin cesar la 
moralidad, dando una particular atención á las virtudes 
que son mas necesarias á la sociedad, y debe ser su 
principal objeto tomar las mas eficaces medidas para 
impedir que las pasiones salgan victoriosas del con-
tinuado combate que nuestra razón está condenada 
á sostener contra ellas: en una palabra, es todo su 
fin el tener las pasiones como encorvadas bajo un y®, 
go, afirmar el imperio de la razón, y dar alas á la vir-
tud. 

1Í Entremos por menor en las que debe cultivar la 
política; pero ántes respondedme, Aristias, á mi inten-
to. Cuando compráis un esclavo, ¿os importa poco que 
sea bribón, picaro, gloton y mentiroso, ó que tenga las 
calidades opuestas á estos vicios? ¿No os es también 
mas ventajoso que vuestro vecino sea justo, humano y 
bienhechor? ¿Os es igual que vuestro amigo sea dirigi-
do por sus gustos, corrompido, injusto y vinoso, ó que 
sea atento á llenar las obligaciones de un hombre de 
bien? Cuando un matrimonio, que os deseo feliz, os 
haya elevado á la dignidad de padre de familia, ¿os será 
indiferente que vuestros hijos contraigan el hábito del 
vicio ó el de la virtud, y que vuestra muger tenga las 
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costumbres de una cortesana, ó el que sea casta, mo-
desta, retirada y económica? 

No espero vuestra respuesta, prosiguió Focion: ya la 
sé: pero supuesto que la muger, los hijos, los amigos, 
los vecinos virtuosos y los esclavos fieles á su obliga-
ción son tan propios para hacernos dichosos en el seno 
de nuestras familias, en donde pasamos la mayor parte 
de la vida, ¿por qué despreciará la política este impor-
tante ramo de nuestra felicidad? Yo no ignoro que bajo 
el pretesto de no sé qué elevación de espíritu, se burlan 
hoy con desprecio de las virtudes económicas nuestros 
atenienses, que no les comprendo en la realidad. Se 
dirá que no es hombre de bien no siendo un héroe; pero 
es porque la corrupción que reina en lo interior de nues-
tras casas, nos hace incapaces de practicar aquellas vir-
tudes caseras que tomamos el partido de despreciar. 
La modestia en las costumbres nos parece ó bajeza ó 
rustiquez. Queremos que nuestras casas sean una espe-
cie de asilo, donde no se atreva á entrar la ley para ins-
truirnos de nuestras obligaciones, no obstante que en el 
centro de nuestras familias es donde han dado el pri-
mer modelo de las leyes y la sabiduría los padres tier-
nos y prudentes: decimos que es degradar á los magis-
trados el ocuparlos en nuestros cuidados domésticos; 
pero realmente solo queremos mantener impunemente 
nuestras malvadas costumbres. Disgustados de la 
sinceridad de nuestros padres, deseamos el fausto y 
elegancia aun en las virtudes, que es conocer bien 
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mal su naturaleza y el lazo que las Une unas coa 
otras. 

No creo con facilidad las calidades sublimes de estos 
héroes, á quienes alaba un gran teatro de locos especta-
dores. Solo por el ejercicio de las virtudes domésticas 
se prepara un pueblo á la práctica de las públicas. El 
que no sabe ser ni marido, ni padre, ni vecino, ni ami-
go, no sabrá ser ciudadano. ¿Pensáis, Aristias, que los 
hombres sin virtud, y acostumbrados á obedecer á sus 
pasiones en el centro de sus familias, siguiéndose unos 
á otros en el estravío del ordinario curso de la vida, to-
marán repentinamente nuevo genio y nuevas inclina-
ciones entrando en el senado, ó en algún puesto públi-
co? ¿O que sus pasiones y vicios no se atreverán á ins-
pirarles la maldad, según tienen costumbre, cuando se 
trate de deliberar sobre los intereses de la república, 6 
de decidir su suerte? No lo esperaba Licurgo, ménos 
presuntuoso que nuestros sofísticos y oradores, y así tu-
vo una particular atención en reformar las costumbres 
domésticas de los espartanos: puso mas leyes para ha. 
cer las gentes honestas, que para arreglar la forma del 
senado y la política de las públicas asambleas. Sabia 
bien que los hombres virtuosos van como por instinto 
delante de sus obligaciones, y que tendrán siempre bue-
nos magistrados. 

En efecto, ¿por qué especie de milagro se verá en 
una república una serie de hombres de bien á la cabeza 
de todos sus negocios,}fi no comienza á tener por ciu-
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dadanos unos hombres acostumbrados á practicar las 
obligaciones de la vida privada? Es menester que un 
pueblo sepa estimar la virtud para dar á sus magistrados 
el ánimo y constancia que necesitan en el ejercicio de 
sus funciones. Debe amar la justicia para desear un 
magistrado que sea siempre justo, firme y tan inflexible 
como la misma ley. Los ciudadanos viciados lo repug-
narán, y su probidad les servirá de carga: le preferirán 
un Cleon que halague sus vicios, cuyo corazon esté 
abierto al ínteres, y cuya mano descuidada y débil deje 
torcer desigualmente la balanza de la justicia. 

J u z g a d , querido Aristias, de la doctr ina que os espli-
co, por lo que ha pasado en nuestros dias en nuestra 
repúbl ica . Apenas hubo corrompido nuest ras costum-
bres Pericles ,* pretendiendo pulirlas: apenas comenza . 

* L a abundanc ia de) dinero que los tributos de los aliados lle-
váron á Atenas , el lujo que se siguió, y las contribuciones que 
hizo paga r Pericles al pueblo p a r a asistir á los espectáculos y á 
los j uegos de la p laza pública, f u e r o n las principales causas de la 
corrupción de las costumbres de los atenienses. Solo hablaban 
de fiestas y de placeres . La est imación concedida á las ar tes inú-
tiles las hizo hace r ráp idos progresos; y no cuidando mas los ate-
nienses que del gusto, la elegancia y la observación, miráron á $us 
padres como hombres groseros, no haciendo caso de las virtudes. 
P in ta admirablemente Pla tón en su República los progresos , y si 
me es l íci to hab la r asi, la generación de los vicios en una ciudad 
que posee superf luas las r iquezas . 

" E l erar io lleno de cualquier oro pierde á la república; porque 
"p r imeramen te encuent ran nuevos gas tos , y los llevan has ta l as 
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raos á estragarnos buscando en las artes inútiles la sun-
tuosidad de nuestros espectáculos, la magnificencia en 
nuestros muebles y la delicadeza en nuestras mesas: 
apénas las cortesanas, antes despreciadas, y ahora ár-
bitras del gusto y del agrado, han descubierto á nues-
tros jóvenes una escuela de galantería y ociosidad: apé-
ñas, en una palabra, hemos estimado los deleites, la ele-
gancia y las riquezas, y respetado las grandes fortunas, 
cuando hemos sido castigados viendo el donaire, el faus-
to, el lujo y la riqueza obtener el lugar de la sabiduría, 
y hacerse otros tantos títulos para llegar á las magistra-
turas. ¿Qué república hubiera podido sufrir á los hom-
bres despreciables que han sucedido á Pericles? Atur-

"mismas leyes, í las cuales ni ellos ni sus mugeres obedecen. Des-
"pues uno por el ejemplo de otro, y por la emulación perturbados 
"muchos, todos finalmente se vician. De aquí se sigue, que der-
r a m a d a m e n t e inclinados á acumular las riquezas, cuanto mas 
"preciosamente las estiman, tanto mejor juzgan Ir, virtud. ¿Por 
"ventura no se diferencia de tal modo la virtud de las riquezas, 
"como si puestas una y otra en el equilibrio de un peso, siempre 
"se inclinen á la parte contraria? Luego cuando en una ciudad 
"se honran las riquezas y los ricos, se desprecian la virtud y los 
"hombres buenos. Se dirigen á ellas todos los cuidados, y todos 
"los que están en honor las frecuentan; pero las que se juzgan de 
"alguna estimación, suelen decaer para algunos. Y así, de los 
"deseosos de la victoria y el honor, solamente se hacen avaros de 
" l a ganancia y los dineros, y alaban y admiran á los hombres ri-
"eos, y los promueven 4 los empleos de dignidad, y desprecian á 
"los pobres." 
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didos, lascivos, avaros, &c. no han visto en la adminis-
tración, de que estaban encargados, mas que el poder 
satisfacer mas fácilmente á sus pasiones. No temiendo 
ni los respetos, ni el juicio de una multitud tan viciosa 
como ellos, ¿habían de molestarse en obrar bien? Solo 
cuidáron de admirar y engañar á los mirones con se-
cretos y enredos en las ocasiones mas arduas: no go-
bernando sino por conciliábulos y embrollos, únicamente 
intentáron hacer las leyes sujetas y dóciles á sus deseos, 
y blandas para sus designios; y á lo mas tuviéron des-
treza para engañar á unos pocos ciudadanos virtuosos, 
manifestándoles una ó dos acciones honestas con esplen-
dor y semejanza de tales, y con el fin de poder ser li-
bremente injustos al abrigo de una buena reputación 
usurpada. 

11 Inferid de esto, Aristias, que no hay virtud, por pe-
queña que perezca á los ojos de la política, que pueda 
sin evidente peligro despreciarse. Añadamos aun, que 
las leyes mas esenciales á la felicidad y á la seguridad 
de los estados son aquellas que miran y arreglan hasta 
lo mas mínimo de las costumbres. Os confieso que no 
entiendo lo que piensan nuestros sofísticos en hablando 
del bueno y mal gobierno; si no es que quieran dar á 
entender por estas palabras unas formas de policía, que 
siendo mas ó ménos propias para reprimir las pasiones 
de los magistrados y de los ciudadanos, hacen el impe-
rio de las leyes mas ó ménos sólido. 

He oido muchas veces á Platón discurrir sobre esta 



materia. Condenaba la monarquía,* la pura aristocra. 
cia y el gobierno popular. Jamas, decia, están en se-

* Esto que dice aquí Focion de P la tón , es muy conforme á la 
doctrina que estableció este filósofo en su tratado de Leyes, lib. iv. 
Se declara por el gobierno de Creta y 'Esparta: "Verdaderamen-
" t e " (responde á Clinias de Creta y á Magilo lacedemonio, que 
habiéndole dado cuenta de la administración de sus repúblicas, no 
sabian en qué clase de gobierno ponerlas) "Verdaderamente, ó 
"varones grandes, sois part ic ipantes de la república: las que al 
"presente se llaman aristocracia, democracia y monarquía 110 son 
"repúblicas, sino diversas habitaciones de las ciudades, en las que 
" u n a parte sirve á la otra que domina ." Y dice en la misma obra, 
lib. viii.: "Ciertamente que no es soberanía este género de repú-
b l i c a , sino que rectísimamente se pueden l lamar sediciones, pues 
"no domina con alguna fuerza á los que la aprecian, sino á los 
"que no la quieren obedecer." 

Todos los antiguos filósofos han pensado como Platón, y los 
mas célebres hombres del estado h a n querido establecer siempre 
en sus ciudades una política mista, que afirmando el imperio de 
las leyes sobre los magistrados, y el de estos sobre los ciudada-
nos, una en sí las ventajas de los tres gobiernos comunes, y no 
tenga alguno de sus vicios. Esceptuando los espartanos, los grie-
gos inconstantes y zelosos de su independencia hasta temer el 
yugo de las leyes, sin las que no hay libertad, solo se acomodaban 
á la pura democracia. No solamente la asamblea del pueblo po-
seía en todas las repúblicas el poder legislativo, sino que rara vez 
dejaba á los magistrados libertad para ejercer las funciones de 
que estaban encargados. No conocía límites la autoridad d^l 
pueblo en Aténas. Los magistrados tenían un nombre vacío y 
en vano. Las órdenes del senado se eludían, y sus decretos y jui-
cios eran rechazados si no tenían el arte de conformarse con c1 
«fisto del pueblo. 
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Puridad las leyes bajo de aquellos empleos que dejan 
una carrera libre á las pasiones. Temia el poder de un 
príncipe, que siendo único legislador, juzga solo de la 
iusticia de sus leyes. Estaba temeroso en la aristocra-
cia del orgullo y avaricia de los grandes, que creyendo 
que todo les es debido, sacrificarían sin escrúpulo los 
intereses de la sociedad á sus particulares ventajas; y 
temia también en la pura democracia los caprichos de 
una multitud siempre ciega y estremada en sus deseos, 
y que condenará mañana con enojo lo que aprueba hoy 

con entusiasmo. 
Quería este grande hombre, prosiguió Focion, que 

por una discreta unión de todos los gobiernos estuviese 
dividido el poder público en diferentes partes, propias 
de imponerse, balancearse y templarse recíprocamente. 
Pero no se contentaba con esto, querido Aristias. Co-
nocia muy bien á los hombres el discípulo de Sócrates 
para pensar que el gobierno, cuyas partes estuviesen 
todas combinadas con la mayor sabiduría, pudiese sos-
tenerse sin el socorro de las costumbres domésticas. 
Leed su República, y ved con qué cuidado busca el ha-

Prsgun ta r cual es el mejor gobierno, el monárquico, aristocráti-
co ó democrático, es lo mismo que inquirir qué mayores ó menores 
males puede producir la pasión de un príncipe, de un senado 6 
de la multitud: y querer saber si un gobierno misto es mejor que 
otro cualquier gobierno, es querer averiguar si las pasiones son 
tan justas , tan sabias y moderadas como las mismas leyes. 
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cerse dueño de las pasiones, y la severa regla á que 
sujeta la virtud. Quizá habrá pasado los límites de la 
prudencia; pero este mismo esceso de precaución prue. 
ba cuán necesarias creia las buenas costumbres para la 
conservación de su gobierno. 

IT Y efectivamente, ¿de qué servirá dar la mas sabia 
constitución á hombres corrompidos, cuyos vicios no se 
corrigen? Luego que salió Lacedemonia de las manos 
de Licurgo, tuvo un gobierno tal como le desea Platón. 
Los dos reyes, el senado y el pueblo, revestidos de dife-
rente autoridad, formaban una constitución mista, cuyas 
ramas se mantenían mutuamente en respeto por una 
especie de censura que ejercían unos sobre otros; y no 
obstante esto, y por mas admirables que fuéron las pro-
porciones de este gobierno, no separó las juntas secre-
tas, los partidos y los desórdenes que han perdido las 
demás repúblicas de l a Grecia, hasta que estuvo atento 
á mantener con vigor las leyes que habia formado Licur-
go para las costumbres. 

Desde que Lisandro, llevando á su patria los tributos 
y despojos de los vencidos, descubrió allí la raiz de sus 
deseos, hasta entónces encubierta, se introdujo sorda, 
mente la avaricia con la riqueza en las casas de los es-
paríanos: ménos agradable para sus intentos la sinceri-
dad de sus padres, les pareció brevemente grosería: 
nunca está solo un vicio en una república, pues produce 
otros ciento. Perdieron poco á poco tanto de su crédito 
los talentos y las virtudes, cuanto se lo adquirieron las 
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riquezas; y á medida de que los espartanos aprendían * 
trozar de su fortuna, se persuadiéron que A nquezas 
podrían obtener el lugar del mérito, y comenzarondes-
de entónces á dar alguno á sus poseedores: fue despre-
ciada la pobreza; y desde que se hizo necesario el ad-
quirir riquezas, ocupados los espartanos en sus intereses 
domésticos, no diéron mas atención á los de la repubU-
ca: atrevidas entónces las pasiones, rompieron los re-
sortes del gobierno, y á este le fué imposible reprimirlas 
por haber tenido la imprudencia de dejarlas nacer. 

Atormentados los ricos con el temor de que se les 
despojase de sus riquezas, se revolviéron contra la au-
toridad de Licurgo, y quisiéron ser todos poderosos pa-
ra ponerse en estado de defender su fortuna. Por otra 
parte, tan bajo como insolente el pueblo, no tuvo de la 
suya mas que á los magistrados dignos de él. En vano 
se intentaría hoy el contener los desórdenes de Lace-
demonia con las leyes que fijaron los límites del poder 
del rey, de los senadores y del pueblo. ¿De qué serví-
rian unas leyes despreciadas por las costumbres públi-
cas, y á las que ya no pueden obedecer la ambición y 
la avaricia? Las ha aniquilado el vicio, y solo la prác-
tica de la virtud puede darlas vigor. Si no se apresuran, 
querido Aristias, á reparar y sostener por la templanza 
y economía el resto de un gobierno destruido por las 
pasiones, estad seguros que estos reyes, senadores y 
magistrados, en otros tiempos tan sabios, generosos y 
magnánimos en el ejercicio de su autoridad, abandona-



rán prontamente este género de moderación, que afee-
tan a pesar suyo, y cesarán de ser magistrados para 
hacerse los opresores de una república,* que se aniqui. 

„ ¡ i " t i Kn 7 F 0 C Í ° n " V Í C t ¡ m a Lacedemonia de las 
« « a s desdichas que las otras ciudades de la Grecia, e s p e r a n , 6 
mil revoluciones hasta la estincion de las dos ramas de sus r e y * 

g . mos, y se puede decir que feé siempre gobernada por las p " 

tirano? " 7 7 ' y multitud. Los 
Uranos se apoderáron de la autor idad, y los lacedemonios, tan 

t n S Z l T V \ T : a t e C ° m ° ¡ n f e l ¡ C e S ^ desgraciados en el 
interior, tuvieron al fin la misma suer te que los demás griegos, su-
etos al dominio de los romanos. 

L a fortuna de estos es una fue r t e prueba de la verdad que enseña 
aqu, Foc.on á Ar.stias; esto es, del poder de las buenas costum-
bres. Contribuyeron estas mas que todo á impedir que las quejas 
que se sublevaban entre los patricios y plebeyos despues del des-
t.erro de los Tarquinos, no perdiesen á una república que empe-
zaba a nacer, llevándola á e jecutar las últimas violencias. Estas 
mismas quejas, seguidas de las mismas costumbres buenas, estable-
c.éron en Roma un gobierno misto , cuyas proporciones eran con 
poca diferencia las mismas que e n Lacedemonia. Mientras que 
las costumbres conserváron su aator idad, maxiifestáron los roma-
nos justicia y moderación en sus controversias; v la división del 
poder entre los cónsules, el senado, los tribunos y el pueblo sub-
sist.o en un punto de igualdad propio para hacer dichosa y flore-
ciente una república. Desde q * e Roma se ensoberbeció con el 
orgullo de sus victorias y con las riquezas de los pueblos que habia 
vencido, la ímpusiéron silencio sus vicios, mas fuertes que sus 
censores. Estos magistrados ejercieron sus funciones con la ma-
yor consideración: finalmente, temieron, y luego aniquiláron el 
poder público las pasiones desenfrenadas. No podían hacerse 
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lará por sus quejas domésticas, hasta llegar á ser la 
presa de un enemigo estrangero. 

¿Quereis otro ejemplo del poder de las costumbres? 
Mirad á Egipto, y veréis que si su decadencia ha hecho 
inútil en Lacedemonia el sabio gobierno de Licurgo, su 
santa observancia le ha purificado hasta el mismo des-
potismo. 

No tenian los rej'es de Egipto otros superiores que 
sus Dioses: siempre partían con ellos el vasallage de 
sus súbditos. Eran sus órdenes otras tantas leyes sa-
gradas é inviolables, y todo debia postrarse con el ma-
yor silencio delante de su trono. Por muy terrible que 
fuese este poder en las manos de un hombre, no esperi-
mentáron los egipcios algún funesto efecto, porque te-
nian buenas costumbres, y de ellas daban á su señor. 

respetar las leyes por unos magistrados y unos ciudadanos que 
todo lo creían permitido para satisfacer su avaricia y ambición, 
presagio infalible de las guerras civiles, por las que iban á desha-
cerse los romanos, y que habían de sujetarles á unos emperadores, 
que nos pinta la historia como otros tantos monstruos. No hubo 
mas virtud en el imperio romano, y vino á ser la presa de los bár-
baros. 

Pero si se reflexiona, se persuadirá aun mas; esto es, que la li-
bertad sin costumbres degenera en licencia, y que esta necesaria-
mente produce la t iranía doméstica, ó la servidumbre á una po-
tencia estrangera. Un autor célebre dice que podía existir la mo-
narquía sin virtud, y gobernarse por el hojior; pero cuando espli-
ca lo que entiende por honor, se ve que este es la virtud, ó que 
nada entiende de uno ni otro. 
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No era permitido á estos monarcas, aunque tan podero. 
sos, el ser avaros, ociosos, pródigos ó lascivos. Todos 
los instantes de su vida los tenian ocupados por alguna 
de sus obligaciones. Apénas habian sacrificado en el 
templo, y meditado en alguna verdad de sus sagrados 
libros que se habian propuesto, les era preciso escuchar 
las quejas de los infelices, juzgar los pleitos de sus súb-
ditos, tener consejos, y espedir las convenientes órdenes 
á. las provincias, ó para prevenir en ellas algún abuso, 6 
para formar algún establecimiento ventajoso. Hasta 
las recreaciones del ánimo, diversiones y necesidades 
de la humanidad estaban señaladas por las leyes, y te-
nian prescriptas sus horas para el baño, el paseo y el 
descanso. La mesa era como un altar erigido para la 
templanza: se media el vino, y jamas se servían mas de 
dos manjares, que siempre eran los mismos. Ningún 
fausto insultaba en palacio la condicion de los vasallos; 
y así no se inspiraba soberbia á su señor. En fin, Aris-
tias, aun el amor, pasión tan imperiosa, estendida y gus-
tosa, era una recreación para despues del trabajo, y esta 
era la ley que cerraba y abria el cuarto de la reina al 
del príncipe. 

Así hiciéron los egipcios su felicidad. No contenia 
aquel pais mas que una numerosa familia, de que era 
padre el monarca. Siempre rey el príncipe, no tema 
tiempo de ser hombre. El constante método de sus 
operaciones acostumbraba su espíritu á la regla; y en 
todo tenia lugar el arte y la industria, que nosotros era-
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pleamos inútilmente, para impedir que los magistrados 
abusasen de la autoridad que les era confiada. Estaban 
apagadas las pasiones en el corazon de su dueño; y no 
pudiendo desear ni querer sino el bien, les importaba 
poco á los egipcios tener esta libertad, de que somos 
nosotros tan zelosos. Siempre imparciales y justas las 
leyes, aunque hechas por un hombre solo, eran igual-
mente amadas y respetadas de todas las clases del esta-
do. Así sucedió, que á pesar del despotismo, hiciéron 
dichoso á Egipto las buenas costumbres, por lo que le 
han mirado nuestros antiguos filósofos como cuna de la 
sabiduría. 

IT Interrumpo vuestro discurso, esclamó Aristias, sin-
tiéndome arrebatado de la fuerza de vuestras razones. 
Sin duda es profanar la política, que debe hacer las so-
ciedades dichosas y florecientes, el dar nombre seme-
jante á este corto y siempre incierto manejo de astu-
cias, enredos y engaños, que yo miraba como una grande 
arte, y que efectivamente no ha sido imaginado mas que 
por hombres ignorantes é incapaces de elevarse á otras 
ideas mas superiores, ó por malos ciudadanos, que no 
consideraban en la administración de la república sino 
la infeliz ventaja de satisfacer ellos mismos á su ambi-
ción y avaricia. Sin duda que deben servir las costum-
bres de fundamento á la ley, y que sin su socorro úni-
camente levantará el legislador un edificio sin firmeza, 
y dispuesto siempre á arruinarse. 

¿Pero os lo confesaré, Focion? continuó Aristias, ba. 
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jando la vista y con un tono melancólico. En el mismo 
instante que cedo á la evidencia de vuestros razonamien. 
tos, parece que mis preocupaciones antiguas se revuel-
ven contra mi razón. Egipto, en otro tiempo virtuoso, 
ha sido feliz; y no ha perdido Lacedemonia su prosperi-
dad, sino cuando perdió sus costumbres. Es propio de 
la sabiduría del Autor de la naturaleza que sea la felici-
dad el premio de la virtud, y la adversidad la compañía 
del vicio. Este es el órden general. ¿Pero no hay 
escepcion en estas leyes comunes? El que las ha dado 
por unas razones, que seria temeridad querer penetrar, 
las, ¿nunca las deroga? ¿No se ha visto alguna vez ele-
var su fortuna los imperios sobre la injusticia, y florecer 
por medios que la moral reprueba? ¿Qué virtud tienen 
los persas que dominan sobre la Asia? Me parece que 
Filipo, á quien todo se une, no tiene mas virtud que 
nosotros que vamos en decadencia. Me parece que 
cada dia los hombres perversos, á fuerza de relajaciones 
y maldades, quitan á los hombres de mérito la recom-
pensa solamente debida á la probidad. ¿Por qué pues 
por las mismas ideas y los propios pasos no podrán ob-
tener los estados los mismos felices sucesos? Hemos 
visto á los tiranos usurpar la soberanía en sus ciudades, 
gozar de sus latrocinios, y morir tranquilamente en sus 
lechos. Por el contrario, ¿no ha poseído Sócrates al-
guna de nuestras magistraturas, y ha encontrado jue-
ces que le condenáron á beber la cicuta? ¡Ah Focion! 
qué escandalosos espectáculos nos presenta continua-
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mente la historia de la felicidad y desgracia de los hom-
bres! 

H Tened cuidado, Aristias, le respondió Focion, que 
no vuestra razón, sino vuestras pasiones, son las que 
acaban de hablar; y es porque confundís las dignidades, 
las riquezas, el lustre y el poder con la felicidad, que-
riendo aun que fuesen recompensa de la virtud; y lo mas 
que pueden adquirirnos es un placer transitorio, á ma-
nera del que dan las caricias engañosas de una mu. 
ger, y no son felicidad los placeres que pasan breve-
mente. 

Veis todos los días hombres despreciables que llegáis 
á los primeros puestos del magistrado; pero estad segu-
ro que estos solamente sirven de mérito para el hombre 
virtuoso que se sacrifica por su patria; y siendo hábil 
para hacerla feliz, ha tanteado por lo ménos todos los 
inedios para su mayor dicha. La de cada individuo es 
la paz del alma, y esta nace del testimonio que da el gui-
arse por las reglas de la justicia; y así estos tiranos, es-
tos ambiciosos, de quienes admira el vulgo la prosperi-
dad, gimen secretamente bajo el peso de la administra-
ción, á la cual ellos tienen la loca cobardía de no poder 
renunciar. ¡Qué no podéis leer en su corazon despeda-
zado de temor, de la envidia, del odio, de la avaricia y 
demás remordimientos! No os escandalice, querido Aris-
tias, que á esta aparente prosperidad rodee comunmen-
te el vicio. La elevación de los malos, causándoles su 
castigo, y el de los pueblos que gobiernan y los eligen, 

6 
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es al contrario una prueba de que la felicidad es sola-
mente debida á la virtud. 

Me citáis á Sócrates; pero mirad que aquel vaso de 
veneno, que deshonrará perpetuamente á nuestros pa-
dres, no turbó su descanso. Estaban los perversos que 
querian perderle inciertos del suceso de sus calumnias, 
y él permanecía seguro en su inocencia. Supuesto que 
no hizo ningún sentimiento, ninguna solicitación, y que 
rehusó separarse con la fuga del odio de sus enemigos, 
¿cómo se puede sospechar de él que pudo estar inquieto 
en el juicio que esperaba? Durante treinta dias, que se 
pasaron* desde que se pronunció la sentencia hasta el de 
la ejecución, continuó en instruir á sus discípulos. Les 
habló de la inmortalidad del alma y de la recompensa feliz 
debida á la virtud. Los mas perspicaces ojos no viéron 
que hiciese el menor esfuerzo para parecer tranquilo, ni 
que sospechase que su prisión y su muerte fuesen argu-
mento contra su doctrina: miró la muerte así como noso-
tros vemos ponerse el sol, ó como sentimos la proximidad 

* La causa de este largo plazo, dice Mr. Charpentier, en la 
muerte de Sócrates, fué que los atenienses enviaban todos los 
años un bajel á la isla de Délos para hacer allí algunos sacrificios, 
y era propio de su religión no dar la muerte á alguna persona eu 
las ciudades desde que el sacerdote de Apelo coronaba la popa 
del navio señalando su marcha, hasta que estuviese de vuelta el 
mismo bajel. Por esto, habiendo sido pronunciada contra Sócra-
tes la sentencia el dia siguiente á' esta ceremonia, fu6 preciso di-
ferir su ejecución por treinta dias que se pasáron en este viage-
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del sueño: agradeció á los Dioses que le diesen un fin, 
que le escusaba las enfermedades de la vejez y las angus-
tías dolorosas de morir. Sola Aténas era la desgraciada. 
¡Y qué larga serie de calamidades pudiera preveerse á 
una ciudad tan ciega y corrompida solo por haber casti-
gado la virtud de Sócrates con el último suplicio! 

Respecto de la prosperidad de los estados convengo, 
respondió Focion, en que se han formado imperios gran-
des por medios que desaprueba la moral. Pero decid-
me: estos estados, aunque injustos, ambiciosos-y sin fe, 
¿no estaban ménos entregados á los placeres, á'la ocio-
sidad y al amor de las riquezas que los pueblos sujetos 
á estos vicios? ¿No estaban mas ejercitados en el valor 
y la disciplina? ¿No tenian ménos indiferencia por la 
patria, y mas amor á la gloria? No tememos á Filipo 
porque tenga poca virtud, sino porque tenemos ménos 
que él; y así se sirve para oprimirnos de nuestros mis-
mos vicios. La ambición, la injusticia, la pereza y la 
violencia pueden sin duda formar grandes imperios; pe-
ro es porque á estos vicios no se oponen mas que otros 
vicios. Pues de otro modo, ¿cuál es la ventaja de esta 
usurpada grandeza? ¿Puede hacer esta la prosperidad 
de un estado, siendo imposible asegurarle sobre un sóli-
do fundamento? 

Engañada la política con un bien pasagero, y siem-
pre seguido de las contradicciones mas funestas, ¿ha de 
sacrificar á 1o futuro un instante presente? Querido 
Aristias, si amais vuestra patria, los Dioses os preserven 



de desearla acaecimientos que preparen su decadencia 
y su ruina. Por haber querido usurpar el imperio de 
la Grecia, estamos hoy los espartanos y nosotros en vis-
peras de perder nuestra libertad. La moderación de 
nuestras ciudades las habia puesto en estado de recha-
zar á Xerxes; y su ambición las va á sujetar á Filipo. 
Las grandes provincias y las abundantes riquezas, di-
gan lo que quieran nuestros oradores, no contribuyen ni 
á la felicidad doméstica de nuestros ciudadanos, ni á la 
seguridad de la república respecto de los estrangeros. 
¿Qué sk've á los persas haber conquistado la Asia? ¿Son 
por ventura mas independientes? ¿Goza el vasallo con 
mas gusto su fortuna desde que aumentó el príncipe 
monstruosamente la suya? Y en verdad, un grande im-
perio es muy débil á vista de que con un puñado de sol-
dados ha llevado Agesilas el terror hasta Babilonia. 
Otra vez os descubriré pruebas de esta verdad; pero 
por ahora contentaos con observar, que si el supremo 
Ser, protector de la virtud, se sirve algunas veces de los 
vicios de un pueblo para destruir otro mas vicioso, nq 
deja, ni falta jamas á castigar el instrumento de su ven-
ganza despues de haberse servido de él; y esto no por 
milagros que ejecute, sino siguiendo el orden natural 
que ha establecido en el gobierno del mundo. 

1Í No aventuro aquí una conjetura vana ó temeraria. 
Examinad conmigo el modo de proceder que tienen las 
pasiones, y el recíproco movimiento que se comunican, 
y veréis resultar de esto mismo un órden favorable á la 
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moral. La traición, el enredo y el engaño pueden sor-
prender y engañar un estado que no se halla precavido 
contra sus asechanzas, y también alcanza algún feliz 
suceso; pero este mismo acaecimiento descubre el velo, 
bajo el que se ocultaban; y la perversa fe, inspirando 
una desconfianza y odio general, se halla cogida en las 
emboscadas que armaba: intimidada por el temor que 
ella misma ha esparcido, engaña sus propios fines: n a 
pudiendo prever todos los daños con que es amenazada, 
se prepara continuamente contra todos los accidentes 
imaginables. Caminando así sin regla, no puede sos-
tenerse mas que por casualidad, y necesariamente ha 
de encallar y atascarse muy presto. Estos sofistas,* 

* Lo que dijo aquí Focion de los sofísticos de su tiempo, se pue-
de aplicar á Maquiavelo, que no dando á su príncipe otras lec-
ciones que de t iranía, injusticia y engaño, quiere no obstante que 
su discípulo lleve la máscara de muchas virtudes; y que para evi-
tar el hacerse odioso y despreciable, quiere que parezca clemente, 
fiel á su palabra, Integro y religioso: pero no ha considerado Ma-
quiavelo, que cuando se ocupa un puesto público y se manejan 
sus negocios, nadie parece mas de lo que verdaderamente es. Se 
conoce sin t rabajo á un hipócrita al quitarse la máscara con que 
se cubre. Puede ocultar el hombre su corazon por una vez, pero 
110 dos. Son generalmente los malos muy sospechosos; y se ha-
cen intratables cuando h a sido descubierta su malicia: no se fian 
del que los ha chasqueado, aun en las ocasiones en que no tiene 
el menor Ínteres en engañarlos. Lo que dice Maquiavelo del P a p a 
Alejandro VI. que no hizo otra cosa que engaños, que le saliéron 
bien siempre, no merece refutarse, porque nadie se persuadirá á 
ello.' 



que procuran reducir al arte la perfidia, y que nos ar-
guyen con muchos ejemplos gustosos de injusticias feli- " 
ees, muy bien se guardan de darnos á conocer sus fu-
nestas consecuencias. Siempre vagos en sus discursos, 
no hacen análisis de las causas de los sucesos de la in-
justicia y de la mala fe. Nunca establecerán un punto 
determinado y fijo, en que triunfando de todos los obstá-
culos, seguramente se conformen. Obliga la fuerza de 
la verdad á que se contradigan, y no pueden ocultar los 
malos sucesos de la injusticia, preparándose unos pro-
gresos infelices. ¿Por qué nos aconsejan el evitar el 
odio y el desprecio, como los dos mas funestos escollos 
de la política? ¿No es conceder los daños de los vicios 
el reeonoeer el precio de la virtud, y confesar que solas 
sus operaciones son seguras? 

Si un pueblo emplea contra sus vecinos no solamente 
el engaño, sino también las fuerzas y la violencia, pre-
cisamente se ha de hallar agitado del mismo temor que 
inspira. Al mismo tiempo que aumenta el número de 
sus enemigos, se hace sospechoso á sus aliados; y ere-
yéndose poderoso, multiplica sus daños y disminuye sus 
fuerzas. Quiero que por ser mas dichoso que otras na-
ciones, por cuya historia sabemos que se han debilitado 
y últimamente arruinado á la violencia de los esfuerzos 
que hiciéron para aumentar su fortuna, que no caiga 
por ahora bajo el peso de los peligros que le cercan, y 
que la resistencia de sus enemigos aumente su valor, 
sus fuerzas y sus talentos; pero en llegando el dia y el 
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instante fatal de la campaña, perece, aun siendo ven-
cedor, en medio de sus conquistas. 

Observad, mi amado Aristías, que la avaricia y la 
ambición, disfrazadas con el nombre de una falsa gloria, 
son solas las que pueden hacer á los hombres conquis-
tadores. Pero ¿por qué prodigio usarán siempre con 
prudencia de la victoria, tan propia para embriagar de 
soberbia y vanidad á los hombres mas moderados, y 
mas siendo d©s pasiones que no tienen temor de violar 
las leyes de los derechos humanos y verter torrentes de 
sangre? Poco contento Sesostris con reinar en Egipto, 
violenta las sabias leyes de que os acabo de hablar. 
Medita la conquista de la Asia, y nada se resiste á los 
egipcios, sobrios, laboriosos, templados y valientes, que 
armó para que sirviesen á su ambición injusta. Victo-
riosos sus soldados, toman los vicios y costumbres de 
los pueblos que han vencido; y afeminados ya estos 
hombres por la lascivia y las riquezas, llevan á su pa-
tria los despojos del oriente. Admirado el pueblo de un 
espectáculo, que descubre el fruto de la ambición y la 
avaricia, cree haber llegado al término de la prosperi-
dad y de la gloria. Removida la virtud en todos los 
corazones, se dispone á abandonarlos; y en medio de 
las canciones de alegría y de triunfo, empieza en el 
Egipto su castigo. Un presuntuoso descuido relaja los 
resortes del gobierno, siendo destruidos por las pasiones 
todos los establecimientos antiguos. Esclavos ya de 
una suerte que les opriniia, los sucesores de Sesostris 
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se hiciéron tiranos, lascivos, y tanto mas terribles, cuan-
to, debilitados por la ruina de las leyes, no se juzgaban 
en seguridad. Temiéron á los vasallos, que la delica-
deza, vanidad y riquezas babian hecho flojos é insolen-
tes; y estando su reino sin defensa y turbado, mas por 
desasosiego que por tumulto, queda destinado á ser el 
objeto del primer conquistador que quiera apoderarse 
de él. 

Las historias nos ofrecen mil ejemplos; semejantes. 
Esclavizados los medos por los asirios, perdiéron las 
buenas costumbres y las leyes que debían á la sabiduría 
de Dejoces. Dejáron de ser felices; y en una gran 
prosperidad preparáron una conquista fácil á los persas, 
los que fuéron tan presto debilitados como vencedores, 
que, á su ejemplo, afeminados y corrompidos, fundáron 
un grande imperio, que por todas partes anunciaba de-
cadencia. ¡Qué buena lección para la política si quiere 
conocer sus obligaciones! ¿Os hablaré, amado Aristias, 
de las desgracias domésticas de la Grecia? Nuestros 
brillantes sucesos durante la guerra de Medo, donde no 
hacíamos mas que defendernos, han sido capaces de ha-
cernos abandonar las virtudes de nuestros padres. ¡Qué 
crueldades no causan en un pueblo los sucesos de una 
guerra emprendida por ambición y avaricia! La épo-
ca de la ambición y de la decadencia de Atenas es la 
misma. Nos hemos perdido cuando hemos querido ser 
dueños de nuestros aliados; y despues de habernos ven-
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cido Lacedemonia, no ha quedado en estado de defen-
derse contra los tébanos. 

Hoy abusa Filipo de nuestras divisiones y nuestros 
vicios, y solo intenta subyugarnos; pero mirad con qué 
destreza se adorna con la máscara de la moderación, de 
la justicia, y aun de la beneficencia; y no hay duda en 
que por esto se ha hecho temido y formidable. Recoge 
en Macedonia las virtudes que nos abandonan fugitivas: 
hace á su pueblo moderado, activo, paciente, laborioso 
y fuerte; y estas virtudes, por el mal uso que hace de 
ellas este nuevo Sesostris, no procurarán mas que una 
felicidad falsa ó aparente á los macedonios. Si este 
príncipe tuviera el ánimo suficiente grande para cono-
cer sus obligaciones, y preferirlas á los intereses de su 
vanidad y ambición, le servirían de mucho provecho las 
circunstancias dichosas en que se halla; y en lugar de 
fomentar nuestros vicios para adquirir con ménos tra-
bajo el imperio de la Grecia, se serviría de sus talentos 
para ayudarnos á corregirnos: procuraría hacer mérito 
en Macedonia de la consideración que gozó en otro 
tiempo Lacedemonia: léjos de dividirnos, trabajaría en 
reuniros, y en no hacer mas que un pueblo de amigos y 
aliados de los macedonios y griegos, que serian felices, 
y su pais inaccesible á los ataques de los estrangeros. 

Así procurarla una felicidad durable á su nación; pe-
ro supuesto que no ama la virtud mas que para hacer 
de ella instrumento de ambición, me atrevo á adivinaros, 
sin querer usurparme I03 derechos del oráculo de Del-

\ ' 
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fos, que esta fortuna de los macedonios, dispuesta y di-
rigida con tanto arte, habilidad y valor por parte del 
príncipe, y tanta virtud por la de los vasallos, desapare, 
cerá luego que nazca. El mismo momento en que su 
imperio llegare á la situación de la mayor brillantez, 
aunque en apariencia, ese mismo será la época en que 
principiará á deshacerse.* Sus sucesos abrirán los ojos 

* El instante en que el imperio de los macedonios pareció mas 
ventajoso, fué cuando Alejandro venció á Darío; pero si este pr ín-
cipe reinaba tranquilamente en la Asia ya vencida, comenzaban á 
subyugarle los vicios de la Asia. Sea que se considera esta cor-
rupción como principio, ó que se busquen los medios que tenia 
Alejandro para impedir la desmembración de sus vastos estados¡ 
no puede dejarse de pensar que no hubiera servido su mas larga 
vida sino para deslucir la gloria que habia adquirido. Si el lec-
tor se acuerda de la historia de los sucesos de Alejandro, verá que 
los macedonios que se establecióron en la Asia y Egipto, se cor-
rompieron, y no tuvieron otras costumbres que las de los pueblos 
que habían vencido. La Macedonia, propiamente entendida, ó 
reducida á sus antiguos límites por la revolución de los goberna-
dores de la provincia, ¿qué fruto sacó de dos reyes como Filipo y 
Alejandro? Esperimentó mil funestas sediciones. Cuando era 
infeliz el pueblo, feneció la real familia del modo mas trágico. 
Varios príncipes usurpáron el trono, y fuéron echados de él. La 
familia que mas procuró conservarlo, no tomó en la Grecia aque-
lla autoridad que habia adquirido Filipo. Aunque divididos los 
griegos, siempre conservaron los vicios que los habían afeminado. 
Tuvo la Macedonia enemigos sin número; y embriagados sus 
reyes de la reputación que en otro tiempo habia tenido su reino, 
se ocupáron trabajosamente y sin ósito en unas empresas superio-
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4 sus vecinos, y sus conquistas le liarán mas enem.gos 
que le diéron vasallos. Las calidades que hoy admira-
mos en los macedonios, darán lugar á los vicios de los 
vencidos, y será la Macedonia despreciada, encontrando 
finalmente un vencedor. 

Seria preciso, Aristias mió, que mudase la naturaleza 
el corazon humano para que la política de nuestros so-
físticos pudiera guiar un pueblo á una felicidad durable. 
Si no fuera porque nuestra razón nos hace aborrecer la 
injusticia, la avaricia, el engaño, la violencia, &c. pu-
diera suceder que en algún tiempo se la pudiese aluci-
nar, engañar y llenar de preocupaciones que no pudie-
ra destruir; pero nuestras mismas pasiones son las que 
detestan el vicio en nuestros semejantes. Heridas de 
que le posean, se irritan y agrian, y nada puede dis-
traerlas. En tanto que un hombre injusto y sin fe in-
disponga sus conciudadanos; en tanto que una repúbli-
ca ambiciosa y soberbia se haga sospechosa y odiosa á 
sus vecinos; esto es, en tanto que la naturaleza del 
hombre no se mude, estad persuadido que debe mirar la 
política á la virtud como origen y fundamento de la 
prosperidad. Debería hablaros actualmente del método 
con que la política ha de afirmar la virtud en una repú-

res á sus fuerzas. Debilitados y aborrecibles á sus vecinos, fué-
ron destruidos por los romanos, que llamó la Grecia á su socorro 
para ejecutar su odio contra Macedonia, y castigarla por sus in-
justicias y ambición. 



8 4 ENTRETENIMIENTOS DE FOCION. 
4 X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X X + 

blica; pero teneis bastante por hoy, dijo Focion, y te-
mo, Amado Aristias, dañar á la verdad fatigándoos. Si 
os quedan algunas dudas sobre las materias que hemos 
tratado, las disipará la continuación de nuestras divertid 
das conferencias. 

ENTRETENIMIENTO TERCERO. 

Método que debe emplear la política para hacer un pueblo virtuo-
so. De las virtudes que debe cultivar principalmente. La tem-
planza, el amor al trabajo y á la gloria. Necesidad de la religión. 

FUIMOS ayer Aristias y yo, querido Cleofanes, á ca-
sa de Focion. ¿Cómo podrémos, le dije, celebrar mejor 
nuestras grandes fiestas panateneas, consagradas á Mi-
nerva, y destinadas á perpetuar la memoria de la reu-
nión que hizo Teseo en Aténas de diferentes pueblos de 
la Atica, que escuchando lo que tengáis á bien enseñar-
nos sobre la moral y la política? 

Agradezco mucho á Aristias, respondió Focion, que 
prefiera una conversación austera á un espectáculo de 
nuestras fiestas; y así no puedo ménos de condescender 
con lo que deseáis, y mas siendo verosímil, añadió son-
riéndose, que Minerva tendrá á bien que no aumente-
mos los corrillos, pues creo que mira ya con mucha in-
diferencia nuestras panateneas desde que las celebra-
mos con mas pompa y ménos virtud que nuestros pa-
dres. 

Pero supuesto que lo quereis, sigamos nuestros En-
tretenimientos. Os he probado, continuó Focion, qué 
la virtud liga los hombres, enseñándoles una mutua con-
fianza; y por el contrario, que el vicio los separa y hace 
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sospechosos. Os he hecho ver que 110 hay virtud que 
no sea útil á la sociedad; pero no bastan solos estos co-
nocimientos para guiar á la política en sus operaciones. 
Aunque toda virtud merezca ser cultivada, no obstante, 
no piden todas el mismo cuidado de parte del legislador 
y magistrados; porque algunas no incluyen una obser-
vancia tan directa é inmediata como las otras, respecto 
de lo que hace y consolida la felicidad de los ciudada-
nos y la seguridad de la república. No estienden igual-
mente todas las virtudes sus raices á una misma distan-
cia: no tienen todas la misma fortaleza en sus ramas: 
unas tienen necesidad de algún apoyo, y se ponen secas 
y lánguidas sin el socorro de las otras: unas llevan fru-
tos mas abundantes, dan mayores ramilletes, y parece 
que fecundizan el terreno que las rodea: veréis nacer 
al rededor de ellas muy particulares virtudes, que os 
parecerán venir sin haber procurado sembrarlas, y que 

no piden alguna cultura. 
H Amado Aristias, si considera la política las virtu-

des según el orden de dignidad y escelencia, debe tener 
por primeras en su estimación á la justicia, la pruden-
cia y el valor. Acorde con la moral, nos enseña que 
de estos tres principios salen el orden, la paz y la segu-
ridad, y en una palabra, todos los bienes que pueden 
apetecer los hombres. Es objeto de la política hacer-
nos fácil la práctica de estas tres virtudes. Conoce bien 
la actividad de nuestras pasiones, y la debilidad y pe-
reza de nuestra razón para esperar que nos habituemos 
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á ellas, si familiarizándonos avanzadamente con otras 
virtudes, en que hay mas dificultad para arreglar su 
práctica, no separa.de nuestro corazon los vicios que 
nos impiden ser justos, prudentes y valerosos. 

Seria una estraña política que un legislador se per-
suadiese que basta hacer las leyes para que los hombres 
las obedezcan; y nada habrá practicado cuando solo 
haya arreglado los derechos de cada ciudadano, y dado 
puntos fijos á la justicia. Dejad obrar á las pasiones, 
que ellas buscarán su transgresión bien pronto, y mil 
quiméricas pretensiones aniquilarán su rectitud. En 
medio de las mas justas leyes, la injusticia favorecida 
por el engaño, .y la maldad ensoberbecida con la impu-
nidad,, vendrá á ser bien presto el espíritu general de 
todos los ciudadanos. Publicad en medio de la plaza 
de Sibaris, que debe todo ciudadano preferir en un 
combate la muerte á la fuga, y despreciar en el gobier. 
no de la república todos los cohechos á que está espues-
to un magistrado; y os digo que publicáis el decreto 
mas inútil. Siempre afeminados los sibaritas, no sal-
drán de su debilidad para adquirir valor. A nosotros 
los atenienses nos prescribirá la ley la mas sabia políti-
ca. en las deliberaciones públicas para impedirnos ser 
inconsiderados, y obligarnos á pesar y examinar con 
madurez los intereses de la patria; pero si nos hace-
mos prudentes, mas será por los intereses particulares 
de nuestras pasiones, que por los de la república. 

Todo legislador que ignora sobre qué virtudes han de 
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estar fundadas la justicia, la prudencia y el valor, y que 
no sabe disponer ó preparar los ánimos á practicarlas y 
amarlas, verá que sus inútiles leyes ningún bien han 
eausado á la sociedad. Hay virtudes, amado Aristias, 
que sirven de basa y apoyo á las otras. Estas son cua-
tro, que las llamo puras ó auxiliares, y que son las pri-
meras en el órden político; á saber, la templanza, él 
amor del trabajo y de la gloria, y el respeto á los Dio-
ses. 

IT Entiendo por templanza, prosiguió Focion, una vir-
tud, que convidándonos á contentarnos con aquellas co-
sas que pide indispensablemente la naturaleza para 
nuestra conservación, disminuye el número de nuestras 
necesidades, y las simplifica. El que no estudia el arte 
de ser feliz á poca costa, siempre será desdichado. Sa-
béis lo que Sócrates decía á Eutidemes,* que los que 

* Xenofonte nos conservó la conferencia de Sócrates con Eutí-
demes sobre el placer, y no puedo dejar de copiar aquí un frag-
mento tan admirable. Sírvome de la traducción de Mr. Char-
pentier. 

"¿Habéis pensado, dice Sócrates, que el desboque, que solo trata 
"de los placeres, sabrá hacer gustar alguno como 61 es en reali-
"dad , con templanza y sobriedad, que son las que verdaderamente 
"dan el gusto al placer? Es propio del divertimiento no aguantar 
"el hambre, ni la sed, ni los remordimientos del amor, ni las fati-
"gas de las vigilias, que son, sin embargo, las disposiciones ver-
d a d e r a s para comer y beber deliciosamente, y para encontrar un 
"placer esquisito en las proximidades del sueño: y esta es la causa 
" d e que el desarreglado sienta ménos dulzura en las acciones que 
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buscan los placeres son los mas irracionales hombres 
del mundo. A fuerza de juntar deleites apagan en sí 
mismos el gusto del placer: no tienen espíritu para su-
frir la hambre y la sed, ni para resistir á las primeras 
tentaciones del amor y el sueño: todo lo gastan en una 
insensata atención de procurar el complemento de sus 
deseos. 

Vende el deleite sus favores á muy alto precio. Em-
plea muchas manos, mucho tiempo y trabajo en la com-
posición de su fastidiosa felicidad; y así no debe la po-
lítica dejar de ensayarse en hacer feliz un pueblo que 

"son precisas, y que se ejecutan con mas continuación. Pero la 
"templanza, que nos acostumbra á esperar la necesidad, es sola-
"inente la que en estos casos nos hace sentir un gusto estremado. 
"Es ta virtud, dice Sócrates, pone á los hombres en estado de per-
f ecc iona r su cuerpo y su espíritu, de gobernar dichosamente su 
"familia, de servir con utilidad á sus amigos y su patria, y de ven-
"cer sus enemigos; lo que es no solamente ventajoso á la común 
"utilidad, sino muy agradable por el contento interior que acom-
"paña, en lo que no tienen parte las diversiones ilícitas. Porque 
"¿qué parte podrán tener en unas acciones virtuosas aquellos que 
"su espíritu está todo empleado en buscar los placeres presentes? 
"¿Qué diferencia hay entre un irracional y un voluptuoso que np 
"considera lo que es mas honesto, y ciegamente sigue lo que le es 
"mas agradable? Unicamente pertenece á las personas templadas 
"el buscar cuáles sean las cosas mejores; y despues de haber he-
"cho un exacto discernimiento por la esperiencia y la razón, abra-
"zar las buenas y apartarse de las malas: esto es lo que juntamente 
"les hace muy dichosos, hábiles y virtuosos." 

7 
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es voluptuoso, apénas gusta el placer, cuando satisfe. 
cho arroja con desprecio todo cuanto habia deseado con 
eficacia. Han discurrido comunmente mal nuestros so-
iisticos sobre esta materia; y porque la naturaleza ha 
querido que nuestras necesidades fuesen origen de núes-
tros placeres, han pretendido que, multiplicándose las 
unas, se añadiesen los otros; pero no han considerado 
que es mas liberal la naturaleza que el gusto. Aquella 
no da necesidad alguna, sin dar al mismo tiempo un 
medio fácil de remediarla; y el placer jamas da lo que 
tiene prometido, y solamente halaga, enciende y alte-
ra nuestra imaginación con esperanzas soñadas: huye 
cuando creemos gozarle, y nos deja el disgusto y el 
enojo con la misma debilidad. 

Pero no tratamos aquí de la inconstancia de los vo-
luptuosos; y aun cuando no les engañase su pasión, no 
seria ménos necesario, querido Aristias, desterrar el 
placer de nuestra república. El que cree comprar los 
placeres á precio de dinero, siempre es avaro y pródigo; 
y jamas se ha visto mezclarse la justicia, la prudencia 
y el valor con los vicios que acompañan á la avaricia y 
la prodigalidad. Todas las riquezas de la Persia no 
serian capaces de enriquecer á Demades,* ni bastaria 

* Decia Antipatro, que de dos amigos que tenia en Aleñas, Fo-
cion y Demades, j amas habia podido obligar al uno á recibir al-
guna cosa, ni tampoco contentar la avaricia del otro. Este Dema-
des era orador, y tenia mucho crédito en la plaza pública. Este 

Ja Europa, la Asia y la Africa para las necesidades de 
tres sujetos como él. ¿Cómo seria la verdad alma de 
sus discursos? Vendería la patria, el honor y la justicia 
á quien la quisiera comprar. Oprimido este senador del 
peso de una difícil digestión, daria el estado á quien le 
ofreciese un elixir propio para animar y resucitar los 
consumidos calores de su estómago: ¿y quereis que se 
informe de si hay algún ciudadano tan infeliz que se vea 
perseguido de la hambre? ¿Creeréis que los senadores 
ó magistrados, avaros del deleite y fatigados con él, 
sean aptos para meditar en las necesidades de la socie-
dad, y que sean centinelas atentas y vigilantes para 
prever, precaver y rechazar los peligros con que pue-
de ser amenazada la república? 

No lo espereis: no lo exige ya la misma república: 
una vez que los espíritus están inficionados por el goce 
ó deseo de los placeres, ella misma cuidará de la deli-
cadeza y fausto de los magistrados: desde que su gusto 
en los deleites ha unido á la medianía el oprobio de la 
pobreza, tienen los ciudadanos mas necesidades para 
poder estar contentos con su suerte. Está ya su alma 
manchada de los latrocinios que aun no han podido co-
meter sus manos: harán un vergonzoso comercio de sus 

es el que encontrando un dia á Focion en la mesa, viendo su es-
tremada templanza, le dijo: "Me admiro, Focion,.que contentán-
"dote con tan mal sustento, veles en tomar el trabajo de mezclarte 
"en los negocios de nuestra república." 
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obligaciones, y venderán sus votos al que mas ofrezca: 
110 se verá en la magistratura mas que el deseo de en-
riquecerse, facilitado por injusticias: no se estimará el 
crédito en la república, ni el mandar los egércitos, mas 
que para hacer fortuna, y confundirse despues en el 
abismo de sus deseos. Todo está entónces perdido, y 
solo subsiste un vano simulacro de república: en lugar 
de las leyes despreciadas reinan imperiosamente las 
pasiones, y serian atroces las costumbres, si fueran aun 
capaces las almas de conservar algunas fuerzas. 

Cuando, abriendo el corazon á todos los vicios, no 
abogaran los placeres el principio de la justicia y la 
prudencia, bastaba que debilitasen el cuerpo, para que 
la república no esperase de sus ciudadanos débiles las 
fatigas, las vigilias, la paciencia, los trabajos, y demás 
que depende de su salud. Miéntras que los jóvenes, fa-
tigados de sus placeres, duermen laboriosamente en las 
plumas, ¿pensáis que si les despiertan repentinamente 
para rechazar al enemigo que escala nuestras murallas, 
se hallarán con las mismas fuerzas y valor que aquellos 
antiguos atenienses, acostumbrados á acostarse en la 
tierra dura al lado de sus armas, y á despreciar los pla-
ceres de los sentidos? Desde que nos posee el gusto 
de estos, he visto á los descendientes de Maratón y Sa-
lamina ir á presentarse á los enemigos con el deseo de 
huir dentro de su corazon. El contagioso ejemplo de 
los ricos ha corrompido los pobres, que no participan de 
sus diversiones. No hay ateniense que no murmure 
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contra las fatigas de la guerra y contra el rigor de nues-
tra relajada disciplina: parece está degradada la natu-
raleza en toda la Grecia: caemos hoy rendidos á los 
ejercicios en que se divertían gozosos nuestros padres: 
hallamos muy pesadas nuestras armas; y la debilidad 
de nuestras ciudades nos ha enseñado á temer el valor 
de los bárbaros. 

¿Qué Licurgo, querido Aristias, se profundizará en el 
conocimiento de nuestras virtudes y vicios? Meditad 
sus leyes, que sin duda se las habia dictado un Dios. 
Jamas le veréis detenerse en particularidades inútiles: 
refutar un vicio, y no cortar la raiz: mandar la práctica 
de una virtud, y despreciar la que debe ser su apoyo y 
principio. No permite á dos esposos jóvenes abando-
narse inconsideradamente á sus ciegos deseos. Quería 
que un marido no habitase al principio en la misma ca-
sa que su muger si no le ordenaba desdeñar sus favores. 
Esto era impedir se volvieran en corrupción los dere-
chos del casamiento, y se abandonasen á sus deseos, 
pasando de los placeres legítimos á los prohibidos. No 
fué conocido el adulterio en Lacedemonia. ¡Qué ven-
taja! y mas siendo verdad que toda galantería supone 
en las mugeres una débil fidelidad á sus obligaciones; 
y en los hombres un arte de seducir, reducido á prin-
cipios, y por lo mismo tan dañoso, que ocupándoles 
seriamente en cien miserias, separan de su alma los 
medios necesarios para pensar y ejecutar cosas mayo-
res. 
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Por no conocer la inclinación del sexo á la debilidad, 
y el imperio que tiene sobre nuestra alma, han puesto tér-
mino los mas legisladores á nuestras costumbres, des-
preciando arreglar las de las mugeres. Dice Licurgo 
que ellas nos darian sus vicios, si no les dieramos núes-
tras virtudes. Quiso hacer que se portasen como los 
hombres, y por eso las inspiró un generoso desprecio 
de todas las necesidades á que no las ha sujetado la na-
turaleza. Las endureció en el trabajo, en la pena, en 
la fatiga. Enardecido Platón por este ejemplo, quiso* 
hacerlas soldados en su República. Sabia que tenemos 
ménos obligaciones que cumplir, cuanto ménos aficio-
nados ó aplicados estemos á las mugeres; y así esperaba 
con razón alcanzarlo todo fácilmente de los hombres, sa-
cando á muchas mugeres para empleos útiles. 

En fin, estableció Licurgo en su ciudad comidas pú-
blicas, entre las cuales el negro potage, tan desacredita-
do hoy, hacia mucha parte de delicia. Ved aquí sus 

* "Ni juzgues, ó Glauco, que yo he hablado mas de los varones, 
"que de las mugeres, pues algunas por naturaleza son aptas para 
«los empleos." Platón en la República, lib. vii. Mirad también 
lo que dice en este lugar sobre la educación de las mugeres, acor-
dándose de su tratado de Leyes, lib. vii. "Digo que es necedad en 
"nuestras regiones el que no se dediquen á los mismos cuidados 
"que los hombres las mugeres, y con todo conato y consentimien-
"to . A la verdad, no cesará de afirmar nuestro precepto, que con-
t i e n e que á ' la enseñanza y demás cosas se hagan participantes 
"especialmente las mugeres con los hombres.' ' 
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dos principales instituciones; y sin su socorro hubiera 
prohibido inútilmente el uso del dinero y de las artes 
ménos útiles en realidad, aguijones, y tal vez alimentos 
de las pasiones. Desde entónces se hizo familiar á 
los espartanos el ejercicio de las virtudes mas difíciles 
y mas heróicas; porque es propio de la templanza cerrar 
la entrada de nuestro corazon á la locura de los vicios, 
haciéndonos agradable nuestra actual situación, y lle-
vándonos al bien sin violencia. La templanza inspira 
necesariamente el desprecio de las riquezas; y este des-
precio, que supone al alma desembarazada de necesida-
des frivolas que nos atormentan, va siempre acompañado 
del amor al órden y á la justicia. Las pasjones están 
ménos vivas y numerosas, y mas libre la razón para ha-
cer valer sus derechos. Sí, querido Aristias: desde que 
hemos renunciado la sinceridad de costumbres de nues-
tros padres, tenemos á bien el hacer todos los dias nue-
vas leyes,* y multiplicar nuestros magistrados, lo que 

* Nada quizá prueba mejor el que un estado obra sin princi-
pios ni sistema, que el gran número de leyes con que oprime á los 
ciudadanos. Un legislador hábil va á !a raiz del abuso que quiere 
arrancar: la corta, y queda restablecido el órden por una sola ley. 
L a historia, así antigua como moderna, nos da muchos ejemplos. 
Quiere un legislador ignorante destruir los efectos de un vicio, 
pero deja subsistir la causa: no se corrige el estado; y sucede que 
los esfuerzos inútiles del legislador le hacen incorregible, porque, 
se acostumbran los ánimos á despreciar las leyes. Cwando una 
ley ha caido en olvido, y se renueva, parece que es por capricho. 
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conviene para la corrupción nuestra, y solo sirve de em-
plear remedios inútiles para corregirnos. El primer 

y nunca se toman las medidas necesarias para impedir que no es-
perimente una segunda desgracia. Un estado que no tiene objeto 
fijo, ó que no consulta la naturaleza de las cosas, debe con nece-
sidad multiplicar mucho sus leyes, porque no repara en mas que 
en las circunstancias en que se halla, y estas se varían y mudan 
continuamente. Gran desdicha es cuando las leyes se encuentran 
en tanto número, que costando mucho el instruirse en ellas, son 
ignoradas aun por la mayor parte de aquellos mismos que hacen 
estudio del derecho público y de la jurisprudencia de una nación: 
entonces la costumbre y el uso usurpan la autoridad que perte-
nece á las leyes; y no teniendo la costumbre principio fijo, y ma-
nejándose según los acaecimientos, abre la puerta á las injusticias 
mas temibles. 

Multiplicar los magistrados no es mas saludable que multiplicar 
las leyes. Si son ménos en número, causan naturalmente mas res-
peto, y están mas atentos á cumplir sus obligaciones. Crear nue-
vos magistrados en una república, cuyas leyes y costumbres se 
c o r r o m p e n , regularmente no es mas que introducir nuevos abusos 
v dar protectores al vicio. Es generalmente inútil (como dice 
Focion en su segundo Entretenimiento) el deseo de tener buenos 
magistrados, si para conseguirlo no se principia por dar buenas 
costumbres á los ciudadanos. 

Tiene la política dos ó tres reglas, que despreciarlas es espo-
nersc á graves daños. Para impedir que el magistrado se relaje 
en las funciones de su empleo, es preciso que este sea breve y 
transitorio. Si es por toda la vida, lo ejercerá con descuido: le 
mirará como un bien que le es propio; y t rabajará mas en aumen-
tar sus particulares derechos y prerogativas, que en la felicidad 
pública. La sociedad tiene diferentes necesidades, distinguidas 
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magistrado y la primera ley de una república debe ser 
la Templanza; y el pueblo mejor gobernado para con 
los espartanos es aquel que mas se acerque á su frugali-
dad. 

f No obstante, es tal la debilidad humana, que aun 
en toda virtud tiene sus instantes de error, de distracción 
y de anchura. Tiene la templanza otros tantos enemi-
gos como diversas especies se hallan de placeres; y por 
"rande que sea su poder, finalmente caerá, si no impide 
la política que tenga que combatir contra la ociosidad 
y el enojo que se sigue á la inacción del alma y cuerpo. 
Todo el tiempo que nos deja libre la ley, es tiempo con-
cedido á las pasiones para tentarnos, seducirnos y suje-
tarnos. Debe la política inspirar á los ciudadanos el 
amor al trabajo, repartiendo esta virtud sobre los place-
res mas sencillos y mas honestos: una alegría capaz de 

fyjr su naturaleza, y separadas las unas de las otras; por eso es 
preciso señalar diferentes magistraturas para acudir á ellas. Si 
unis en una las funciones que deben estar divididas, esperad que 
serán despreciadas, ó que se aprovechará el magistrado de su es-
tenso poder para abusar de ellas y hacerse temible. Si separais 
en diversas magistraturas los cargos que deben estar unidos, se 
fatigarán mùtuamente los magistrados, y no conservarán la auto-
ridad debida sobre los ciudadanos. Observad que en las circuns-
tancias estraordinarias no bastan los magistrados comunes para 
las necesidades de la república. Fué un instituto muy sabio de 
los romanos el crear algunas veces dictadores, ó revestir á los 
cónsules de un poder estraordinario. 
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satisfacernos templa nuestra imaginación, é impide que 
ande á la descubierta de algún nuevo placer. 

No os apresuréis, querido Aristias, en querer inferir 
de esta doctrina que toda especie de trabajo es útil á la 
sociedad. Es tan al contrario, que quizá la seria ménos 
funesto un género de ociosidad. Atended el modo de 
proceder la naturaleza con nosotros. Liberal en todos 
los bienes que nos son necesarios, quiere, no obstante, 
que los compremos por medio del trabajo. Es la tierra 
estéril si no la fecundizan nuestras manos, y por el ór-
den establecido para la producción de los frutos: es este 
trabajo ligero, pero continuo. Imite la política á la na-
turaleza: si el trabajo que nos impone no es proporciona-
do á nuestras fuerzas; si es engañosa la esperanza que 
le haria emprender con alegría, y si no puede ser sufi-
ciente para nuestras necesidades, se hace insoportable, 
y á lo mas solo puede ser ocupacion ó castigo de un 
esclavo. — 

Fué desgraciado el Egipto bajo los sucesores de Se-
sostris, desde que, guiado el príncipe por una insaciable 
avaricia, se apartó de los verdaderos principios; y con-
denando á sus vasallos á trabajos muy duros, quiso re-
coger él solo los frutos de todos. Se engrosáron las 
manos de los egipcios, y la mas activa nación se envi-
leció en la pereza, que llegó á ser su único bien: fué 
el estado acosado alternativamente por la pobreza y el 
lujo: se enfureciéron sus espíritus, y se trató á los ciu-
dadanos como bestias indómitas, á quienes era forzoso 
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domar* por la fatiga. ¡Qué espectáculo presentaba el 
infeliz Egipto! Sin las bienhechoras íiguas del Nilo 
apénas hubieran podido ser suficientes las campañas 
para sustentar sus habitantes. En medio de estos mo-
numentos, que parecen destinados á vivir tanto como el 
mundo, y en que un infeliz pueblo está condenado á en-
salzar el orgullo de sus dueños, ¿qué hará un monarca 
si se presenta un enemigo estrangero sobre sus fronte-
ras, y quiere quitarle la corona y sus placeres? ¿Qué 
brazos armará en su favor? ¿Qué Ínteres tendrán en 
defenderle sus pueblos á costa de su sangre, sus gustos 
y su miseria? 

En Tiro y Cartago están siempre ocupados los ciu-
dadanos, según nos cuentan los viageros; pero los Dio-
ses nos preserven, amado Aristias, de imitarlos. Estos 
pueblos, cuya industria y actividad se nos alaba, han 
sido los corruptores de las naciones. Contentas estas 
con las riquezas que la prudente naturaleza reparte en 
cada clima, vivían dichosas, sin vanidad ni lujo. Ten-
táron su deseo los tirios y cartagineses: les atrajéron el 

* No ha habido pueblo en la antigüedad que haya sido tratado 
con mas rigor que lo fuéron los egipcios despues que renunciáron 
la sabiduría de sus primeros institutos. Dice Aristóteles en su 
Política, que los reyes de Egipto no penetráron el lago de Meris, 
no fabricáron las pirámides, ni ejecutáron otras semejantes obras 
mas que para oprimir bajo el peso del trabajo á sus vasallos indó-
ciles, cuya inquietud temían, y mas no teniendo en ellas el menor 
Ínteres la patria. 
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gusto á cosas raras y esquisitas, y tuvieron la perfidia 
de hacerles que despreciasen los bienes que poseían. 
¡Cuántos delitos han hecho cometer, y cuántas infelici-
dades han producido en la tierra la púrpura de Tiro y 
las galanas superfluidades de Cartago! Mas no penseis, 
Aristias, que estos públicos emponzoñadores se han li-
bertado de los venenos que preparaban. No conozco 
á Tiro ni á Cartago; pero me atrevo á asegurar que son 
desgraciadas estas dos ciudades. El amor al trabajo, 
que es gran virtud cuando le acompaña la templanza, y 
sirve con ella de arreglar y reprimir nuestras pasiones, 
es por el contrario en los tirios y cartagineses obra de 
la avaricia y mal deseo. Mas crecen estos dos vicios 
en medio de las riquezas, y adquieren mas fuerza que 
las demás pasiones. No es propio en estas dos repú-
blicas el amor al trabajo mas que para humillar sus es-
píritus, ó inspirarles la insolencia: debe hacer allí merce-
narios y tiranos. 

Fatigado nuestro Solon de los motines y sediciones 
que escitaba la ociosidad del pueblo entre nosotros, hi-
zo leyes para hacer amable el trabajo. Un padre que 
110 habia hecho aprender algún oficio á su hijo, no podia 
sacar en su vejez el menor socorro de él. Absurda ley, 
porque es contraria á las obligaciones eternas é inviola-
bles de la naturaleza, y que no atraerá un buen ciuda-
daño á su patria enseñándole á que falte a! debido pa-
ternal reconocimiento. Se obligó á todo ciudadano á 
dar cuenta de sus ocupaciones en el Areopago, encar-
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gado de castigar la pereza. ¿A qué se dirigia esta gran 
política? Escogiendo cada uno á su gusto sus ocupa-
ciones, .que debía arreglar la ley, todos nos hicimos tra-
bajadores: tintoreros, zapateros, albañiles, mariscales, 
revendedores, &c. He aquí lo que afirma, y lo que 
forma el fondo de nuestras asambleas en la plaza pú-
blica. 

Libres nuestros ciudadanos de la ociosidad, y dedi-
cados á oficios bajos y serviles, que Licurgo habia per-
mitido únicamente á los hilotes, debian tomar sus cos-
tumbres. ¿Qué hubiera sido entonces de la república? 
¿Hubieran sido Maratón y Salamina testigos del valor y 
de la gloria de nuestros padres? ¿No estaría hoy go-
bernada toda la Grecia por algún soberbio sátrapa de 
los reyes de Persia? ¿Y qué seria si en favor de un 
concurso feliz de estraordinarias circunstancias, sobre 
las cuales jamas se ha de contar, no la hubieran dis-
puesto otras causas á dejarse guiar ciegamente por un 
Miltiades,* un Temístocles, y otros semejantes, conser-

* Es to es lo que hace decir á TucidiScs, lib. ¡i. cap. 11., que 
aunque el gobierno de Aténas fué democrát ico por derecho, se 
ace rcaba en su modo de proceder al monárquico, supuesto que el 
m a y o r hombre tenia allí toda la autor idad, y parecia ser el depo-
si tar io de la voluntad de todos los ciudadanos. Hubiera caido la 
república en los daños á que estaba espuesta despues de haberse 
l ibrado de la t i r an ía de los hijos de Pisistrato, si por casual idad 
n o hubiera tenido entonces un Miltiades, cuyos estraordinarios 
talentos le hiciéron triuufar de los persas en Maratón. A este 



vando en un pueblo de artesanos el antiguo amor á la 
gloria y á la libertad? Cuando estas causas estrañas 
para nuestra constitución, debilitándose poco á poco, 
cesáron de influir sobre nuestras costumbres, y cuando 
la república, gobernada por artesanos, tomó el genio 
que naturalmente habia de tener, ya sabéis en qué vile-
zas caímos. Siempre el particular ínteres decidió del 
público. Estremados en todas nuestras pasiones, tími-
dos por la mañana, temerarios por la tarde, y continua-
mente flojos y amotinados, no conocimos nuestras fuer-
zas, nuestra debilidad ni nuestros recursos, y jamas su-
pimos obrar á propósito, ni prever y prevenir los daños. 

grande hombre sucedieron Arístides, Temístocles y Cimon, que 
por sus luces, talentos y grandes acciones merecieron la confianza 
de los atenienses, y los eleváron, á pesar de los caprichos de la 
democracia, á pensar como ellos. Pericles, que tenia otra tanta 
ciencia, pero le faltaba la bondad, fué el último ateniense que gozó 
en §u patria este crédito, que se podía llamar monárquico. "Es-
"tos, dice Tucidides, que despues de su muerte aspiráron al go-
b i e r n o , eran todos iguales en el mérito por sus talentos mas que 
"regulares, y competidores en dignidad. Procurando deslucirse 
"unos á otros para alcanzar el primer puesto, pusiéron toda su 
"autoridad entre las manos del pueblo por su flojedad y adulación. 
"De este se siguió entre otros males la empresa de Sicilia, que no 
"se perdió tanto por la falta de los que allí estaban empleados, 
"como por defecto de los que les emplearon, quienes se desafiaban 
"en Atéoas por lograr el mando. Así entibiaron el ardor del 
"campo por su división, y causaron finalmente la sediciou en la 
"ciudad." Es traducción de Ablancourt. 
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¿Qué hacemos con quejarnos de nuestra fortuna? ¿Ha 
de hacer ella milagros para volver en justa, prudente y 
magnánima una asamblea de artesanos? 

Es sin duda honesto todo arte que sea necesario á las 
verdaderas y reales necesidades de los hombres. No 
se hace dañoso sino cuando por una grande estimación 
da á las cosas un precio que no deben tener, y afina inú-
tilmente nuestros gustos. Amo la sencillez de costum-
bres que nos pintan en Homero: la de los reyes, que 
saben el número de sus vacas, cabras y carneros, y que 
se preparan ellos mismos su cena: la de una reina Are-
tea, que hila para vestidos de su marido; y la de una 
princesa Nausicas, que va en un carro á lavar al rio la 
ropa de su familia. Cada uno puede tener vanagloria 
de servirse á sí mismo de artesano; y pluguiese á los 
Dioses que la sabiduría de nuestras costumbres, la sim-
plicidad de nuestras necesidades y la igualdad de núes-
tra fortuna lo permitiesen aun. Pero en una república, 
en donde no puede la política reducir los ciudadanos á 
esta primitiva pureza de los tiempos antiguos, son las ar-
tes toda la riqueza de los que las cultivan. No subsisten 
los artesanos mas que por el salario que reciben de los 
ricos que los ocupan, debiendo necesariamente envile-
cerse su alma* por el trabajo. Guárdese pues el legis-

* Por esto decia Platón en su tratado de Leyes, lib. xi. "Ningún 
"ciudadano sea vendedor y mercader, ni voluntariamente, ni por 
"fuerza; ni privadamente sea hecho criado de alguno que no ie 
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lador de confiarles el depósito ó la administración de la 
soberanía. Si les declara la ley por hombres libres, y 
hace varias especies de ciudadanos, no obstante esto, 
les mira la política como esclavos que no tienen patria, 
y que no pueden participar de las asambleas de la na. 

"corresponda igualmente en la misma suerte, sino es que sea del 
"padre y la madre, y de aquellos mayores en nobleza, ó de aque-
l l o s anciano» que fueron libres y viven libres." 

Lo que añade Focion que es necesario mirar como esclavos á 
IOÍ artesanos, parecerá á los lectores una idea cruel; pero averi-
guando su pensamiento, se conocerá breve y fácilmente la verdad. 
Estaba sin duda muy instruido Focion de los derechos de la hu-
manidad para decir que era menester quitar la libertad á los a r t * 
sanos y reducirlos a la esclavitud. Quería solamente que los hom-
bres que no pueden tener verdaderas ideas de ciudadanos, no tu-
viesen, como no tienen los esclavos, parte alguna en la adminis-
tración pública. Tenia razón, y 110 contaba por ciudadanos sino 
á los poseedores de tierras; y es muy cierto que no se puede en 
la práctica separarse de esta máxima sin esponerse á grandes in-
convenientes. 

Entre todos los sabios que han gobernado la república de Ate-
nas, solo Arístides ha favorecido la democracia. Abolió la ley de 
Solon, que no permitia ascender á las magistraturas sino á los 
ciudadanos que cogian á lo ménos cien -medidas de trigo, de acei-
te ó de vino de sus tierras; y así arruinó la parte aristocrática del 
o-obierno, que servia de freno á la democracia. Se permitió in-
distintamente á todo ciudadano aspirar á la magistratura; y sin 
duda es esta una de las principales causas de las faltas que sigue 
la república, y de las desgracias que esperimentó desde la muerte 
de Pericles: co conocióron límites la inquietud y la insolencia del 
pueblo. 
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eion. Nuestros-mayores hombres, Miltiades, Temísto-
cíes y Cimon favorecían la aristocracia. Yo sigo su 
ejemplo, no por vanidad ni ambición, pues conozco bien 
la igualdad de los hombres y los derechos de la humani-
dad; pero consultando á la felicidad de la república, veo 
que importa aun á la misma multitud que su trabajo y 
ocupaciones la abatan y retengan en la ignorancia para 
no apoderarse del gobierno. 

Llena de humanidad para con los artesanos la repú-
blica, que' no puede pasar sin ellos, los gobierna sin des-
preciarlos. Debe tener cuidado el magistrado de que 
el trabajo suministre á los artesanos una subsistencia fá-
cil y abundante; y si no, se harán los enemigos de la 
república, como lo son los hilotes de los espartanos, y 
se tendrá que reprobar su delito, y determinar su casti-
go. Los ciudadanos sabios en querer conservar sus 
costumbres, jamas permitirán la invención de nuevas 
artes. El que esté instruido del origen y progreso de 
ellas, conocerá tal vez la historia de todos nuestros vi-
cios. A ejemplo de los espartanos juzgamos que los 
pueblos se civilizan por medio de las buenas leyes y 
práctica de las virtudes, y no por el cúmulo de super-
fluidades que reprueba la razón, y estima el lujo. Quiso 
Licurgo que los lacedemonios no se sirviesen mas que 
de la segur y la sierra para hacer los muebles de su 
casa. Admirable ley! Obligad aun á los artesanos á 
que tengan por una especie de grosería las artes inúti. 
les, si no quereis que las produzcan el gusto y la vaci-

8 
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dad de los ricos. He visto muchas veces á Platón llo-
rar amargamente los progresos de la pintura entre no-
sotros. Un dia, que admiraba en el templo de Minerva 
la derrota de los gigantes, me acuerdo con gusto que 
me tiró de mi capa, y me dijo: "Os admirarán estas ton. 
"terías: ¡qué arte, qué trabajo y qué ingenio para esci-
"tar una admiración dañosa! En mi República está 
"obligado un pintor* á empezar y acabar su pintura en 
"el espacio de un dia." 

En fin, querido Aristias, cuidad que la política no ad-
mita al gobierno ¿leí estado sino á los que poseen alguna 
herencia. Solamente estos tienen una patria. Pero 
para impedir que su ociosidad dañe á la república, pro-
hiba una ley severa las fortunas escandalosas, que cor-
rompen mas á los ciudadanos imprudentes que las envi-
dian, que á los mismos que las poseen. La medianía 
de las herencias obliga á los propietarios á cuidarlas y 
cultivarlas por sí propios; y si se opone á esto la eos-
tumbre, arranque la república sus pasiones á sus ciuda-
danos multiplicando sus obligaciones y ocupaciones. 

La antigua Lacedemonia nos presenta un ejemplar 
admirable. Ocupados siempre los hombres en el ejer-
cicio de la caza, de la carrera y de la lucha, se dispo-

* Me acuerdo habe r leído en P la tón , que quer ía que las pinturas 
que dedicaban á los templos de los dioses fuesen hechas en un dia; 
y no concedía mas que cinco á los escultores pa ra hace r un túmulo 
y elevarlo. 

nian en sus mismas diversiones para hacerse intrépidos 
defensores de la patria. Descansaban de sus trabajos 
en una escuela, en que se les enseñaba ménos á discur-
rir como nosotros sobre las virtudes, que á practicarlas. 
Cada edad y cada sexo tenia en cada hora sus particu-
lares ocupaciones. Huia rápidamente el tiempo para 
con los espartanos; y en medio de esta vida, siempre 
trabajosa, ¿cómo hallarían las pasiones, aun á pesar de 
su diligencia y de su destreza, un solo momento para 
seducir y corromper un lacedemonio? 

IT Hasta 
aquí, querido Aristias, prosiguió Focion, no 

os he manifestado mas que flaquezas, debilidad, mise-
rias y vergüenza de la humanidad. Hasta aquí no os 
habrá parecido la política sino ocupada en cortar los 
lazos, por los que mil diversas pasiones separan á los 
hombres de los comunes intereses de la sociedad, te-
niéndolos arraigados en los personales y propios. Para 
romper la admiración de estas circes, que nos amena-
zan con la misma suerte que padeciéron los compañe-
ros de Ulises, admirad ahora la infinita sabiduría de la 
naturaleza y los socorros que nos ofrece. Aprended 
pues por qué secreto puede la política comunicar á es-
tas virtudes tan tímidas, tan contrarias á nuestras pa-
siones, tan poco obradoras, tan estrañas á nuestro cora-
zon, pero al mismo tiempo tan necesarias, una fuerza 
superior á la de las pasiones mismas. Ved por qué me-
dios puede hacerse agradable y deliciosa la práctica de 
las virtudes y de las obligaciones, que en la apariencia 
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son las mas austeras. Todo esto se consigue teniendo 
vigilante en nuestro corazón el amor á la gloria: noble 
objeto, cuya generosidad nos hace conocer la grandeza 
de nuestro origen y nuestro destino. Este es el senti-
miento, por el cual somos competidores de las substan-
cias espirituales, que nos enseña que somos obra de un 
Dios. 

En efecto, Aristias, ningún medio tiene el alma mas 
capaz de moverla que el amor á la gloria, tanto mas 
sublime, cuanto le complace mas el encontrar obstácu-
los y combates. ¿Por cuántos triunfos, alcanzados so-
bre las mas atrevidas é imperiosas pasiones, no se ha 
ilustrado? ¿Por ventura os podré numerar todos los 
hombres grandes, á quienes ha hecho despreciar los 
encantos del placer y amar la pobreza? El amor á la 
gloria parece que en algún modo nos separa y nos hace 
olvidar de nosotros mismos, disponiéndonos á sacrificar, 
le nuestra propia vida por un género de éstasis que se 
apodera de nuestra alma, y la embriaga con la imágen 
de una dichosa muerte. Despues de Codro, ¿cuántos 
héroes han sido víctima generosa de esta opinion? 

Sócrates, que conocia muy bien el corazon humano, 
no se contentaba para escitar á la virtud con demostrar 
que nos hace felices y lleva en sí misma la recompensa. 
Temía, que mas elocuentes que él las pasiones, cerra-
sen los oidos de sus discípulos á la verdad, ofreciéndoles 
algún placer presente; y así para hacerlos atentos y 
dóciles, les enseñó el amor á la gloria. Por esto se for-
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máron en su escuela los mejores hombres que han hon-
rado la república nuestra. ¡Y cuán dichosa y flore-
ciente seria hoy Aténas, si por el órgano de las leyes y 
boca de los magistrados hubiera persuadido á todos los 
ciudadanos la política lo que Sócrates á sus discípulos! 

Si no conocen los bárbaros este amor; si esta virtud, 
ya debilitada en la Grecia, se hace de dia en dia infini-
tamente mas rara que lo que era hace un siglo: no 
creáis que ha sido mas liberal la naturaleza con núes-, 
tros padres que con nosotros, ó que por una injusta pre-
dilección le ha parecido distinguirnos de los estrange, 
ros. En todo tiempo y en todo lugar reparte igualmente 
sus beneficios; pero 110 sabe la política aprovecharse 
de ellos en todas las ocasiones. Durante la guerra de 
Medo hubieran mostrado los de Tébas otro tanto valor, 
como dejáron ver de timidez, si hubiese encendido en 
sus corazones un Epaminondas la apagada idea del 
amor á la gloria. ¿Cómo quereis, querido Aristias, que 
esta virtud se atreva á penetrar la Persia, y producir en 
ella algunos frutos? Los secará todos un soplo conta-
gioso. No hay recompensa imaginada para honrar la 
virtud, de que no se adorne insolentemente algún vicio. 
Siendo una corte el alma del imperio, si esta, embele-
sada en los placeres, no tiene con quien repartir los fa-
vores sino con los mismos ministros ó instrumentos de 
su gusto, cuidará bien de no dar el gobierno de un sá-
trapa á un hombre virtuoso é inteligente, porque de este 
desconfia y le teme. Para ser grande en Persia es ne. 
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cesario ser un hombre muy regular, ó envilecerse ocul-
tando sus talentos. 

El pueblo no discurre. Llevado naturalmente de su 
ignorancia á dar admiración á todo aquello que envanez-
ca su imprudencia, su orgullo, su avaricia, su zelo, &c. 
confundirá lo vano y estraordinario con lo que es ver-
daderamente sabio y grande. No dudéis en esto, que 
él irá detras de una vanagloria de preocupación y de 
moda, si no le pone en el bueno y verdadero camino la 
política de concierto con la moral. Se separará de él 
si se cesa un instante en ilustrarle y dirigirle; y despre-
ciará bien presto por sus tumultuosos elogios á los que 
aprecian el verdadero mérito, adornando con él á los 
que están tocados del amor á la gloria, pero que no tie-
nen la suficiente luz para conocer donde sea/orzoso 
buscarle. 

Cuando la política ha llegado á conocer lo que es 
verdaderamente estimable, y cuando haya, digámoslo 
así, pesado las virtudes; entonces es menester que dé 
mas estimación á las que son mas ventajosas á la socie-
dad y de mas difícil ejercicio: en lugar de repartir con 
prodigalidad los honores la república, no los dispense 
sino con una estremada economía: la gloria muy común 
se envilece. Sean las recompensas raras, que todos las 
apetezcan, y las obtengan pocos, porque serán despre-
ciadas si se dan por empeño ó por capricho. Se debe-
rían desear en ellos los ingenios; pero ha de ser cuando 
estos son útiles á la patria. ¿Qué nos importa tener es-
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celentes pintores, cómicos y escultores? Desgraciada 
la nación que es tan insensata, que bajo el pretesto del 
genio y de inclinación que pide su arte, los aplaza al 
lado de un gran capitan ó un magistrado, dándoles los 
mismos elogios. ¿Por ventura es mas feliz porque la 
pintura y escultura animen al lienzo, al mármol y al 
bronce? Tiene á bien Filipo la magnificencia de nues-
tras fiestas panateneas: se admira de que nuestros ciuda-
danos no puedan saciarse de músicas y espectáculos. 
En otro tiempo apénas levantabamos estatuas bien con-
cluidas á los bienhechores de la patria, y teníamos mu-
chos héroes: hoy carecemos de ellos, y no tenemos mas 
que escultores y pintores. Concededme, Aristias, que 
es mas glorioso para Aténas que algunos hombres á 
fuerza de estudio y de arte lleguen á representar en 
nuestros teatros los papeles de Priamo, Hércules, Aqui-
les y Ulises, miéntras no hay ninguno que pueda ser 
buen ciudadano en la plaza pública, ni magistrado en el 
senado ó el Areopago. 

Es preciso desesperar de la salud de la república si 
distribuye las recompensas de la virtud á los talentos de 
un hombre vicioso. Temed, mi querido Aristias, estos 
funestos ingenios. Son unos brillantes fósforos que en-
gañan á los caminantes y los llevan al precipicio. Bus-
cando las causas de la prosperidad ó de la decadencia 
de diferentes repúblicas de la Grecia, siempre tengo 
observado que jamas falta un pueblo virtuoso á dar los 
talentos que le son necesarios, y que estos son inútiles 
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cuando no les acompaña la virtud. ¿Qué ventaja hubie-
ra sacado Tébas de Epaininondas y Pelopidas si estos 
hubieran sido avaros, ambiciosos y zelosos uno de otro? 
Debió la Grecia en otro tiempo su salud al pensamien-
to atrevido, pero sabio, de Temístocles, que aconsejó á 
nuestros padres abandonasen su ciudad á Xerxes, tras-
portasen sus mugeres, viejos y niños á Salamina, y cons-
truyesen una flota con la madera de sus casas. ¡Oh, y 
qué dicha fué para nosotros que nuestros padres supie-
sen sacrificar su Ínteres particular á la fortuna pública! 
¡De qué nos servirían hoy los discursos de este hombre 
eminente? Si Arístides y Cimon hubieran tenido entón-
ces las costumbres bajas y corrompidas de nuestro tiem-
po, se hubieran sublevado contra un proyecto, de que 
no eran autores, y hubieran preferido la pérdida de la 
república y la de toda la Grecia á la zelosa ambición 
de verla salvar por otro. Esta fué la honestidad de 
costumbres públicas que hizo á Temístocles ser un gran 
capitán* y vencer á los persas. 

» E n t i empo d e Arístides y de Temístocles era compet idores sin 
aborrecerse los que gobernaban ia república; ó si e ran enemigos, 
no empleaban p a r a perderse las ideas débiles y engañosas de la 
ment i ra y el enredo: una nobie emulación les l levaba á aven ta ja r -
se unos á o t ros . El amor de la gloria y de la patr ia a p u r a b a la 
envidia y los aelos. S iempre habían sido contrar ios Arístides y 
Temís tocles ; pero cuando a m e n a z ó Xerxes á la Grecia , cesó en t re 
ellos toda competencia , y solo cuidáron del b ien de la patr ia . Aun 
revicles, que estuvo deseoso de gobernar á Atenas , hizo l lamar á 

\ 
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Pero no se incluye aquí todo, Aristias amado: todas 
sus desgracias las ha debido siempre la Grecia á los 
talentos de estos hombres viciosos. Si el vicio fuera 
tonto, jamas seria dañoso; pero cuando se oculta debajo 
del entendimiento, entónces, engañados los ánimos de 
todos, da un golpe mortal á la república. ¿Tiene esta 
algún ventajoso establecimiento que modere la avaricia 
ó la ambición de los ciudadanos? Abusa de su discurso 
un hombre viciado para desterrar y destruir las leyes 
que mantenían el orden público. ¿Tiene algún defecto 
en su constitución? Pues por este mismo la trastorna, 
y se levanta sobre sus ruinas. Tal ha sido siempre la 
conducta de los tiranos que han usurpado en sus ciuda-
des el poder soberano. Han empleado su ingenio en 
eludir la fuerza de las leyes, y en engañar la autoridad 
y vigilancia de los magistrados. Han sembrado sospe-
chas, hiciéron nacer temores y esperanzas para escitar 
las quejas, habiéndolas fomentado con arte suficiente 
para persuadir que únicamente amaban el bien público. 
Cuando lo ha pedido su ínteres, han degenerado en 

Ciinon de su dest ierro cuando c reyó indispensablemente necesarios 
sus servicios á la república, y a s í obráron de acuerdo. " T a n ci-
v i l e s y honestas e ran las enemistades, dice P lu ta rco , y tan fácil 
" d e apac iguarse la ira. No era a s í en tiempo de Focion. Los 
"o rado res vendidos á Fil ipo, al rey de Pers ia , ó a! motín de los 
"c iudadanos poderosos, e ran unos hombres en los que no tenían 
" e l menor lugar la verdad, el amor á l a pa t r ia y á sus obligacio-
n e s . " 



«Hierras civiles las menores divisiones; y fingiendo ser-
vir á las gentes y restablecer el buen órden, solo han 

afirmado su tiranía. 
Pericles, cuyo ingenio superior podia haber hecho la 

felicidad de Aténas y de la Greca , no ha temido cor-
romper nuestras costumbres* por adular y ganar la muí-
titud: hacernos tiranos de nuestros aliados por mamfes-
tarse nacesario; y encender la fatal guerra del Pelopo-
neso por afirmar su crédito decaído, y para dispensarse 

. Acuerda Focion en pocas palabras los tres grandes yerro de 
Pericles en su empleo. Publicó un decreto, por el que daba el es-
tudo l n a retribución á los ciudadanos por asistir i los espectácu-

y á los juicios de la plaza pública: favoreció los progresos de 
a artes inútiles, ó introdujo un estremado lujo en A l t a Con-

ducta, que haciéndole agradable al pueblo, e puso en t .m.oos de 
gobernar arbitrariamente. Hizo la guerra a los abados de la re 
pública para forzarlos á pagar los tributos, y envanece al m smo 
tiempo la ambición de los atenienses, que habia hecho mqu.etos y 
S e s de gobernar la ociosidad de la paz. Finalmente, P e n d e s , 
q Í e podia impedir un rompimiento entre su p a t r i a y Lacedemo-

S , encendió la guerra del Peloponeso para asegurar su a» or.dad 
en el critico instante de dar sus cuentas. Despues de estos bal-
dones tan merecidos es de admirar que Tucidides, Ub n. ^ U 
diga: "que Pericles adquirió su autoridad P - cam.no legx .mo 

que venia su crédito de su buen m o d o y d.gn.dad Ma e 
timo el juicio de Pausanias cuando dice, Ub. v n , ap. 52., que 
' 'üo se debe mirar á los que han hecho la ^ - r a d d Pe oponeso 
«mas que como á unos furiosos que han sacnficado todo, los p e 
Z Z de la Grecia á su propia ambición y t sus particulares mte-

"reses." 

\ 
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de dar las cuentas de su cargo. Con los mismos talen-
tos el ambicioso Lisandro no cuidó mas que en trastor-
nar el gobierno de su patria para abrirse el camino del 
trono que le estaba cerrado; y cuando podia volver á su 
vigor las antiguas leyes, y restablecer las alteradas cós-
tumbres por la ambición de una larga guerra, trabajó 
sordamente en dar sus vicios á los lacedemonios. Fué 
engañoso su amor á la gloria; abusó del amor de su pa-
tria; y bajo el pretesto de afirmar su poder, hizo avaros 
y ambiciosos, y arruinó sus fuerzas con su reputación. 
¿Qué males no nos ha alcanzado Alcibiades, cuyos dis. 
cursos engañosos servían de escusar los vicios? ¿Y nos 
han reparado sus talentos de la carnicería que han he-
cho entre nosotros sus maldades? 

Toda la tierra, amado Aristias, no ofrece mas que una 
estendida pintura de los errores de la política: casi siem-
pre se estravia, siguiendo una falsa gloria. ¿Cuántas 
preocupaciones, v cuántos vicios no hace respetables? 
Raras veces emplea los medios propios para favorecer 
el amor á la gloria: no se ha comprendido aun bien 
cuán delicado es, cuán zeloso de sus derechos, y cuánto 
manejo pide. La amenaza le irrita, y el temor le apaga 
en todos los corazones. ¿Quien creerá que las leyes 
sanguíneas de Dracon naciéron en medio de un pueblo 
libre, y que se queria hacer virtuoso? No nos hubieran 
dado mas poder que el de un esclavo si las hubiéramos 
obedecido por nuestra debilidad. Seria muy común la 
pena de muerte que determina por las menores faltas. 
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¿Quereis hacer el amor á la gloria mas vivo y general? 
Basta la vergüenza para que queden castigados los cul-
pados. Es una moral falsa, y guiada por un ciego ó 
indiscreto aborrecimiento á los vicios, que á todos los 
confunde: queriendo hacer amar la virtud, destruye el 
sentimiento de la humanidad, que es su basa. Dejad á 
los Critias que sean pródigos en derramar la sangre: 
no amenaceis con la muerte mas que á las almas ser-
viles que son culpables en delitos, cuya atrocidad no 
da indicios de la enmienda, ó de recurrir á la virtud. 

Solo la estimación pública, que es la recompensa del 
amor á la gloria, puede llevar nuestra alma á un cierto 
grado de elevación. No es conocer los hombres el que-
rerlos escitar á acciones grandes de otro modo que, ó 
por una corona de laurel, ó por dedicarles estatuas. Es 
envilecer la virtud y profanarla el presentarle un precio, 
que solas la avaricia y la concupiscencia pueden ape-
tecer. Se diria que el rey de Persia mira la virtud y el 
honor como una mercadería que se valúa y se trueca á 
peso de oro y plata. No temiera la Grecia á Filipo, si 
110 fuera mas hábil que este monarca del Asia: solo sir-
ve su oro para hacer y corromper traidores entre noso-
tros: él nos lo derrama, y es avariento de él en sus es-
tados: manejando diestramente la estimación pública 
con sus vasallos, comienza el de Macedonia, donde an-
teriormente solo habia buenos esclavos, á producir hoy 
ciudadanos propios para todas las obligaciones y nece-
sidades de la sociedad. Cuando la esperanza de adqui-

rir riquezas llevase al heroísmo, no le sofocaría su po-
sesión. ¿Qué vale, dicen los persas, esta recompensa 
que hemos recibido? ¿Cuánto este empleo de sátrapa? 
¿Cuáles son los provechos de este cargo de palacio? 
Estos son los frutos que ha producido la política ciega 
y pródiga que han tenido los sucesores de Ciro. ¡Infe-
lices príncipes, que colmando de bienes á vuestros cor-
tesanos, habéis llegado á no hacer de ellos sino merce-
narios y esclavos, que solo son dignos de la recompensa 
que reciben! 

Si no me engaño, querido Aristias, bastan las re-
flexiones con que os acabo de entretener para haceros 
ver como nos llevan sin esfuerzo la templanza, el amor 
al trabajo y á la gloria á la práctica de la justicia, la 
prudencia y el valor, desembarazándonos de las pasio-
nes contrarias á los intereses de la sociedad. No me 
contento con esto; porque miéntras nuestras pasiones 
(siempre vigilantes para los objetos que alhagan nues-
tra imaginación y nuestros sentidos) están en una con-
tinuada acción, queda dispuesta á dejarse engañar nues-
tra razón, sujeta á frecuentes letargos. Por muy sólido 
que parezca en su establecimiento el imperio de las 
buenas costumbres en el conjunto de muchas virtudes, 
que recíprocamente se sostienen, no nos debemos en-
vanecer de que será permanente é inmutable en tanto 
que tengamos por magistrados á otros hombres. To-
maréis todas las precauciones imaginadas por Sócrates 
y Platón para hacer según ellas los Arístides: lo conce-
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1 ^ 0 también doy asenso á que serán infatigables 
¿ incorruptibles; pero estos magistrados ser n hombres. 
n verán mas que las estertores acciones de ctu ad , 
y comunmente llegarán tarde para e socorro de las bue 
L s costumbres, de la justicia^y de las leyes^ofendidas 
D e b i é r a s e d e s e a r q u e p a r a s o f o c a r l a r a . z d e l v . c . o l e s 

Í U e s e c o n c e d i d o p e n e t r a r n u e s t r a s c o n c i e n c . s s o n d e 

las profundidades de nuestro corazon, y juzgar nuestros 
oensamientos v deseos al tiempo que nacen. 
P Pero se han reservado á sí mismos este « M « « * » 
nuestros Dioses; y supuesto que sí se concediera a un 
h o m b r e e l p r i v i l e g i o d e j u z g a r n u e s t r o s p e n s a m i e n t o s e 

Intenciones establecería su tiranía, porque abnna una 
n u e r t a l i b r e á l a s p a s i o n e s d e l m a g i s t r a d o , q u i z á m a s 

funestas á la sociedad que las del c i u d a d a n o ; „ 
q u e t o d o s l o s h o m b r e s e s t u v i e s e n p e r s u a d i d o s d e e s t a 

i m p o r t a n t e v e r d a d ; y e s q u e l a P r o v i d e n c i a , q u e g o -

Z I 1 el mundo y ve los movimientos mas secre os e 
nuestra alma, castigará el vicio, y recompensará la v.r-
nuestra alma 8 d o c t r ina, fundada sobre la 

tan amada de nuestra razón, y tan 

T J Z Z Z S ? » a d m i r a r e , m o d o c o n j . 

Z , sofísticos han desconocido este supremo-Ser, 
1 p í n ^ de todo, y cuyo nombre está escñto 

2 caracteres indelebles sobre cada parte de sus obras. 
D i c e n que una ridicula casualidad, que todo lo había 
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criado, presidia todas las cosas. No sé qué género de 
Dioses han fingido, perezosos y torpes, cuyas miradas 
no llegan á la tierra. Ese tenebroso rio que rodea nueve 
veces la habitación de los muertos; esas floridas campa-
ñas que habitan las gentes; la rueda de Ixion, la estatua 
de Prometeo, los Euménides y sus serpientes son unas 
ingeniosas ficciones. ¿Pero inferiré de aquí que la vir-
tud no espera recompensa despues de la muerte; que 
quedará el vicio sin castigo, y que es especie de insen-
sibilidad tomarse el trabajo de resistir á las pasiones y 
ser virtuoso? 

No se ejecuta repentinamente y sin temor la primera 
injusticia, pues espantada el alma, regularmente la re-
husa. En una palabra, tiene sus grados el delito, y 
continuando en él, se acostumbran los hombres á la mal-
dad: despues se familiarizan con la idea del crimen, y 
consiguientemente se buscan los medios de engañar la 
vigilancia de los magistrados, y escaparse del rigor de 
las leyes. Cuanto mas se piensa en la injusticia, mas 
se encarece, se fomenta, y finalmente, se ejecuta con 
mas audacia y sin remordimiento. Pero si sabe el delin-
cuente que tiene un juez, á quien no se puede seducir con 
facilidad, y de quien no se puede escapar, sin duda que 
producirá en su corazon el temor un saludable efecto, 
y reprimirá sus pasiones en tiempo que aun puedan obe-
decer á la ley. 

Conceden los sofísticos, querido Aristias, que los hom-
bres mas religiosos son ménos virtuosos; pero se enga-
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ñan, pues llaman religión á la que no es mas que super-
stición ó hipocresía: miran como un hombre piadoso á 
aquel cobarde que los engaña con algunas aparentes vir-
tudes, y que en realidad ignora lo que el cielo le manda 
y lo que le prohibe: ó á un picaro que finge temor á los 
Dioses para engañar mejor á los hombres. Pero si la re-
ligion es santa como el Dios eterno é infinito, á quien 
adora, ¿qué fuerza no dará á las leyes? Inspirará cierta-
mente un respeto tímido á las pasiones. Nada prueba la 
impiedad de Salmone y Ayax, aquellos que no reveren-
ciaban sino unos Dioses parecidos á eilos. Yo concedo 
que pueda haber hombres tan perversos que en su mayor 
furor ofendan, no á Marte, Venus ú otro Dios que les 
agrade como á Homero, sino al supremo Ser que Sócra-
tes adoraba. ¿Pero qué inferirán de esto los sofísticos? Lo 
que es inútil para diez ó doce insensatos del mundo, ¿lo 
será igualmente para todos los hombres? Porque las le-
yes, los magistrados y los castigos que emplea la polí-
tica para poner algún medio entre los hombres y el de-
lito, no produzcan efecto en muchas almas atroces, ¿se 
ha de mirar la legislación como un resorte vano para 
guiarnos al bien? ¿Se han de destruir las leyes, y se ha 
de despojar de su autoridad á los magistrados? 

Bien sé cuán esclavos somos de nuestras pasiones. 
En turbándose nuestra razón por lo que ven los senti-
dos, puede sin duda distraernos del temor de los Dioses; 
pero no deja de ser este temor el freno de muchos. Por 
otra parte, no dura mucho su embriaguez, porque tiene 
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sus instantes para reconocerse Ja razón; y entónces la 
idea de un Dios justiciero debe espantar y turbar salu. 
dablemente al culpado. Despues llega la edad, se de-
bilitan las pasiones, y por lo ménos los efectos de la re-
ligión reparan los males que no han podido prevenir. 
Detestan sus errores, dando ejemplos de virtud, propios 
para instruir á los jóvenes en sus obligaciones. 

Aun os hablaría del amor á la patria, querido Cleofa-
nes, si Focion hubiera querido corresponder á la impa-
ciencia con que deseabas aber mas Aristias. Pnogamos 
límite por hoy al exámen de las virtudes, de que os aca-
bo de hablar, que mañana, nos dijo, satisfaré vuestra cu-
riosidad. 

e 
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ENTRETENIMIENTO CUARTO. 

Del amor á la patria, y de la humanidad. De las virtudes nece-
sarias en una república para prevenir los daños con que puede 
ser amenazada por las pasiones de sus vecinos. 

NOS había dicho Focion que fuesemos Aristias y yo 
á su casa de campo para tener en ella nuestra cuarta 
conferencia: así lo hicimos ayer. ¡O dichosa estancia y 
afortunada granja, amado Cleofanes, aquella que sirve 
de retiro al mas sabio de los hombres! Allí es donde Fo-
cion, tan grande á la cabeza de nuestros egércitos, me-
dita la salud de la república, y cultiva con sus manos 
victoriosas la corta y limitada heredad que tiene de sus 
padres. La muger de este hombre que ha llevado la 
guerra á las mas ricas provincias, amasaba el pan* cuan-
do entramos en su casa: Focion sacaba agua de un po-
zo para regar las legumbres; y á su vista parecía que su 
esclavo no cumplía otras obligaciones que las de la amis-
tad. ¡Qué razón tenia Homero! Sí: el mas hermoso 

' adorno de una casa es la virtud de se dueño. Creia yo 
que entraba en un templo lleno del Dios que le habita, y 

* Cuenta Plutarco que quiso Alejandro hacer un presente de 
cien talentos á Focion, y que le encontráron los enviados del prín-
cipe sacando agua de un pozo para lavarse los pies, y á su muger 
amasando el pan. 
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miraba en el rostro de Aristias el respeto de que estaba 
penetrado. Es la pobreza algunas veces augusta. ¡Ay, 
querido Cleofanes, que la mayor parte de nuestros ciu! 
dadanos no quiere entender esto! Pues en adornando 
sus casas de estatuas, vasos y pinturas exquisitas, juzgan 
merecer la estimación pública, y consiguen solamente 
que se admire la loca imprudencia con que se atreven á 
levantar trofeos á sus injusticias y rapiñas. 

Hasta ahora, nos dijo Focion, despues que le roga-
mos nos continuase sus instrucciones, hemos hablado°de 
las virtudes que debe mirar la política como fundamen-
to de la sociedad y principios del buen orden: si gustáis, 
entrarémos hoy en algunas particularidades que no son 
menos importantes. Querido Aristias, continuó sonrién-
dose, á pesar de la severidad de mi moral, conozco ha-
beros escandalizado. En nuestro último Entretenimien-
to me habéis dejado ver vuestra admiración sobre mi si-
lencio en el amor á la patria: ved aquí las razones que 
le causáron, y juzgadlas. He creido deber hablaros de 
las virtudes con el mismo órden que ha de tratarlas la 
política para hacerlas en la práctica mas fáciles y fami-
liares. IT No hay, ni puede haber amor á la patria en 
los estados donde ni hay templanza, ni amor á la gloria, 
ni respeto y veneración á los Dioses. Ocupado el ciu-' 
dadano consigo mismo, se mira como estrangero entre 
sus conciudadanos; y por el contrario, en una república 
donde están cultivadas estas virtudes con cuidado, na-
cerá el amor de la patria de la patria misma, y produ-



eirá sin otros socorros los frutos mas abundantes. Ved 
pues, mi querido Aristias, que no debe estar incluido en 
la clase de estas virtudes, que he llamado puras ó uuxi-
liares. 

No sabré pintaros, amado Cleofanes, la admiración de 
Aristias á estos discursos, pues aunque dominado de la 
sabiduría de Focion, no pudo contenerse en ínterrum-
pirle, y le dijo: ¿Y qué? ¿Puede haber, Focion, alguna 
virtud que no ceda al amor de la patria? Es esta el al-
ma da todas las virtudes del ciudadano, y tiene en él mas 
lugar que todas: producirá á su tiempo la templanza; ha-
rá soportar con valor los trabajos mas penosos, y des-
preciará los peligros. ¿Negaríamos nuestra estimación á 
esos bárbaros, á quienes mirámos como heces del géne-
ro humano, si amasen su patria, y supiesen vivir y mo-
rir por ella? ¿Y por qué la "nuestra nos parece cada dia 
mas indiferente? ¿No es el motivo porque tememos hoy 
á unos vecinos, que otras veces nos respetabap, estando 
dispuestos á sufrir el yugo de la Macedonia? 

Agrádame ese ardor, esclamó Focion, abrazando tier-
namente á Aristias, y pluguiese á los Dioses protecto-
res de la Grecia que pensasen como vos todos los grie-
gos. Ah! mi maestro Focion, replicó Aristias, en quien 
aun se aumentaba la sorpresa: ¿por qué os dignáis abra-
zarme? Por qué hacéis ese voto, permaneciendo yo en 
el error? Es porque, respondió Focion, á lo ménos ten-
drian nuestros ciudadanos una virtud: comenzarían á 
abandonar sus vicios, gozaría aun su alma alguna ju-
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risdiccion sobre ellos, y habria mas esperanza de reme-
dio. No, Aristias: si el amor de la patria no está fun-
dado sobre otras virtudes, no producirá los milagros que 
imaginais. Si está por casualidad encendido en los ciu-
dadanos dedicados á los placeres, perezosos é indiferen-
tes en el amor á la gloria, no es mas que un zelo muy 
traseunte, con el cual seria imprudencia contar, y del 
que no podría sacar la política alguna ventaja durable. 
Nacida esta planta en una tierra que puede llamarse es-
traña, y mal preparada para recibirla y criarla, moriría 
en naciendo. No hay órden para semejante amor; y si 
quereis que el ciudadano ame su patria, abrid su cora-
zon á esta virtud por la práctica de las que os hablé 
ayer. 

Convengo, dijo Aristias, en que coloquéis el amor á 
la patria en la clase de las mas sublimes virtudes, de 
donde se deriven todos los bienes de la sociedad: que 
con la justicia, la prudencia y el valor sea el término á 
que debe conducirnos la política por la templanza, el 
amor al trabajo y á la gloria, y el temor de los Dioses: 
os engañaría dándoos ese gusto, pues no depende de mí 
el disponer de las virtudes y su clase, como lo hace un 
señor con sus esclavos. 

Por la naturaleza de las cosas, prosiguió Focion, hay 
algunas virtudes, que para ejecutar el bien con ellas, no 
tienen mas necesidad los hombres que consultarlas. De 
estas son la justicia, la prudencia y el valor. Pero hay 
otras subordinadas entre sí; y es debido á la virtud su 
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perior dirigir á sus inferiores. Me entenderéis. La 
moral, por ejemplo, nos manda ser económicos, genero, 
sos y piadosos; pero estas calidades serán otros tantos 
vicios, si no se gobiernan por una superior virtud, y es-
ta es la justicia. Será mi economía delito si falto á lo 
que pide la justicia respecto de mis prójimos y conciu-
dadanos. Soy culpable en la generosidad, si me hago 
pródigo con mis amigos á costa de mis acreedores. De-
bo compadecerme de los culpados y de los infelices; pe-
ro sin debilidad, para no sacrificar por ellos las leyes, 
y aun la república. Así es, querido Aristias, el amor á 
la patria, como la economía, la generosidad y la piedad. 
Está también sujeto como estas á una virtud superior, y 
debe también como ellas obedecerla; porque si no, en lu. 
gar de servir á la república, la precipitarán en la deca-
dencia sus errores. 

II Es la humanidad la superior virtud al amor de la 
patria.* Estended vuestra vista á las murallas de Até. 

* Miraban generalmente los griegos el amor de la pat r ia como 
Ja pr imera virtud del c iudadano; y pa rece que en casi todas las re-
públicas han estado ocupados los legisladores en inspirarle , esten-
derle, y dar le fuerzas , mas que en conocer los l ímites que le pres-
cribe la razón, ó el modo con que debe gobernar le y dirigirle. De-
be parecer muy sabia la doctr ina que Focion esplica á Aristias. 
Solamente esta es la ventajosa á los hombres; y no creo que algu-
no de los lectores se niegue á la evidencia de sus discursos: así , 
aunque nada pretendo añadi r , espero que se me permitirá buscar 
en esta observación las causas que han impedido á las sociedades 
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ñas. ¿Hay alguna cosa mas opuesta á la felicidad de 
la sociedad, cuyo principio buscamos, que los zelos, los 

conocer sus rec íprocas obligaciones, siéndoles absolutamente ne-
cesario este conocimiento, y sin el cual es el amor á la pat r ia una 
cólera injusta y ciega, que produce la mayor par te de las infelici-
dades con que es afligida la humanidad. 

Si los hombres han estado mucho t iempo en común sentir cono-
ciendo la necesidad de unirse en sociedades; si h a sido precisa una 
la rga esperiencia de males pa ra enseñar á cada part icular l a v e n -
t a j a que hallaría en renunciar su independencia, y someterse á las 
leyes y magistrados, era natural que las sociedades estuviesen mas 
remisas pa ra contraer al ianzas entre si. Los c iudadanos feroces 
y acostumbrados en su estado natural á obedecer á sus primeros 
movimientos, no deben fo rmar en mucho tiempo mas que socieda-
des salvages. Las primeras sociedades de bárbaros conserváron 
cont ra sus vecinos la ferocidad, de que apénas se habian despoja-
do unos ciudadanos para con los otros; y no pudiéndose inspirar 
mutuamente a lguna confianza, se miraron como enemigos. Un 
odio mas ó ménos brutal fué el a lma de su política. 

Si hoy, que nos preciamos de filósofos, abusamos continuamen-
te de nuestro valor y nuestras fue r /as ; si á pesar de las ideas que 
tenemos de la just ic ia y del derecho de las gentes queremos ser 
mas conquistadores que jus tos ; si las victorias l isonjean ag rada -
blemente nuestro orgullo; y si comunmente tenemos por mayor á 
Ale jandro que Aríst ides, ¿no deberán ser tenidas como las virtu-
des mas esenciales la fuerza , el valor y la violencia? L a estima-
ción dada á estas calidades, ¿cuánto hizo para que naciesen las 
pasiones y preocupaciones propias pa ra impedir los primeros mo-
vimientos de la razón? Cuanto mas cargados volvían los soldados 
del botín, mas les llenaban de a labanzas la avaricia y la ambición 
de sus mugeres y viejos: cuanto mas estendídos e ran sus corsos, 
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o d i o s y c o m p e t e n c i a s q u e d i v i d e n l a s n a c i o n e s ? ¿ H a 

h e c h o l a n a t u r a l e z a l o s h o m b r e s p a r a q u e s e d e s p e d a -

t an to mas se escitaba la admiración; y cuantas mas crueldades ha-
b ían hecho , tan to mas superior era el concepto de los soldados que 
las habian cometido. Los vencidos no se atrevían á quejarse por 
el t emor de ag r i a r á los soberbios vencedores, i r r i tados por la vic-
to r ia , 6 imprudentes en « o temer los reveses de l a for tuna . Míén-
t ras que estos se embriagaban con su p rosper idad , se humil laban 
los otros p a r a ablandar les , sin desesperar d e v e n g a r s e . P a s a n d o 
la moderación por flaqueza, hubiera sido desprec iada como la pol-
t roner ía . C u a n t o mas mal se hacia á los enemigos vencidos, mas 
se c re ia in t imidar á los vecinos, y dar m a s p ruebas de su valor y 
habi l idad. Des lumhró una falsa y aparente gloria á todos los co-
r azones ; y en este silencio de la r a z ó n , que no sabia aun que tenia 
a lgunos derechos que r ec l amar , pe r suad ió la preocupación que 
todo era permit ido al mas fuer te . 

D e esto se siguió el derecho d e gentes mas feroz y cruel en los 
ant iguos mas célebres por su s ab idu r í a , generosidad y pol í t ica de-
sus costumbres . Se creia que u n a declaración de guer ra e r a u n a 
sentencia d e muer te decre tada con t ra u n a nación. C a m i n a n d o 
sobre este principio tan odioso, no conocían l ímite los derechos 
de la guer ra ; y aun los mismos pris ioneros que quedaban rendi-
dos á sus enemigos , no a lcanzaban el perdón sino haciéndose es-
clavos. Es tuv ie ron mucho t iempo los griegos sumergidos en esta 
ba rba r idad , pues no se ignora que fué es ta la suer te de los hilotes 
y mesauienses vencidos: l legáron, según observa Focion , á mirar 
á . t o d a la Grec ia como á su pa t r ia común; pero si observaban en-
tre ellos a lgunas reglas de humanidad , e r a preciso mucho pa ra 
que las pract icasen con los es t rangeros , á quienes t r a t aban de bár-
baros , y los desprec iaban j u z g a n d o no deberles la menor atención, 
y creyendo que haciéndoles ménos fuer tes y m i n o s ilustrados la 
na tura leza , les des t inaba pa ra ser esclavos. 
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cen y devoren? Si les manda amarse , ¿cómo seria sa-
bia la política queriendo que el amor á la patria l levase 

Con u n a misma palabra espl icaban los romanos al enemigo que 
al vecino. Empezá>-on á ser sal teadores , robáron las mugeres, y 
vivíéron del pillage; pero adquir iéron a lgunas buenas costumbres, 
y manifes táron mucha moderación p a r a con los es t rangeros des-
pues del destierro de los Tarquinos , has ta el t iempo en que caye-
ron ba jo una suerte desgrac iada , abusando de las venta jas de u n a 
victoria. Der r ibá ron los fundamentos de la república. No hicié-
ron g u e r r a in jus ta ; y j a m a s empezáron las hostilidades sino des-
pues de haber manifes tado muchas formal idades que indicaban 
amor á la jus t ic ia . Respe tá ron con mas religión que los demás 
pueblos los derechos de la human idad en los enemigos vencidos, 
dando también estimación á los que se hacían dignos de ella. 

Se hace memor ia con gusto de que habiendo sostenido los pri-
verna tes muchas guer ras obst inadas con t ra la república romana , 
su f r i é ron una pé rd ida tan considerable, que obligados á huir , y 
ocul tarse en su misma c iudad, fué ron sitiados en ella p o r el cón-
su l Plaut io . Es t ando para ser vencidos, enviáron emba jadores á 
Roma p a r a negociar la paz ; y habiéndoles p reguntado el senado 
qué castigo j u z g a b a n merecer : respondiéron: " E l que m e r e c e n l o s 
"hombres , que c reyéndose dignos de ser libres, han tanteado todos 
"los medios p a r a conservar la l ibertad que han recibido de sus pa-
d r e s . Pe ro , repl icó el cónsul , si R o m a os concede la gracia que 
"pedís , ¿puede prometerse que en ade lante conservaréis religiosa-
"men te la paz? Sí, respondiéron los emba jadores , si las condi-
c i o n e s de ella son j u s t a s , humanas y no nos sonro jan ; pero si es-
" t a p a z es vergonzosa , no espereis que la necesidad, que nos la 
" h a r á recibir hoy , nos h a g a conservar la m a ñ a n a . " Algunos se-
nadores se indignáron del orgullo d e esta respuesta; pero el sena-
do , cue rpo en que dominaban las luces y el valor, la aprobó, ad-
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los ciudadanos á buscar la dicha de su república en la 
infelicidad de sus vecinos? Supongamos que se desa-

miticndo á su g rac ia los embajadores pri vernales, y j u z g ó confor-
m e á sus pr incipios, que los enemigos, á quienes no habian aba -
t ido sus desdichas , merecían el honor de ser numerados en t re los 
c iudadanos romanos-

P o r mucha magnanimidad y sab idur ía que tuviesen los roma-
nos, estaba en ellos el derecho de las gentes muy remoto de aquel 
punto de perfección á que debe llevarle la sana filosofia, que no 
se dist ingue de la s ana política. Bienhechores y muy humanos 
despues de conquis ta r á los enemigos fáciles de reducir , se cree 
que su ambición t ras tornase su moderación con el pretesto d e 
e jerc i tar sus f ue r za s y estender su imperio; ó á lo mas se p o d r á 
j u z g a r que su virtud e r a industria p a r a e n g a ñ a r á sus a l i ados , ad -
mi ra r á sus enemigos , y hacer mas fáciles sus victorias. 

H u b i e r a sido un prodigio que los pueblos pract icasen con mas 
human idad el de recho de las gentes ántes que fuese conocida la 
doct r ina de Focion sobre el amor á la patr ia , y no podia serlo án tes 
que los filósofos desrubr iéron los errores de nuestras pasiones; y 
comparando con ellas los hechos, demostrasen que la pol í t ica , le-
j o s de t r a b a j a r en la prosper idad de un estado, apresura su deca-
dencia y su ru ina , si n o mira al amor de la humanidad como u n a 
superior vir tud, que debe arreglar y dirigir al amor de la pat r ia . 
Los gobiernos monárquicos y los aristocrát icos, que casi nunca 
conocen á lo que se obligan los miembros de una misma sociedad, 
están aun ménos dispuestos pa ra saber sus obligaciones respecto 
de los es t rangeros . E n los democráticos la multi tud, que es la 
soberana , es inconstante , orgullosa, a r r o j a d a y vengativa. ¿Cuán-
tas pasiones les ocu l ta rán la verdad y sus verdaderos intereses? 
E n las otras repúbl icas , como Espa r t a y Roma , en donde el poder 
público y la l iber tad, sujeta á las leyes, dan á los c iudadanos mil 
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parecen de mi idea las fronteras y límites que separan 
la Atica de la Grecia, y la Grecia de las provincias de 

virtudes, aun les inspira comunmente el amor á la patria cierta 
vanidad y grandeza, incapaces de alianza con la práctica de las 
obligaciones de la humanidad para con los estrangeros. 

Estuvieron los griegos en su ignorancia hasta el tiempo de Só-
crates , que fué el primero de los filósofos, que aplicando la filoso-
fía á mejorar las costumbres, se consideró ciudadano de todos los 
lugares donde hay hombres: publicó verdades irrefragables é in-
mortales; pero no estaba entonces capaz la Grecia para escuchar-
las y entenderlas, habiendo podido adoptarlas dos siglos ántes. 
Hablaba Sócrates del amor á la humanidad á unos hombres que no 
amaban su patria, pues la guerra del Peloponeso a rmaba unas ciu-
dades contra otras: deshechos por sus disensiones domésticas, no 
tenian ot ra regla para su conducta que la ambición, la avaricia, 
el temor, ó el atrevimiento de sus magistrados y de los c iudada-
nos enredadores que les gobernaban. Tuvo Sócrates algunos dis-
cípulos, que por su prudencia no tomáron parte en la administra-
ción de los negocios públicos. Se aumentáron mas las turbacio-
nes de la Grecia despues que el imprudente Lacedemonio, deján-
dose guiar por Lisandro, renunció abiertamente sus virtudes por 
entregarse á la ambición. ¡Qué tiempos aquellos para hablar de 
las respectivas obligaciones de los pueblos, y qué reinados los de 
Fil ipo, Alejandro y sus avaros sucesores! Se sofocaba la verdad 
al nacer , ó 110 salió de las escuelas de los filósofos de Atenas. 

Pasó de Grecia á Roma la filosofía de Sócrates y Platón; pero 
parece que nada llega á tiempo en este mundo. Si hubieran con-
servado los romanos sus antiguas costumbres, sin duda que hubie-
ran adoptado unos principios propios á confederarse con su mo-
deración, su amor á la justicia y la pobreza; pero viciados por su 
mucha fortuna, solo querían ser los tiranos de las naciones, de 
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los bárbaros, y ya me parece que mi razón se estiende, 
mi espíritu se eleva, y mi ser se engrandece y perfec-

quienes les habla hecho dueños la virtud de sus padres . " E n 
"las mismas obras en que Cicerón, siguiendo á Sócrates y P í a -
" t o n , enseñaba que todos los hombres son hermanos ; que por lo 
"mismo deben amarse , socorrerse y hacerse todo el bien posible; 
"que es preciso mirar y considerar toda la t ie r ra como una c .udad 
" g r a n d e , cuyos diversos cuarteles ó barr ios no deben tener inte-
r e s e s opuestos: se que ja de que en Roma no hay amor á la p a m a 
«ni virtud, y por consiguiente que se aniquila la repúbl ica . He-
«mos caido, dice, en un abismo inmenso de calamidades . Todo 
«mudó de semblante en t re nosotros desde que e jerc i tamos la vto-
" lenc ia con los es t rangeros , y desde que es ta misma nos h a lleva-
" d o por sus g rados correspondientes & ser injustos y crueles con 
«los c iudadanos . L a avaricia , la insolencia y la . i rania, despues 
" d e haber hecho ca l la r á l a s leyes, han cometido t an tas r ap iñas con 
"nues t ros al iados, que mas subsistimos por debil idad de nuestros 
"enemigos , que no saben aprovecharse de la nues t ra , que por al-
" e u n a vi r tud que nos ponga en es tado de defendernos. 

Pa rece que no tenia mejor suerte en Roma la filosofia de C.ce-
ron , que la de Sócra tes en l a Grecia . T o d o el mundo sabe que 
las gue r ra s civiles, que p rodu jo la l icencia de los c iudadanos, die-
r o n l u g a r fi la t i r a n í a de los emperadores . Los sucesores de Au-
gusto, semejantes a aquel Cri t ias , de quien se hablo en las c o n -
« n c i ^ s de Focion , hubieran qui tado M o s hombres , s, fuera p o -
blé aun la facultad de discurr ir . En tónces estuvo a p a g a d a la luz 
en el imperio romano en t oda su estension y mas alia de sus limi-
tes: no tenia mas que naciones s a l v a g e s , c o m o aquel las soc.edades 

de que hablé anter iormente . 
E n medio d é l o s dela tores , de las proscnpc .ones , de la serv. 

d u m b r e mas humilde y de la t i r a n í a mas s a n g n e n . a , ¿como so,-
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ciona; porque si me es dulce el ver que mis conciuda-
danos velan para mi seguridad, ¿cuánto mas agradable 

pechar ia el R o m a n o que t en ia a lgunas obligaciones que cumplir 
con los es t rangeros , ignorando lo que se debia á s í mismo, á sus 
c iudadanos y á su patria? Los males del imperio eran tales, que 
Nerva, T r a j a n o , Antonino y Marco Aurelio no pudiéron m a s que 
suspenderlos por algún instante; pe ro no consiguieron remediar-
los, Es t ando el pode r público en manos de los soldados, s iempre 
prontos á sacrif icar los emperadores á sus caprichos, no podia es-
p e r a r ser gobernado mucho tiempo sino por los mismos vicios y 
pasiones. 

Parece que volvió el mundo á su p r imera barbar idad luego que 
pasó al dominio de los Godos, Wanda los , H u n o s , Borgoñones, 
F r a n c o s y Saxones , los que despues de haber cogido y deshecho 
las provincias romanas , las dividiéron en t re ellos mismos: conser-
vá ron en sus conquistas las costumbres, leyes y gobierno que ha-
b ían t raído de las selvas de Germania : no podia tener en ellos lugar 
alguno el derecho de gentes , s iendo unos hombres que gus taban 
vivir del pillage: el crist ianismo que ab razá ron , y que debia ins-
truirles en todas las obligaciones de la human idad , les dejó en su 
pr imera ignorancia , porque se contentáron con c ree r sus dogmas , 
sin adop ta r su moral: e ra es ta muy sublime para unos bárbaros , 
que no comenzaban á perder un poco de su ferocidad, sino toman-
do a lgunos vicios despreciables y bajos de los vencidos. 

J a m a s fuéron los hombres testigos de revoluciones mas impen-
sadas y es t raordinar ías que aquella que esper imentáron bajo el 
gobierno de los pueblos del Nor te y de la Esci t ia: cada dia se for-
m a b a una m o n a r q u í a nueva, y perecía ot ra apenas fo rmada . 
Cuando dié.ron principio los bárbaros , debilitados por sus guer ras , 
á pa recer t ranqui los en sus conquistas, se estendió prontamente 
en toda la E u r o p a el gobierno de los feudos, originado en los F ran» 
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me"será el pensar que iodo el mundo ha de trabajar pa-
ra mi dicha? 

eos; esto es, no se vió m a s que t i ranos crueles y sin p iedad, o es-
clavos que íes servian: no habia ley pol í t ica ni civil: no se conser-
vaba alguna convención espresa ó presunta de las que ha forma-
do la sociedad, ni aun el objeto que debe proponerse: sola la fuer-
za decidía el derecho ent re los soberanos y los vasallos, que for-
m a b a n un reino con cien principados diferentes: no había p a r a la 
dirección sino costumbres inciertas , á las cuales la l ibertad de las 
pasiones y el orgullo de los acaecimientos no permit ían t omar una 

consistencia cierta. 
Cansada la Eu ropa de sus desdichas, y fa t igada de sus disen-

siones, comenzó á querer poner algún método en el desorden: se 
hiciéron leyes absurdas é injustas , y e r a mucho se supiese que era 
preciso tenerlas: se sospechó que la sociedad necesitaba de un po-
der legislativo; pero se pasó largo t iempo sin querer obedecerle: 
e r a menester crear u n a ju r i sp rudenc ia ; y los que lo habían de ha-
cer, no tenían otros modelos que los jur isconsultos del imperio, 
cuyas obras sin principios y sin orden son otras t an ta s p ruebas de 
la miserable servidumbre en que habian caído las leyes. Los res-
criptos, siempre a rb i t ra r ios de los emperadores , y las opuestas 
sentencias de los magis t rados eran la ba sa de sus conocimientos; 
y según observa un docto en esta mate r ia , n ingún jur isconsul to 
tenia cuidado de t r a t a r aun del derecho de la na tu ra leza y de las 
gentes. 

V por abreviar la historia vergonzosa de nuestra barbar ie . L n 
fin, no tomó la E u r o p a otro nuevo semblante sino cuando se esta-
bleciéron en los es tados la autor idad y la subordinación, y cuan-
do, refugiadas las le t ras en Constant inopla , pasáron á Italia deso-
piles de la ruina del imperio del Oriente. Se comenzó á leer á 
los antiguos por unos progresos muy rápidos: se cult iváron las 
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¿Cómo puede ser que los hombres que renunciáron 
su independencia, y formáron sociedades, porque cono-

ciencias , que i lus t rando el án imo, p repa rá ron el corazon á a m a r 
el buen orden, las leyes y la mora l ; pero si el interior de los esta-
dos estaba mas civilizado, se sabe la indigna polí t ica que pract i -
cáron unos con otros. L a lectura de Pla tón y Cicerón debia po-
n e r á nuestros padres en el camino de la verdad; pero eran m u y 
ant iguas, y es taban muy repar t idas las preocupaciones pa ra ser 
dis ipadas en un instante: léjos d e avergonzarse de la perf idia , se 
es t imaba el no tener fe. La ciega ambición todo lo creia lícito y 
permit ido: y a se raciocinaba y se j u z g a b a aun que el derecho de 
las gentes , fundado sobre condiciones arb i t rar ias , no era distinto 
del uso recibido y prac t icado en t r e los pueblos instruidos, y que 
obedeciéndole , j a m a s se hace criminal . Con vergüenza de la ra -
zón h u m a n a se discurr ía despues de los hechos lo que e r a permi-
tido e jecutar , ó lo que es taba prohibido. Se cuidó muy t a rde en 
su j e t a r las acciones al imperio de la r azón . 

Los principios del derecho natura l son claros y evidentes, y ha-
ce mucho t iempo que la filosofía, que en varias ar tes ha hecho 
g randes progresos , debia no habernos de jado que desear sobre la 
na tu r a l eza de las obligaciones rec íp rocas da las sociedades. Al-
gunos autores qué han t r a t ado es ta mater ia , léjos de buscar la ver-
dad , l a han oscurecido. Unos no han creído que la polí t ica de algu-
nas potencias de E u r o p a fuese in jus ta , y otros n o se atreviéron á 
decirlo. Los escritos, hechos pa ra instruirnos, no han servido 
mas que p a r a pe rpe tua r nues t ra ignorancia y preocupaciones . 
Miéntras que se ignoran las leyes, por las que une la na tu ra leza A 
todos los hombres, y miéntras que no busca ot ra cosa que estable-
cer un derecho de las naciones, favorable á la ambición, á la ava-
ricia v á la fuerza , ¿se puede pensar , con Sócra tes , P la tón , Fo -
cion y Cicerón, que el amor de la patr ia , subordinado ai a m o r d e 
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ciéron la necesidad que tenían unos de otros, no hayan 
visto que estas sociedades necesitan del mismo modo so-
correrse y amarse; y que no hayan inferido al instante 
que debían observarse entre ellas mismas las propias 
reglas de amor, unión y benevolencia que tienen entre 
sí los ciudadanos de un mismo barrio? ¡Qué tarda es 
la razón para aprovecharse de las luces de la espenen-
cia, y para sacudir el yugo de la inclinación, de las 
preocupaciones y de las pasiones! Escusamos á núes-
tras primeras repúblicas no haber conocido en mucho 
tiempo otro derecho que el de la violencia. Sin dcte-
nerme, Aristias, en contaros las costumbres de los grie-
gos feroces, deseosos del pillage, y cuyos capitanes es. 
taban tenidos en sus pueblos como Dioses cuando ve-
nian cargados del botín, y seguidos de los esclavos que 
habían hecho en las tierras de sus vecinos, es cierto 
que amaban su patria, querían sin duda hacerla rica y 
floreciente en el interior, y esteriormente temible, ¿ l e , 
ro qué bien les traia este ciego amor á la patria? No 
daba mas que un valor feroz á los hombres que no te-
nian alguna virtud de las que honran á los racionales: 
les llevaba á unas acciones injustas y violentas. Estos 
mismos triunfos, con que el vencedor tenia la locura de 
aplaudirse, le anunciaban el odio y la venganza de sus 
vecinos, y desgracias para lo futuro. Efectivamente 

la humanidad, debe tomar á este por su guia, ó esponerse á pro-

ducir grandes infelicidades? 
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estuvo ignorado el dulce nombre de la paz por mucho 
tiempo en la Grecia. No se veian por todas partes mas 
que pueblos errantes y fugitivos, que despues de haber 
sido echados de sus casas, venian á degollar á sus mis-
mos conquistadores, haciendo cada dia perecer una nue-
va revolución algún barrio de nuestros antecesores. 

Abriéron finalmente los ojos por hallarse debilitados 
y vencidos de sus mismas desgracias. Incierta siem-
pre cada una de nuestras repúblicas, y dudosa de coger 
en sus campos los frutos que el ciudadano había sem-
brado en ellos, y continuamente en vela del temor de 
ser subyugada y esclava, sospechó que sus zelos, sus 
odios y barbarie podrían no serla tan ventajosos como 
creia; y comprendió que no hay estado que no tenga ne-
cesidad de sus vecinos: entónces comenzamos á hacer 
tratados y alianzas: á medida que adelantabamos en dis-
tinguir un vecino de un enemigo, se civilizó la Grecia, 
se apagaron las sospechas y los odios, y se buscáron las 
obligaciones que impone la naturaleza á las sociedades: 
no quedó incógnito el derecho de las naciones: se des-
cubriéron algunas leyes, y comenzó el amor á la patria, 
dirigido por algunos principios y unido con algunas vir-
tudes, á producir el bien. 

Unió Anfiction muchas ciudades nuestras; pero esto 
aun no era mas que un imperfecto dibujo de la felicidad 
de la Grecia. Un Licurgo, que no pudiéndose admirar 
suficientemente su sabiduría y sus luces, fué el primer 
hombre que comprendió bien cuánto importa á un esta-

10 



(lo que quiere ponerse al abrigo de los insultos de sus 
vecinos, el seguir á su ejemplo la? leyes de la eterna 
alianza que estableció la naturaleza entre los hombres: 
quiso que el amor á la patria, hasta entónces injusto, 
ambicioso y feroz, quedase agotado en Lacedemoma por 
el amor á la humanidad. Su república bienhechora me-
reció en poco tiempo la estimación, amistad y respeto 
de toda la Grecia, á quien estas ideas diéron un nuevo 
gusto á la virtud; porque no se sirvió mas de sus fuerzas 
que para proteger la debilidad, y defender los derechos 

de la justicia. 
Los enemigos de Esparta cesáron de aborrecerla y 

buscáron su alianza: sus aliados, en quienes no se ha-
bia alterado el reconocimiento ni por temor, ni sospe-
chas, fuéron el apoyo y garantía de reposo y segundad: 
consiguiendo así los espartanos su fehcidad, luciéronla 
de todos los griegos. Los corintios, tóbanos, aqueos y 
atenienses nos mirabamos todos como de una patria ó 
como de un lugar en donde habíamos nacido; y unidos 
a i en una complacencia general, fué la G r e c a núes ra 
patria común; y nuestras ciudades, que solo habían. sen-
tido sus miserias, y el ruido de las armas en medio de 
sus divisiones, formaron una república floreciente, y ca-
paz de triunfar de todas las fuerzas de la Asia. 
P Oh, querido Aristias! ¿Por qué nos contemplamos 
estralígeros fuera de las murallas de - o s t r a s cuidaos 
Por qué hay estas competencias, estos od.os estas 
cVueles gueríasT ¿Ha repartido avara la naturaleza al-
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guna pequeña porcion de felicidad á los hombres, que 
sea necesario conquistarla con las armas en las manos? 
No tenemos otra cosa que conocer para ser todos dicho-
sos que nuestros verdaderos intereses. 

Si es sabio un simple ciudadano, prosiguió Focion, 
en conciliarse la amistad y estimación de sus compa-
triotas, ¿no será aun mas preciso que un estado inspire 
los mismos afectos á sus vecinos? El ciudadano puede 
pasarse sin amigos, y no temer los enemigos, supuesto 
que existe bajo la protección de las leyes, y que está 
siempre dispuesto el magistrado para socorrerle. ¿Pero 
suceda lo mismo en una república? Todas las injusti-
cias y violencias que cada dia producen las pasiones en-
tre poblaciones diferentes, ¿no prueban cuán poco segu-
ra salvaguardia es el derecho de las naciones para ca-
da sociedad en particular? La historia está llena de re-
voluciones tan inopinadas eomo atrevidas. El pueblo 
mas sabio y mejor gobernado tiene sus momentos de de-
bilidad, de distracción y de error. La ciudad mas des-
preciable, á quien ménos se tema, puede producir un 
Epaminondas, y casualmente tomar nueva inclinación 
y hacerse temible. En una palabra, jamas puede pre-
ver la política las variedades de la fortuna, ni todos los 
daños con que puede ser amenazada. Por muy pode-
roso que sea un estado, ¿no ha de asustarle la idea de 
los escollos de que está cercado, y enseñarle que no 
puede gozar de una constante prosperidad, ni aun sos-
tenerse mucho tiempo, si no trabaja por su justicia, su 



moderación y beneficencia en hacerse aliados fieles y 
zelosos? 

Querríais, Aristias, adquirir á vuestro amigo la amis-
tad de todo el mundo: si le falta alguna virtud, querríais 
podérsela dar: ¿y cómo creeréis que ama un ciudadano 
su patria, cuando lisongea y aumenta sus vicios, y no 
busca mas que hacerla incómoda, sospechosa y aborre-
cible á sus vecinos? Si vuestro amigo os consulta sobre 
los medios de merecer la reputación en Aténas, y ganar 
la estimación del público en las elecciones, ¿le aconseja-
rcis que se manifieste sin fe; que olvide sus obl.gacio-
nes- que use en toda ocasion de su derecho con el ma-
vor'ri-or; que sea insolente y esquivo, y que ponga ase-
chanzas á todas las gentes que trata? ¿Pues por que 
a c o n s e j a n á la república nuestros mas subhmes polm-
eos que manifieste 4 los estrangeros la misma conducta 
nue reprenderéis en vuestro amigo? ¿Se a d v é r e n l o s 
amigos por injusticias é injurias? ¿No tienen las r.pu* 
E s ef mismo modo de ver, sentir y juzgar que los cu-

f r a u d a , Focion, le dijo Aristias, seria una blasfemia 
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vecinos ambiciosos, inquietos y sin fe, si le aconsejase 
que para su defensa se sirviese de las mismas armas 
con que es combatida. La moderación, la justicia y la 
beneficencia serán engaños para la ambición y el frau-
de. Por otra parte, si yo he nacido en una república 
que no posee mas que un corto terreno, y no puede ar-
mar muchos brazos para su defensa, ¿no seria impru-
dente en querer contenerla en su primera medianía, 
miéntras que sus vecinos trabajan solamente en aumen-
tar sus posesiones y mejorar su fortuna? Debo temer 
tantas fuerzas juntas; y me parece que solo acrecentán-
dose ella misma, puede prevenir mi patria los daños que 
la amenazan. 

1f No, querido Aristias, le replicó vivamente Focion: 
si me ataca mi enemigo con armas falsas, yo me guar-
daré bien de abandonar las mías. Cuando creyéron 
nuestros oradores despues de la guerra de Medo que era 
hacer traición al honor y á la fortuna de Aténas aban-
donar á Lacedemonia el mando de nuestros egércitos, y 
que era menester obligar á nuestros aliados á ser escla-
vos nuestros, puesto que la mar estaba cubierta de nues-
tros navios; supongamos que los espartanos, siguiendo 
nuestro ejemplo, en lugar de servirse del engaño y la 
violencia, hubieran empleado para conservar el imperio 
de la Grecia las mismas virtudes, por cuyo medio le ha-
bían adquirido en otro tiempo. ¿Creeréis, querido Aris-
tias, que esta politica les hubiera sido ménos ventajosa 
que la nuestra, que fué la que adoptáron? Si no se hu-
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biera comenzado entónces á recelar de la mala fe de 
Esparta, y á temer su ambición, nos hubieran corrom-
pido fácilmente, reducido á los mismos aliados que irri-
tábamos contra nosotros por la dureza de nuestra con-
ducta. Porque esta república habia abandonado sus 
armas para defenderse con las nuestras, los griegos, va-
citantes y sin órden, tan presto se arrojaron sobre sus 
intereses, como abrazáron nuestra defensa. De esto se 
siguiéron tan iguales desgracias, y tantos sucesos in-
fructuosos durante treinta años. No era esta una for-
tuna ciega y caprichosa, de que debíamos quejarnos, si-
no solos nuestros vicios, que eran la causa. Triunfó, en 
fin, Lacedemonia; pero no fué por ser superior al nues-
tro su gobierno: nosotros mismos le hubiéramos oprimi-
do á pesar de nuestra debilidad, si las casualidades que 
se declaráron á favor de ella, se hubieran manifestado 
por nosotros. 

Despues de habernos humillado, esperimentó una 
suerte semejante á la nuestra. ¿Cuál fué la causa? 
Esta misma injusta y engañosa política con que habia 
trabajado para sujetarnos. Recobrando su antigua vir-
tud los espartanos, hubieran sofocado la ambición y dis-
cordia que habían hecho nacer nuestras quejas, y tam-
bién hubieran conseguido sin trabajo su primer imperio; 
pero multiplicáron sus enemigos, y no tuviéron ni otra 
regla ni otro principio para guia de sus operaciones que 
oponer un engaño á otro, una injusticia á otra, y una 
violencia á otra violencia. Si la ambición y la injusti-
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cia pudieran ocultarse bajo el velo de la virtud, y apro-
piarse sus obras, se las podia temer; pero no lo permi-
ten los Dioses, porque haciéndose traición en sí mismas, 
queda inútil su industria, de suerte que se conoce. Si 
mi enemigo es débil, ¿qué tengo que temer? Y si es po-
deroso, en renunciando yo mi misma moderación, ¿he 
de ser tan poco hábil que no pueda con algún pretesto 
sujetarle? ¿Qué tengo que temer de esta artificiosa po-
lítica, que solo quiere engañar, si -sé esperar con pa-
ciencia á que apure sus fraudes y sus engaños, y redu-
cirla á que me dé señales ciertas de su buena fe ántes 
que me vea obligado á tratar con ella? 

Si vuestro vecino adquiere una ciudad ó una provin-
cia, adquirid una nueva virtud, y seréis mas poderoso 
que él. ¿Qué nos importa que Filipo no hubiese venci-
do ni la Uiria, ni la Peonía, si estuviéramos sin vicios? 
¿Seria ménos temible para nosotros, si no se hubiera re-
tirado de las fronteras de Macedonia? ¿Por qué pues, 
querido Aristias, nos asustamos del aumento de alguno 
de nuestros vecinos? Si sujetó un pueblo débil por no 
defender con valor su independencia, ¿cuál será el fruto 
de esta brillante conquista? ¿Serán los poltrones y dé-
biles mas fuertes para servir á su nuevo xlueño, que lo 
fuéron para conservar su libertad? Diréis que sujetará 
á una valerosa nación; pero cuanto mas trabajo tenga 
en vencerla, mas debe desconfiar de su obediencia y fi-
delidad. Para nó temer á los indóciles vencidos, será 
preciso humillarlos, hacerlos tímidos, y en una palabra, 
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privarse de las fuerzas que se habia esperado juntar á 
las que se poseían. Se dice que Ciro, cansado de las 
frecuentes revoluciones de los lidios, les mandó que lie-
vasen capas y una especie de calzados. Concediéndo. 
les muchas fiestas, les debilitó por el uso de los place-
res. Sublime política! Oh grandes Dioses! ¡Que Ciro 
no dejase en descanso á los lidios! ¿Para qué se han de 
comprar con los grandes gastos de la guerra unos vasa-
llos inútiles y dañosos, miéntras que sin trabajo, sin in-
quietud, y sin verter torrentes de sangre os adquirirán 
la buena fe, la justicia y la beneficencia unos aliados y 
amigos siempre prontos á sacrificarse por vuestros inte-
reses? 

Sírvanos de modelo la plausible política de Licurgo: 
si amamos á nuestra patria, busquémosla aliados, y no 
vasallos. Ya creo haberos dicho, mi querido Aristias, 
y hace algunos dias, que el orden que ha establecido el 
Autor de la naturaleza en las cosas humanas, jamas per-
mitirá que el fraude, la injusticia y la violencia, que 
siempre están rodeados de enemigos ó esclavos, sirvan 
de fundamento sólido al poder de un estado. Acordaos 
de lo que hemos dicho. Citadme un pueblo que al fin 
no se haya debilitado y arruinado por sus mismas con-
quistas. ¿Cuál es la nación á quien no hayan debilita-
do y viciado los despojos y el abatimiento de los solda-
dos vencidos? Los babilonios, los asirios, los medos y 
los persas, vencidos sucesivamente unos por otros, ¿qué 
les resultó de tanta ambición, tantas guerras, tantos tra-
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bajos y victorias? Una monarquía absoluta, señora de 
la Asia, no ha podido sujetar con millones de soldados 
á Aténas y Lacedemonia, dos pequeñas ciudades que no 
tenían mas que virtud. 

Las grandes potencias, que amenazándonos escitan 
nuestros zelos, están destinadas á caer bajo su mismo 
peso. Son muy limitadas la vigilancia y las luces de 
los hombres, muy fuertes sus pasiones, y muy frágiles 
sus virtudes para que una provincia grande* pueda ser 

* " N o vemos, dice Aristóteles, Polít. lib. vii. cap. 4., a lguna ciu-
" d a d bien ins t ruida que incluya un gran número de c iudadanos; 
" y nos hace ver nues t ra razón fáci lmente las causas de lo que la 
"esper iencia pone todos los dias á nues t ra vista. N o es o t r a cosa 
" q u e el orden la buena policía: ¿y cómo será c a p a z de recibirle 
'•'una gran multidud? Pues en este número hay muchos c iudada-
n o s tentados de desobedecer á la ley, faci l i tando la impunidad 
"su escesivo número . No hay mas que un Dios solo, cuyo poder 
"gobie rna el universo, que pueda mantener el buen órden en una 
" g r a n ciudad." 

" C u a n t a multi tud sea bas tante , no se dice rectamente de otro 
" m o d o que con la comparación de los campos y ciudades vecinas: 
" s e a tan g rande el campo , que baste á otros tantos hombres mo-
d e r a d o s , y no h a y a necesidad d e mayor : tantos deben ser los 
"c iudadanos , que puedan r echaza r á los vecinos que les injurien, 
" y auxil iar á los mismos cuando padecen injuria: cinco mil y cua-
" r e n t a sean los labradores por la comodidad de este número, los 
"coales peleen por sus l ímites." P la tón de las Leyes, lib. v. 

E s uniforme la doctr ina de los antiguos sobre es ta mater ia : ha-
cían poco caso de las que l lamamos grandes potencias. Hoy las 
g randes provincias tienen menos fuerzas que las que tenian en. 
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sabiamente gobernada. Cuanto mas estendida sea la 
máquina del gobierno, estarán sus movimientos ménos 
prontos, exactos y regulares. Es otro tanto mas difícil 
reprimir en un grande imperio las pasiones que inclinan 
á la revolución, ó que envilecen el alma, cuanto mas es-
puestos están allí per su parte los magistrados á tenta-
ciones mas frecuentes y fuertes para la humana debili-
dad. Así me parece que en nuestras ciudades de lq¡ 
Grecia podria no faltar á las obligaciones de magistra-
dos; y juzgo que si gobernase de sátrapa en la Persia, 
me contentaría precisamente con desear el bien, sin po-
der ejecutarle. D.eben detenerse todos los resortes del 
gobierno en un grande estado, y todas las leyes son ne-

otro t iempo m u c h a s repúblicas de la Grecia. No era es t raño en-
cont rarse en un terr i torio de una mediana estension t re inta ó cua-
r e n t a rail c iudadanos ; y los dueños de este t e r reno , grac ias á la 
f o r m a y policía d e su gobierno, tenian pa ra defender le un egér-
cito de t re inta ó cuaren ta mil hombres. ¿Cuántos reinos conside-
rables no están en estado de man tener hoy egérci to semejante? 
L a pol ic ía de los antiguos griegos, que no l imitaba el empleo de 
los c iudadanos á un solo encargo , su f ruga l idad , la sinceridad de 
sus costumbres y sus fortunas domésticas, ménos desproporciona-
d a s que las nues t ras , multiplicaban sus fuerzas , su industria y su 
valor sin a u m e n t a r los brazos. ¿Sucede lo mismo con los pueblos 
modernos? Sin d u d a que no; y esto es lo que los hace débiles. Si 
quisiera seguir es ta idea, y hacer ver las razones por qué un es-
t ado que hoy t iene diez millones de vasallos, no puede t ener mas 
que un egército d e cincuanta mil hombres , y mercenar ios , nece-
si taba mucha estension. 

cesariaKiente despreciadas. Mientras que todo puede 
ser nervio, acción y fuerza en una república corta, pa-
rece que un grande imperio está herido de paralisis; y 
este es el motivo por el cual un puñado de persas ha 
conquistado en otro tiempo la Asia bajo el dominio de 
los medos. Esta es la causa de las desgracias de Xer-
xes; y por la misma han hecho temblar nuestros padres 
4 sus sucesores aun en su misma capital. 

Mi querido Aristias, prosiguió Focion, he procurado 
traer á principios fijos y ciertos esta ciencia que se lla-
ma política, de la que nos han dado los sofísticos una 
idea bien falsa: la miraron como esclava, ó como ins-
trumento de nuestras pasiones; y de esto se sigue la in-
certidumbre é instabilidad de sus máximas y sus erro-
res, y las sediciones, que son su fruto. En cuanto á mí 
toca, hago de la política el ministro de nuestra razón, y 
veo resultar de esto la felicidad de las sociedades. 

Nada tendría que añadir á los principios generales 
que os he esplicado, si todos los hombres fueran capa-
ces de conocer y amar la verdad; pero esta es una es-
peranza, á que seria insensibilidad entregarse. Por 
cualquiera parte que se estienda la vista no se ve, ni se 
verá perpetuamente otra cosa que errores y vicios. No 
es esta la felicidad á que nos ha destinado la naturale-
za y que quieren conocer los hombres: ellos desearían 
que se les enseñase á ser felices según sus gustos y 
preocupaciones. Supesto que la razón desde el prin-
cipio del mundo reclama inútilmente sus derechos con-
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tra las pasiones, esperemos, Aristias, que no será mas 
dichosa en lo venidero; y que el zelo, el odio y la am-
Lición, que han perdido tantos pueblos, repúblicas é im-
perios, ejercerán aun su ciego furor sobre las demás 
naciones. 

En medio de este espíritu de latrocinio, con que está 
infestada la tierra, y que nadie puede desecharle, y en 
medio de los daños con que están amenazados los pue-
blos, no es suficiente á una república para no tener que 
temer á sus propias pasiones. Es menester que descou-
fie de las de los estrangeros, y que se mantenga en es-
tado de contenerlas y reprimirlas. La justicia, la bue-
na fe, la moderación y la beneficencia que inspira el 
amor á la humanidad, son propias, como lo habéis visto, 
para conciliar la estimación y afecto de los estrangeros, 
v por consiguiente para servir de defensa contra sus 
pasiones. Pero aun este apoyo y esta defensa, Aristias, 
110 es impenetrable á la maldad de los hombres. Es-
perad, y veréis descarrearse las pasiones en su embria-
guez hasta llegar á despreciar y aborrecer las virtudes. 
Reprimidlas entónces por el temor; esto es, haga la po-
lítica una ley de no cultivar la paz, sino estando siem-
pre dispuesta para hacer dichosamente la guerra. 

No ignoro que un pueblo templado, que ama el tra-
bajo y la gloria, y que teme á los Dioses, tendrá nece-
sariamente valor en los combates, paciencia en las fati-
gas, y firmeza en las contrariedades. En cada ocasion 
tomará sin violencia la virtud que le sea mas útil. Sin 
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duda que se reunirán todas sus fuerzas; y para evitar el 
daño, hará obrar de concierto á todos los brazos una 
voluntad misma. Pero tened atención, Aristias, que es-
tas calidades prestadas, si me es licito hablar así, con 
las que solamente se ha familiarizado por un uso transi-
torio, no tienen algún poder. Si la paz misma no ofre-
ce en una república la imágen de la guerra; si no están 
los ánimos acostumbrados á la idea de los peligros, y si 
no están los ciudadanos preparados para ser soldados 
por medio de la educación: temed que regularmente les 
consternará la vista del daño, unido con su poca espe-
riencia. Es el temor una pasión de las mas naturales 
al corazon humano, y aun de las mas dañosas. Impe-
did que se manifieste al alma, porque no es tiempo de 
remediarla cuando el temor entorpece los sentidos y 
turba la razón. 

Sea militar nuestra república. Todo ciudadano esté 
destinado á defender su patria: ejercítese cada dia en 
manejar las armas: contraígase en la ciudad el hábito 
de la disciplina necesaria en un campo; y así no sola-
mente se formarán por esta política soldados invenci-
bles, sino que dará una nueva fuerza á las leyes* y á 

* "Se han de celebrar todas las danzas para que se haga bien 
" la guerra; y toda destreza, facilidad y prontitud se ha de adqui-
r i r por la misma causa. Por lo mismo nos debemos acostum-
" b r a r á obstenernos de la comida y bebida, á padecer el frió, el 
"calor y la dureza de la cama, y ántes de todo á no corromper la 
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las virtudes civiles: así se impedirá que las dulzuras y 
ocupaciones de la paz corrompan y vicien insensible-
mente las costumbres; porque si las virtudes civiles, la 
templanza, el amor al trabajo y á la gloria preparan pa-
ra las virtudes militares, las otras sirven de apoyo cuan-
do les corresponde. 

Desde que nuestro gobierno ha permitido, por favore-
cer á la pereza y debilidad, que las funciones civiles se 
separen de las militares, ni tenemos ciudadanos, ni sol-
dados. Los hombres que creen que no necesitan del 

"fortaleza de la cabeza y de los piés con ágenos vestidos." Pla-
tón de las Leyes lib. xii. Se ve cuán propias son las virtudes que 
prescribe Platón á todo ciudadano para amar la templanza y el 
trabajo. El que quiera formar escelentes soldados, haga precisa-
mente escelentes ciudadanos. Licurgo había prohibido á los es-
partanos todo lo que se acaba de leer en el párrafo de Platón, y 
ellos obedecían fielmente á estas instituciones. El tiempo de la 
guerra, según Plutarco, era para ellos descanso. Véase todo lo*' 
que los griegos y romanos hacian en su tiempo hermoso para pre-
pararse egércitos iuvencibles. No se contentaban estos con que 
sus soldados fuesen mejores que los de sus vecinos 6 enemigos, si-
no que querían hacerlos tan buenos como deben y pueden serlo. 
Creo que no sería imposible probar que todo estado en donde ca-
da ciudadano no está destinado para defender la patria como sol-
dado, jamas puede tener una escelente disciplina militar. Bien lo 
meditaba Mr. le Marechal de Sase. Ved sus pensamientos, obra 
propia de un gran capitán, que babia estudiado en la guerra como 
filósofo. Si hay en un estado hombres limitados para sus empleos 
civiles, necesariamente ablandarán las costumbres públicas, y la 
debilidad de estas relajará los resortes del gobierno militar. 
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valor, no tardarán en darse á los placeres ó embrollos. 
Su carácter no conservará ni fuerza ni nobleza, y se oi-
rá, no obstante, su voz en la plaza pública y en el se-
nado. De esto se originan todos los decretos que nos 
cubren de un oprobio perpetuo, y de cierta delicadeza 
en el espíritu nacional que no permite algún recurso al 
bien. No estuviéron compuestos nuestros egércitos mas 
que de la liga de la república. Compararon su suerte 
nuestros soldados con la de los ciudadanos ricos, ocio-
sos y torpes que vivian en sus casas. Lleváron las ar-
mas con disgusto, y les pareció la guerra el último y 
mas bajo oficio, y no la hiciéron despues sino con la es-
peranza del pillage, y de gozar algún dia el fruto de sus 
rapiñas. ¿Cómo seria posible formar en semejante mi-
licia una disciplina austera y regular, sin la cual aun el 
mismo valor será inútil? ¿Cómo llegareis á dar á estos 
soldados avaros y mercenarios una idea d? la generosi-
dad que deben tener los defensores de la patria? 

Son insensatos nuestros ciudadanos ricos en confiar 
á otros que á ellos mismos el cuidado de la república, y 
no prever que se esponen á perder esta libertad, estas 
riquezas, ociosidad y placeres de que son tan amantes. 
Cada dia se aumenta nuestra bajeza con la corrupción 
nuestra. O serémos al fin vencidos por nuestros ene-
migos, ó nos destruiremos con nuestras propias manos. 
No es menester envanecerse de que reine mucho tiem-
po un cierto convenio entre los ricos de no contribuir 
mas que con el enfado de los gastos de la guerra; y en-
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tre los pobres, que haciéndola, la sienten á costa de su 
sangre. Secretamente se desprecian; y luego que la 
discordia se descubra entre ellos, será irreconciliable 
su aborrecimiento. Si estos triunfan, oprimirán su pa-
tria, y la darán un tirano para adquirirse un protector 
que les enriquezca y vengue. Si los otros por una ca-
sualidad difícil de prever adquieren el imperio sin divi-
dirse, reinarán temblando; y para librarse-de un temor 
importuno, no querrán tener mas que una mercenaria 
milicia, siempre respetable á los ciudadanos ociosos, y 
con todo incapaz de servir de apoyo á la república con-
tra los enemigos valientes y disciplinados.* 

Se nos dice que en Cartago se ocupan sus ciudada-
nos en su comercio y riquezas, miéntras que los solda-
dos, comprados á precio de dinero, le han adquirido y 
conservan el imperio de Africa. Pero nada me hace 
vacilar este ejemplo. Si esta república, amado Aris-
tias, me mostrara sus riquezas, su poder, sus egércitos 

" Aunque Atenas no esper imentó uno ni otro inconveniente, que 
Focion recelaba, no es taba nial fundado su temor . N o se esca-
páron de él los atenienses sino porque cayé ron b a j o el poder de 
F i l ipo , á quien imprudentemente declaráron la g u e r r a . E s cier to 
que estas controversias son parecidas á aquellas de que habla Fo -
cion entre los c iudadanos ricos y pobres, que s iempre cont r ibuyen 
á arruinar la l ibertad en las repúblicas, ó las su je tan á sus enemi-
gos. Todo estado en que el c iudadano no quiere t omar el t r a b a j o 
d e ser soldado, debe ser gobe rnado por soldados, ó por aquellos 
que tienen arte é industr ia p a r a hacerse dueño de los egércitos. 
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y sus navios, como hizo Creso ver su tesoro á Solon para 
probarle que era el hombre mas feliz del universo, res-
ponderia á los cartagineses t{ue he visto una república 
pequeña, que no cubre el mar con sus bajeles, que ama 
su pobreza, que tiene pocos ciudadanos y vasallos, pero 
todos soldados, y creo que está su felicidad mas afirma-
da que la vuestra. Si se indignaban de mi libertad, les 
diria: ¿Por qué quereis que aprecie una prosperidad que 
pueden deshacer mil accidentes, y que está ligada á 
unas circunstancias que no pueden subsistir? Esperaba 
Solon á que muriese Creso para juzgar de su dicha: así 
también sin aturdirme del poder de los cartagineses, pa-
ra juzgar de su prosperidad esperaré á ver cómo resis-
ten á las primeras empresas de sus mismos egércitos, y 
si tienen el suficiente valor para mantenerse y resistir-
les:* aguardaré que tengan que hacer con un enemigo 
valiente, que aunque pobre, sea ejercitado en la guerra. 

* E n efecto, se sabe que los egérci tos de Car tago se amotináron 
varias veces. Los soldados asalar iados son avaros , y á estos se 
les pagaba con dinero. Si hubieran tenido un gefe ambicioso, hu-
bierau destruido la república. Lo que añade. Focion sobre la rui-
n a de los cartagineses es una predicción verdadera , y á su e jem-
plo se podia saca r la observación de los estados comerciantes. Así 
son hoy todas las potencias de Europa , y es porque es general es-
te vicio de su polí t ica, que n inguna de ellas conoce este inconver 
niente relat ivamente á sus enemigos. Peleau con armas iguales; 
pero si se formara u n a república Romana , ¿cuál seria la suerte de 
tos estados comerciantes? 
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Si, como Creso, encuentran un Ciro, y si vienen á ser 
esclavos de algunos de sus generales, sabed, Aristias, 
que los políticos, que hoy admiran la sabiduría y pros-
peridad de los cartagineses, estarán obligados á mudar 
de lenguaje. 

Si esta república ha adquirido grandes provincias, es 
evidente que los vencidos eran ménos fuertes y discipli-
nados que sus soldados mercenarios. Si domina sobre 
sus vecinos, sin duda que ha comenzado á comunicar, 
les sus vicios. Entre los pueblos igualmente viciosos, 
no admiro tenga la superioridad el que pueda comprar 
mas soldados; pero no concluyáis, Aristias, que se go-
bierna con sabiduría, porque queda perdido si alguno de 
sus vecinos se corrige de sus defectos. ¡Miserable re-
pública la que solo se sostiene por la debilidad y cor-
rupción de sus vecinos y de sus enemigos! Este defec-
to de Cartago ha sido el de casi todos los estados; pues 
en lugar de considerar solamente sus esenciales nece-
sidades y las de la sociedad, y de no buscar otra cosa 
que lo que le puede hacer dichoso en todas circunstan-
cias y tiempos, se ha dejado engañar la imprudente po-
lítica de los sucesos transitorios: no ha hecho mas que 
falsas reglas, y de estas se han seguido también tantas 
revoluciones, de que otros tantos pueblos han sido y se. 
rán aun miserables víctimas. Sí, Aristias: estoy pre-
viendo anticipadamente la caida de los cartagineses, 
porque veo que habrá sobre la tierra algunos pueblos 
siempre dispuestos á hacer la guerra á las naciones ri-
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cas; y hasta ahora han sido el pillage del valor y la dis-
ciplina las riquezas que corrompen las costumbres. 

¡Qué léjos estamos, esclamó Aristias, de los verdade-
ros principios de la política! La historia de la Grecia, 
y lo que se nos cuenta de las revoluciones sucedidas en 
los estados que dividían en otro tiempo la Asia, prueban 
mucho la verdad de vuestra doctrina y la infelicidad de 
nuestra actual situación. Acostumbrado á oir decir á 
nuestros políticos que el dinero es el nervio de la guer-
ra,* confieso que me ha costado dificultad el compren-
der qué puede hacerse sin ocasionar grandes gastos: ha-
cedme el favor de disiparme mis dudas, y enseñadme 
por qué me engaño cuando me parece que es nuestra 
pobreza la que nos pone en la incapacidad de tener una 
flota y de pagar un egército. 

Querido Aristias, le respondió Focion, estas bellas 
máximas, inventadas por la avaricia, y que por costum-
bre repiten hoy nuestros atenienses, no las hubierais 

* Es to es lo que no se dejaba repetir en Atenas despues de la 
regencia de Pericles. Tucidides, lib. i. cap. 9., le hizo decir en 
u n a arenga: " E l dinero entret iene mejor la guer ra que los hom-
"bres ; pues estos solo son capaces de algunos pequeños esfuer-
" z o s . " Cuando es ta máxima de Pericles sea verdadera , 9« una 
prueba cierta de que la república j a m a s ha conocido los buenos 
principios de la pol í t ica , ó que los ha abandonado, y de que están 
Viciadas las costumbres. Una república semejante no debe hacer 
la guer ra mas que contra enemigos tan viciados como ella, si no 
quiere correr á su ruina. 

-



leído cuando nuestros padres venciéron á los persas en 
Maratón y Salamina. Mirando entónces la templanza, 
el amor á la gloria y al trabajo, el valor y la disciplina 
como el nervio de la guerra y de la paz, despreciaban 
ia plata como inútil: eran pobres, y tuviéron una flota 
numerosa para combatir á Xerxes, que la construyéron 
de la madera de sus casas: no pagaban á sus soldados 
por ser estos ciudadanos, y tuviéron un numeroso egér-
cito de héroes. 

Aristias, no es nuestra pobreza la que nos impide hoy 
el tener una flota y un egército: acusad á nuestras ri-
quezas, que aumentándose, han inspirado á una parte de 
los ciudadanos una avaricia tan baja y tan sucia én la 
realidad, que no se atreve á gozar; y entregada al pla-
cer, jamas sacrificará su lujo y sus gustos á las necesi-
dades de la república. Los resortes de la virtud son 
infinitos: cuanto mas se emplean, mas se multiplican; y 
por inmensas que sean las riquezas, se agotan. Produ-
ce prodigios el amor á la gloria, porque anima las gran-
des almas. Por el contrario, el amor al dinero solo 
produce cosas bajas, porque hiere los ánimos ruines. Si 
es el dinero tan poderoso como dicen los atenienses, 
;por qué no compramos un Miltiades, un Arístides, un 
Temístocles, magistrados, ciudadanos y héroes? 

Cuando Atenas bajo la regencia de Pericles se enri-
queció de los despojos de los vencidos y de los tributos 
impuestos sobre nuestros aliados, hubo un instante eñ 
que pareció haber adquirido la república un nuevo gra-
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do de fuerza y poder. No teniendo aun tiempo de des-
truir nuestras antiguas costumbres, nuestras nuevas ri-
quezas las empleamos generosamente en construir na-
vios y comprar la amistad de algunos pueblos que co-
menzaban á venderla, y pai-ecimos los árbitros de la 
Grecia. Engañados nuestros magistrados por esta apa-
riencia de prosperidad, creyéron que las mismas virtudes 
que honraban nuestra pobreza, y que esta sola sostenía, 
serian también las ecónomas dispensadoras de nuestros 
caudales. Pensáron que la república jamas podría ser 
muy rica: grosero error! Haciéndonos avaros, apagá-
ron con prontitud el oro y la plata todas las ideas de 
honor y generosidad, y nos ertregáron á todos los vi-
cios, haciéndonos amar el lujo. Se hizo el dinero él 
nervio de la guerra y de la paz, porque los atenienses 
vendiéron á su patria los servicios que en otro tiempo 
recibía sin salario. ¿De qué nos sirviéron entónces 
nuestras dañosas riquezas? Cuanto mas adquiríamos, 
mas se depravaban nuestras costumbres: teníamos á 
bien el enriquecernos; y era siempre mas grande núes, 
tro deseo, que nuestra fortuna. Mas pobres por nues-
tras necesidades, que ricos por nuestras rapiñas é injus-
ticias, se empobreció la república, y esperimentó todas 
las incomodidades de la pobreza, porque tenían sus ciu-
dadanos todos los vicios de los ricos. 

Sonrojados de sus absurdos estos políticos insensatos 
por dar algún vigor á la república, quo espiraba, que-
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rian atraer á ella todo el oro y la plata* del universo. 
¡Oh ciegos que pretenden llenar á costa del dinero sus 

* Se me permit i rá hacer a q u í a lgunas reflexiones sobre el co-
mercio, que miran las naciones modernas como el nervio del es ta -
do. Si acaso me engaño , deseo que algún hombre i lustrado en 
es ta mater ia se digne hacerme conocer mis errores . 

Acababa de decir Focion hablando del imperio que habian adqui-
r ido los cartagineses: " E n t r e dos pueblos igualmente viciosos, no 
" m e admiro que t enga la superior idad el que pueda c o m p r a r mas 
"soldados." Yo también d i ré que no estoy admirado de que en-
t r e los pueblos de la E u r o p a que h a y a n igualmente a b a n d o n a d o 
los buenos principios d e la polí t ica, el comercio, que es quien p ro-
duce el dinero, p o n g a en es tado de tener y entre tener los egérci-
tos mas numerosos. P e r o pregunta ré : ¿estos soldados, que no son 
m a s que mercenar ios , sacados del monton del pueblo, ó traidos 
por fuerza d e o t ras posesiones, serán capaces de tener el valor y 
disciplina de los antiguos? Ser ia preciso un milagro pa ra que es-
tos asalariados sufriesen los t r aba jos y daños de la guer ra con la 
misma paciencia y valor que los c iudadanos de Grecia y Roma , 
que nacian soldados, y peleaban por de fender sus casas . T a m -
bién se ha de observar en segundo lugar, que un es tado que tiene 
estos soldados asalar iados , debe estar rico: de lo que infiero, que 
no puede tener u n a buena disciplina mili tar; porque no se puede 
ser r ico sin t ener las costumbres que dan las r iquezas, y estas son 
diametralmente opuestas á las que pide la guer ra . Bien sé que el 
lu jo no ablanda á los soldados subalternos, pero s í á los gefes, y 
rela ja con precisión el vigor de la disciplina y el m a n d o , aprove-
chándose de esto las pasiones pa ra introducirse, si pueden á su 
gusto. 

Si son verdaderas mis reflexiones, ¿se puede c ree r que los pue-
blos que proveen á su seguridad de otro modo que los romanos y 

insaciables pasiones! Eran ricos nuestros padres con 
diez talentos, y nosotros somos pobres con dos mil; y 

griegos se guien con prudencia? Se responderá que todos los es-
tados gobiernan hoy sus milicias del mismo modo, y no resulta el 
menor inconveniente á cada potencia en part icular , y por consi-
guiente. que le es esencial tener mucho dinero pa ra tener superio-
res egércitos á los de los enemigos. Me parece que esto no es dis-
curr i r bien, porque las faltas de mis vecinos no justif ican las mias. 
Habia oido decir que la polí t ica es la ciencia que hace el mayor 
bien de la sociedad, y no abunda en los errores de otras; y que 
ocupándose en el instante presente , debe abrazar el futuro, y po-
nerse en es tado de no temerle. Puede formarse en mi vecindad 
una república R o m a n a , ó u n a potencia que sepa conducirse por 
buenos principios: y entonces ¿cómo podrán mis soldados merce-
narios, débilmente disciplinados, poner á mi pa t r ia al abr igo d e 
todo insulto? Pensaban los cartagineses que ninguna mutación 
habr ía en su situación respectiva con sus vecinos; pero se engañá-
von. ¿Pues por qué no me e n g a ñ a r é yo pensando como ellos? 

Son nuestras pasiones, y no nues t ra r azón , según Focion, las 
que nos persuaden que el dinero es el nervio del estado. Los te-
soros mas inmensos se apuran , y se ve su fin en breve tiempo 
cuando son los án imos asalar iados y avaros . Estos lo son siem-
pre que el es tado toma el par t ido de p a g a r en dinero los servicios 
que se le hacen: entonces ¿cómo será prudente en con ta r con sus 
riquezas? P o r el contrar io, cuanto mas se gaste en las virtudes, 
ei es lícito hab la r a s í , mas se aumenta por el ejemplo y la emula-
ción. Sola la virtud es el nervio de los estados: as í solamente es 
sabio el que cueftta con ella. Las personas que hablan de esten-
d e r el estado y enriquecerle con el comercio, ¿han pesado , como 
Focion , las venta jas y los inconvenientes propios de las riquezas? 
¿Han hallado despues de un cálculo muy exacto que son mas con-
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d á n d o n o s o t r o t a n t o , a u n n o s j u z g a r é m o s m a s p o b r e s 

que lo q u e somos hoy. Hemos l l e g a d o a l p u n t o d e c o n -

siderables aquellas que estos? En tal caso les pido que nos mani-

fiesten sus descubrimientos. Refu tan á Pla tón, Aristóteles, Cice-

rón y todos los políticos de la an t igüedad . Tienen la desvergüen-

za de decirnos que Tiro , Car tago , &c. e ran repúblicas mejor go-

bernadas que Lacedemonia y Roma: que estas dos últ imas c iuda-

des se hiciéron mas felices y poderosas cuando se hiciéron mas ri-

cas; y que los romanos p o r su constitución debian ser vencidos por 

los car tagineses . 
Servirse d e un a rgumento tan valiente pa ra p robar las venta-

j a s del comercio, es hacer una par t i cu la r p intura de todos los m a -
les que esper imenta un estado que ve cae r su comercio, y que h a 
perd ido una par te de sus r iquezas . Concedo que es esta una si-
tuación enfadosa y triste. E l es tado que con solo el d inero p ro -
duce sus movimientos, cae en inacción y le ta rgo . E s despedaza-
do por unas pasiones á que no puede sat isfacer ; y n a d a es en la 
pobreza mas ridículo y pernicioso que los vicios de los ricos. Pe -
ro estos desdichados, lejos de p robar que las r iquezas y el comer -
cio hacen la felicidad, la fue rza y seguridad de un es tado, demues-
t ran precisamente lo contrar io , si es cierto, como se verá al ins-
tan te , que las r iquezas y el comercio deben decaer luego que han 
llegado á cier to g rado . Si este estado, abr iendo los ojos sobre su 
situación pasada y la presente , l legase á conveucerse de la inutili-
dad y abuso de las r iquezas y el comercio; si re formase sus cos-
tumbres , y si por el socorro de a lgunas nuevas leyes pusiese en 
lugar d e sus ant iguas r iquezas la t emplanza , el amor á la gloria 
y al desinterés: pregunto, ¿no le ser ia mas Útil su nueva modera -
ción, que su ant iguo placer? E n des te r rando la avaricia y el lu-
jo , se hallaría rico en su pobreza , y es ta r ía me jo r defendido por 
el valor de los c iudadanos, que lo que lo habia es tado por la rique-
za de su comercio. 
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fundir el lujo y el fausto de los ricos con la prosperidad 
de la república. Su fortuna doméstica, que es preciso 

T a r a probar lo que acabo de decir , t r ae ré aquí el pensamiento 
de un escritor moderno, que ha sido el ma? profundo y mas ilus-
t r ado en el estudio del comercio. " C u a n d o un estado, dice Mr. 
" C a n t ü l o n , ha llegado á adquirir g randes r iquezas , ya porque es-
« t a s sean f ru to de sus minas y.comercio, ó por las contribuciones 
" q u e saca de los es t rangeros , j a m a s deja de caer p ron tamente en 
" l a pobreza ." La historia ant igua y moderna está l lena de estos 
t rastornos; y de es ta manera esplica Mr. Cantillon el orden y m é -
todo. 

" L a s personas, dice, á quienes han enriquecido estas sumas de 
" o r o y plata, aumentan sus gastos á p roporc ion de sus deseos, 
"consumen mas mercader í a s , y por consiguiente, empleados sus 
"a r t e sanos mucho mas que ántes lo estaban, verán aumentarse su 
«for tuna , y querrán también gozar de ella. Es te aumento del 
"consumo aumenta el precio, y desde luego no pueden conten-
" t a r s e los obreros con sus antiguos salarios. Habiéndose en-
c a r e c i d o todos los objetos del consumo, se tendrá por provecho 
"considerable el sacar del es t rangero las cosas de que hay mas 
"necesidad, porque t r a b a j a mas ba ra to . Entonces empieza el 
"es tado á esper imentar la pobreza y sus inconvenientes. Sien-
t e el pueblo otro t an to su miseria, y mas vivamente cuando es-
p iaba y a mas acostumbrado á la abundancia . La t ierra está 
" m é n o s cultivada, porque el agricultor vende menos de sus géne-
" r o s , y es preciso que los artesanos mueran de hambre , ó que va-
" y a n á gana r su vida con los es t rangeros, miéntras que el lujo de 
" los ricos hace que cont inuamente pasen á estos considerables su-
" m a s . Empobrecido el estado, y que no puede tener los mismos 
"subsidios, no se resuelve con todo esto á disminuir sus gastos, ni 
" á proporcionar sus ideas y sus empresas con su fortuna; y el or-
"gul lo que le inspiró su r iqueza, acelera su caída en la miseria. 



manejar , y sus placeres , que no se han de per turbar ri 
al terar , son los objetos ridículos que la política, y a sin 

' P a r e c e r á , añade Mr. CantiUon, que cuando un es tado seest ien-
" d e p o r el comercio, y cuando la abundanc ia del dinero encarece 
"el precio de los géneros y manufac tu ras , deberá el p r ínc ipe ó el 
" m a g i s t r a d o ret i rar el dinero, guardar le p a r a los casos imprevis-
t o s y procurar re tardar la circulación por todos los caminos ima-
g i n a b l e s , fuera de los del temor y mala fe, á fin de prevenir la 
" g r a n cares t ía , y de impedir los inconvenientes del lujo. ¿Pe-
«|ro cómo será posible que los pr ínc ipes ó magis t rados , acos-
j u m b r a d o s á mirar las r iquezas como or igen de su felicidad y su 

fue rza , se atemoricen d e la abundancia del dinero que se repar -
le en u „ reino ó una república? M r . Cantillon lo observa. No 

•es fácil , dice, apercibirse en el t iempo propio p a r a u n a o p e r a c i o n 
^ seme jan te , ni saber cuando está mas abundante el dinero de lo 

que debe pa ra el bien y conservación del es tado y sus ven ta jas ; 
j o r q u e los principes y gefes de las repúblicas, que no se emba! 

r a z a n con estos conocimientos; no procuran mas que servirse d e 
la felicidad que encuentran por los muchos impuestos del esta-
do , estender su poder, y a u „ i n s u l t a r á l a s o t r a s p o ) e n c ¡ a s 

los mas fr ivolos pretestos." ¿Por qué se han de pedir milagros? 
¿Por qué se querrá que en un pais, en donde las g randes r iquezas 
hacen al c .udadano avaro , pródigo, voluntario y perezoso, que-
den incorruptos los gefes de la nación? Lé jos de detener los pro-
gresos, ellos mismos da rán e jemplo de él: mi ra rán la economía 
como vicio político: harán falsos principios sobre la circulación 
del dinero, y creerán con buena fe que los es t ravagantes gastos de 
los ricos son necesarios p a r a la subsistencia de los pobres . 

Si por casualidad re t i rase el gobierno el dinero, re ta rdando su 
-circulación por algún camino sabio y honesto, y formase algún t e . 
¿oro, ¿no es evidente, según Focion, q u e esto ser ia encubrir y 

ENTRETENIMIENTO CUARTO. 16 í i 

^XÍOOOOOOÍXXXX»« XXXXXXXXXXXXXX* 

poder, ha llegado á mirar como las verdaderas necesi-
dades del estado. Aumentad la corrupción y el vicio 

criar u n a serpiente en su seno? ¿Se puede conocer el corazon hu -
mano , y persuadirse que este lesoro no ser ia un escollo con t ra 
quien todos los sucesores del pr íncipe ó magis t rado que le ha for-
m a d o echar ían todo su esfuerzo? ¿Es verosímil que resistan los 
encantos d e la prodigalidad? ¿Se opondrían al deseo de los lison-
j e r o s que los rodean? Se ocul tarán las pasiones ba jo el l engua je 
de la razón. Represen ta rán con apariencia de avaricia una cier-
ta prudencia i lus t rada, que quiere hacer circular la abundanc ia 
del dinero que iba á ar ru inar la . "¿De qué sirve, d i rán , un dine-
" r o muer to , en ter rado y que n o circula? Tan to sirve dejar le en 
" l a s minas del Pe rú , como condenar le á no salir de los cofres. No 
" h a y casos imprevistos para una nación r ica. Las r iquezas p ro-
d u c e n r iquezas. De jad pasar á las manos de vuestro pueblo un 
"d ine ro , que cuando le necesiteis, se os volverá con usuras ." E n -
tonces se abr i rán infaliblemente las puer tas del tesoro; y este tor-
rente del dinero detenido producirá males tan to mas funestos, 
cuan to la for tuna y el lujo se aumen ta r án con mas pront i tud. Mul-
t ipl icadas escesivamente las necesidades, apresurarán la revolu-
ción que debe siempre produci r la abundancia del dinero; y des-
pués de haber tenido todos los vicios del lujo, se t endrán los de la 
pob reza , que parecerá intolerable. 

" P a r a r e p a r a r las desdichas, dice Mr. Cant i l lon, causadas por 
" l a abundancia del dinero, y relevar de ellas al estado, es menester 
" p r o c u r a r que entre en él anua lmente una ba lanza real del co-
m e r c i o , y hacer florecer por la navegación las obras y manufac -
t u r a s que están siempre en estado de enviarse á los es t rangeros 
" á mejor precio que cuando se ha venido á la decadencia y esca-
"sez d" géneros. Entonces comienzan á hacer los negociantes su 
" f o r t u n a pr imera, que insensiblemente se repar t i r á sobre los de-



con nuestras riquezas, y llegarán á ser nuestros males 
mas molestos. 

" m a s ciudadanos. Pe ro cuando el dinero venga segunda vez mas 
"abundante al estado, en t ra rán el g rande consumo y el lujo, y 
"caerá segunda vez en su miseria. Este es poco mas ó menos el 
"c í rculo que podrá hacer un estado considerable que t iene fondos 
"y habitantes industriosos, y puede un hábil ministro b a c e n é co-
" m e n z a r siempre que qu ie ra . " 

Suplico al lector medite p ro fundamente este pasage de Mr. 
Cantil lon. ¿No es preciso inferir que es una polí t ica falsa y er-
rónea la que mira como principio de la felicidad del estado un me-
dio que no procura las r iquezas mas que para t raer en su segui-
miento la "pobreza? L a verdadera polí t ica quiere una felicidad 
mas durable. E s verdad que un estado que tiene á las r iquezas 
como nervio de la guer ra y de la paz, está destinado á pasar por 
perpetuas revoluciones del lujo á la pobreza, y de la pobreza al 
lujo. Es to es, según Mr. Cantillon, lo que puede proponerse mas 
ventajoso y mas esquisito de la pol í t ica mas hábil . Si Mr . Can-
tillon, en lugar de considerar los efectos de las r iquezas y el co-
mercio, hubiera observado (y nadie mas capaz de esto que 61) to-
do el cuerpo de la sociedad; es verosímil que pensaría como Fo-
cíon. Léjos de querer que una república, cuyas grandes r iquezas 
han arruinado los caudales , procure hacer en t ra r en ba lanza real 
de comercio, le aconsejar ía se aprovechase de esta decadencia pa-
r a reprimir el lujo y avaricia, tener mejores costumbres, hacer 
estimar la pobreza, ó á lo inénos aprender á pasarse sin las super-
fíuas riquezas. ¿No seria superior esta política á la del ministro 
que cuidase de hacer empezar otra vez el mismo círculo de pobre-
za y riquezas, de que habla Mr. Cantillon? 

No es fácil á un ministro hacer que comience este c í rculo en un 
estado cuya for tuna está cu decadencia. Ser ia necesario que el 
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La naturaleza, amado Aristias, no ha hecho los hom-
bres para poseer tesoros. ¿Pues por qué hay ricos, y 
también pobres? ¿No nacemos todos en las mismas ne-
cesidades? ¿Reparte sus bienes con una liberal econo-
mía? pues usemos de ellos con prudencia. La ley que 
permite que se formen grandes fortunas en una repúbli-
ca, condena á una*multitud de miserables á perecer en 
la nepesidad; y no es la ciudad mas que un reparo, y 
un conjunto de tiranos y esclavos, zelosos enemigos 
unos de otros. Probad entónces á hacer brotar en ella 
las virtudes que causan la dicha y la fuerza de la socie-
dad, y será el colmo de la locura. No obstante, mirad 
lo que intentan nuestros políticos, deseosos del oro y de 
la plata. Echan semillas de avaricia, de malos deseos, 

gobierno socorriese á los ciudadanos, y disminuyese los derechos 
para favorecer el comercio; pero no lo h a r á . L a abundancia pa-
sada le ha acostumbrado á muchas necesidades, y estas arruina-
r án la república. Lo tengo por imposible; pero quiero que tenga 
magistrados atentos siempre, bien intencionados y hábiles pa ra 
hacer comenzar este círculo de que habla Mr. Cantillon: ¿qué re-
sultarla de esto? E s t a r á el estado en el último estremo de su da-
ño, si en el instante de pobreza, que seguirá á las abundantes ri-
quezas, forma uno de sus enemigos el proyecto de invadirle. L a 
política de este hábil ministro, que hace empezar el círculo dicho, 
no sirve mas que para p reparar un infortunio á la.república, v po-
ner la en el caso de ser invadida ó dominada por algún enemigo 
suyo. ¿Y es as í como ha de florecer un estado, y afirmar su ver-
dadera prosperidad? 



de debilidad, de injusticia, de engaño, de odio, &c. y 
esperan ver nacer de esto la templanza, la justicia, el 
valor, la generosidad y la concordia. 

Se os ha dicho, Aristias, y se repite sin cesar en Até. 
ñas, que es necesario el dinero para hacer una guerra 
larga, ó llevarla lejos de su territorio; y mirad que esto 
mismo prueba cuán dañosas sean las riquezas. ¿Por 
qué se ha de desear á los hombres el que puedan esten-
der y perpetuar el mas temible rayo de la humamdad? 
Miéntras que la Grecia ha sido pobre, han sido cortas 
las guerras de nuestras repúblicas: nos hemos enrique-
cido, y han sido bastantemente largas para encender 
unos' odios perpetuos, y para romper todos los lazos de 
esta alianza, que hacia nuestra seguridad interior y es-
teriormente. 

Si Licurgo tenia razón para decir á los espartanos: 
¿Quereis se°r siempre libres y respetados? Sed siempre 
pobres, y no intenteis jamas hacer conquistas. Yo os 
pregunto: ¿De qué utilidad pueden ser estas empresas 
que se hacen léjos del propio terreno? 

Me diréis que hay aliados á quienes oprime la injus-
ticia, y es preciso volar á socorrerlos. Sin duda que es 
necesario atender á sus obligaciones; pero sean vues-
tras costumbres y vuestras necesidades buenas y since-
ras, y os dará la tierra en todas partes una abundante 
subsistencia. ¿Qué tesoros tenian los escitias cuando 
partiéron de sus selvas para hacer la conquista de la 
Siria? Un arco, una flecha, unos dardos v un gran va-
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lor era todo lo que poseían. Estímese vuestro valor y 
vuestra buena disciplina, y no dejarán que os falte al-
guna cosa los aliados mismos cuya defensa tomáis. 

Pero á lo ménos, dijo Aristias, aunque los ciudadanos 
templados y laboriosos amasen la pobreza y la gloria, 
¿no podría la república tener tni tesoro que no le abrie-
se sino en una necesidad estrema? No, querido Aris-
tias, respondió Focion; y si sois prudente, no espondréis 
á esta tentación la virtud de vuestros ciudadanos. ¿Pa-
ra qué guardar entre nosotros este cofrecito de Pando-
ra? No se trata aquí de fingir quimeras, y de juntar en 
la teórica cosas insociables en la práctica. Desconfiad 
como yo de todos estos tesoros públicos, que es quime-
ra quererlos fundar en un estado cuyas costumbres son 
depravadas; pues por muy severas que sean las leyes 
que velan en el cuidado de este depósito, hallará la 
avaricia el secreto de saquearle con toda libertad. En 
una república virtuosa jamas pensarán los magistrados 
prudentes que su virtud no le baste. Si juzgan poner 
algún tesoro público, ya es esta una señal de que su vir-
tud se altera; y su imprudencia, en lugar de afirmar el 
estado, deshace sus fundamentos. Estad seguro de que 
no estarán contentos los ciudadanos con su pobreza 
cuando el estado juntare riquezas. Yo sacaría de esto, 
Aristias, una regla general. Según que la política se 
ocupa mas ó ménos en sus tesoros y riquezas, es mas ó 
ménos dichosa la república, y mas ó ménos separada del 
momento de su ruina. 



ENTRETENIMIENTO V. Y ULTIMO. 

D e las consideraciones 6 medios que debe usar la polí t ica para re-
formar una república cuyas costumbres están v.ciadas. Del 
uso que se puede hacer de las pasiones. Di ferentes enfermeda-
des de los es tados. 

¡QUÉ instantes tan felices hemos pasado en la casa 
de Focion! A la vuelta de nuestro paseo sobre las ori. 
lias del Cefis, tan celebrado por nuestros poetas, toma-
mos una moderada comida, durante la cual nos entretu-
vimos con alegría y buen humor. Querido Cleofanes, 
nada valen los convites del gran rey, respecto de las le-
gumbres compuestas por la muger de Focion. Chan-
ceábase este del lujo de su mesa, que comparaba á la 
salsa negra que usaban los espartanos. Cuando Aris-
tias, dijo, esté un poco mas apercibido de la filosofía, yo 
le trataré al estilo de^Lacedemonia, pues por hoy aun 
es preciso cumplimentarle: de otro modo podía llevar á 
mal lo que á Licurgo le parecía bien. Despues que 
Focion hizo una especie de oferta á los Dioses tutelares 
de Atenas y á los suyos domésticos, pasamos á su jar-
din. Veo vuestra impaciencia, dijo á Aristias; pero des-
cansemos un poco á la sombra de esta higuera ántesde 
partir á Aténas; y supuesto que lo quereis, volverémos 
á tomar nuestra moral y política. 
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1Í Querido Aristias, no querríais al presente otra co-
sa, continuó Focion, que conocer los remedios que se 
pueden aplicar á los males actuales de nuestra repúbli-
ca, é instruiros de los medios que nuestra situación os 
presenta para salir de ellos: no obstante vuestra impa-
ciencia, he tenido la crueldad de hablaros de los princi-
pios fundamentales de la política: no creáis que he que-
rido haceros una orgullosa ostentación de mi filosofía; 
porque si no me engaño, os es fácil opinar que sin los 
socorros de estas primeras verdades, que deben servir 
de inmutable regla al hombre de estado en cada una de 
sus operaciones, jamas se os pudiera decir algo que sa-
tisfaciese vuestra razón. Yo me hubiera perdido, y tam-
bién vos siguiéndome. Corregiríamos una necedad con 
otra, imaginando medios, de que no tendría necesidad 
la verdadera ciencia de la política. Tal vez os hubie-
ra propuesto paliativos inútiles, y aun capaces de irritar 
mas el mal que queríamos aliviar. 

Si he dicho para convenceros de esta verdad que la 
Providencia ha establecido cierta unión entre la moral 
y la política; que la felicidad de los estados consiste en 
la práctica de las virtudes, y que siempre empieza su 
ruina por algún vicio; os será fácil en adelante no caer 
en alguna de las faltas que han cometido muchos hom-
bres grandes. Teneis una piedra de toque para juzgar 
de la bondad de vuestras operaciones. Cuidaréis de no 
imitar á Temístocles, que porque Aténas fuese señora 
de la Grecia y de la mar, propuso quemar la flota de 
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los griegos, que invernaba en el puerto de Pagaso. Juz-
gó Aristides que nada era mas útil para los atenienses 
que este proyecto; pero que al mismo tiempo nada ha-
bia mas injusto. Actualmente seréis, Aristias, mas sa-
bio que el justo Aristides; y no admitiendo distinción en-
tre lo útil y lo justo, lo dañaso é injusto, juzgaréis que 
nada podia ser mas pernicioso para los atenienses que 
la empresa injusta de Temístocles. Esto era hacernos 
odiosos á la Grecia á costa de una ventaja transitoria. 
¿Quien podria contar con nosotros despues de semejan-
te perfidia? ¿Quien no hubiera despreciado nuestra 
alianza, y detestado nuestros juramentos? Reunidos-los 
griegos, se hubieran conjurado para nuestra pérdida; y 
para vengarse no hubieran temido implorar los socorros 
de la Persia pidiéndola sus navios. 

El decreto que se propone al pueblo ¿es propio para 
hacerle amar alguna virtud, ó para apartarle de algún 
vicio? Pues favoreced esta ley con todas vuestras fuer-
zas, v estaréis seguro de que servis útilmente á vuestra 
patria. Condenaréis á Agesilas, que viendo que un gran 
número de ciudadanos habia huido de la batalla de 
Leuctro, y que la república tenia necesidad de soldados, 
fué de sentir que se dejase por esta vez sin ejecución la 
ley que notaba la infamia á los cobardes.* ¿Qué espe-

* Un espartano que huia del enemigo, quedaba escluido de las 
públicas asambleas, y aun de las particulares. E r a deshonor unir-
se coa 61 por casamento. Debia afeitarse una parte de la barba. 

ENTRETENIMIENTO QUINTO. 1 7 1 
i x « c < x x x x x x X X X X X X X X X X X > C O O C < X X X 4 -

raba de un egército de fugitivos? Todo el mal lo cau-
só la debilidad, y por eso era necesario entónces mas 
que nunca el rigor de las antiguas leyes, que habia he-
cho invencibles siempre á los espartanos. Favorecer 
á los fugitivos, no era reparar la derrota de Leuctro, y 
ademas de esto, se preparaban nuevas desgracias á La-
cedemonia. 

Despues de las reflexiones que hemos hecho hasta 
ahora, podéis sin trabajo formaros una regla para juzgar 
de la importancia de las leyes. Las que son mas pro-
pias para templar nuestras pasiones y para arreglar las 
costumbres públicas, son también las mas necesarias, y 
deben considerarse como las mas sagradas. No es lí-
cito despreciarlas en algún tiempo, en alguna circuns-
tancia ó bajo cualquier pretesto. Ménos espantado que-
daría viendo tomar á las mugeres nuevos adornos, y afee* 
tar nuevas gracias, que de cualquiera conmocion en la 
plaza pública, ó de la ambición de un magistrado que 

Todo ciudadano que le encontraba podia castigarle, sin que á 
él le fuese permitido defenderse. Despues de la batalla de Can-
nas fueron los romanos mas sabios que Agesilas en la de Leuctro, 
pues no quisieron rescatar los prisioneros que habia hecho Anni-
bal. "Ni la verdadera virtud, una vez que cae, procura guardar-
l e en los peores lugares," según Horacio en el admirable discur-
so de Régulo al senado romano. Viendo los soldados romanos que 
era preciso ó vencer ó perecer, fuéron mas valientes; y los espar-
tanos no tuviéron valor en adelante para reparar su derrota y su 
reputación, viendo que la pusilanimidad quedaba sin el merecido 
castigo. 
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quisiera elevarse y ser superior á sus compañeros. 
Cuando subsisten las leyes de las buenas costumbres, 
están las demás en seguridad; pero su decadencia intro-
duce necesariamente la ruina del gobierno. 

Aunque todo vicio sea pernicioso, así como toda vir-
tud es útil, es preciso no abandonarse á un zelo ciego é 
indiscreto cuando se medita en la reforma de una repú-
blica corrompida. Se debe proceder con cierto méto-
do. Así como hay virtudes fecundas que se prestan un 
mutuo socorro, y que debe cultivar la política, princi-
palmente en una república que todavía las posee, hay 
también vicios que sirven como de matriz y fogon á la 
corrupción; y para esto es para lo que debe trabajar de 
intento la política, prohibiéndolos en una república vi-
ciada. 

Tiene á su cabeza ese vicio, cuyo nombre ignoro 
(monstruo de dos cuerpos, compuesto de avaricia y pro-
digalidad), que jamas se cansa de adquirir y disipar, y 
cuyas necesidades, siempre recientes é insaciables, á 
ninguna injusticia se niegan. Si es débil, y se mani-
fiesta aun con alguna reserva, reunid vuestras fuerzas, 
y atreveos á combatirle con valor. Perseguidle hasta 
sus últimas trincheras; y si no se vence, nada habéis he-
cho. ¡Qué error el de algunas repúblicas prohibir el lu-
jo del público, y tolerarle en el seno de las familias: con-
vidar á la modestia de las leyes que prohiben el gasto, 
y alterarlas por la pompa de las fiestas públicas! 

Si este vicio, despues de haber corrompido todo el 

ENTRETENIMIENTO QUINTO. 1 7 3 

^XX>CXXXX><XXXXXXX XXXXKXXXX;-<XXXX-F 

cuerpo de los ciudadanos, reina con tanta desvergüenza 
como imperio, no haréis otra cosa que irritarle y prepa-
rarle una nueva victoria atacándole de frente. Burlaos 
entonces de él, ponedle asechanzas, y obrad con la pru-
dencia de un general, que no atreviéndose á dar la ba-
talla á un egército, cuya superioridad conoce, le inco-
moda en sus operaciones, le corta las fuerzas, y procu-
ra, en una palabra, fatigarle y arruinarle sin apresurar-
se en nada. Este monstruoso vicio de que os hablo, 
produce otros mil, que son otros tantos aliados, auxilia-
res ó guardas que velan en su custodia y seguridad, y 
sobre estos debe caer vuestro principal esfuerzo. Po-
ned espías á las circunstancias favorables para vuestra 
empresa. Ya notaréis á la debilidad y prodigalidad de 
que manchan la reputación, y ya envileceréis el lujo, y 
quiza llegaréis algún dia á hacer reglamentos, que po-
niendo límites á la industria y á la avaricia, harán des-
aparecer en la fortuna de los ciudadanos la despropor-
ción enorme que corrompe á todos igualmente, aunque 
por diferentes vicios. 

Siguiendo despues, Aristias, en la cultura de las vir-
tudes el órden que os he manifestado, veréis caer los vi-
cios mas perniciosos á la sociedad, porque nada es mas 
opuesto á la avaricia que la templanza. El amor al tra-
bajo destruye la pereza: el de la gloria y el temor á los 
Dioses aniquilarán el instinto bajo y grosero que impide 
á todo ciudadano vicioso buscar su felicidad particular 
en la pública. 
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Pero es preciso confesar que hay tiempos en que por 
prudencia se ha de renunciar este método. Debe en-
tónces la política destruir el vicio por la virtud que está 
ménos remota del pueblo, y no por aquella que, aunque 
sea mas contraria al mal, no es en aquel caso ventajosa 
á la sociedad. Por ejemplo, Aristias, tenemos hoy una 
ley que aplica á la representación de comedias los fon-
dos destinados en otro tiempo á la guerra, y está prohi-
bido con pena de muerte el pedir su revocación. No 
hay mas alabanzas en Aténas que para los que adornan 
el teatro, como son comediantes y músicos. Las mu-
geres desocupadas y desenvueltas han comunicado á la 
juventud su descompostura y simpleza. Nuestros ma-
gistrados y sus cortesanas hacen tráfico público del po-
der de la magistratura: miran con ojos diferentes, y tal 
vez con alegría, los males de la patria, de que se apro-
vechan. El pueblo, envidioso y fatigado de su ociosi-
dad, vive solamente de las gratificaciones que pródigo 
el estado le comunica: miraría como tirano á un magis-
trado bueno y docto; y no juzgándose libre sino cuando 
tiene licencia de hacer impunemente lo que quiere, le 
veis en las elecciones tumultuarse contra el mérito, y en 
favor de la ineptitud, que no se hace temer. Parecemos 
todos á aquel ateniense que dió su voto para condenar 
á Arístides al ostracismo,* solo porque estaba cansado 
de oir siempre llamarle el justo Arístides. ¿Creeis que 

* Un género d e dest ierro en Aténas. 
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en semejantes circunstancias será necesario manifestar 
á los atenienses las verdades que he puesto á vuestra 
vista? Las mismas gentes que gimen nuestros desórde-
nes, y desean aun el bien nuestro, se espantarían y cae-
rían en desaliento viendo el inmenso espacio que tenía-
mos que vencer. Los malos ciudadanos, á vista de lo 
que sabiamente se les propondría, queriéndoles privar 
de sus vicios, creerían que se les quitaba violentamente 
su felicidad. 

Todo lo que he dicho respecto de los sabios de la an-
tigüedad me hará pasar por un insensato para con unos, 
y por un perturbador del descanso público para con 
otros. ¿Y qué esperanza tendré, querido Aristias, para 
unirlos en mi favor? Toda reforma pide ser guiada con 
estrema circunspección; y esta misma parece algún nue-
vo castigo con que el Autor de nuestra naturaleza cor-
rige nuestros vicios, y por el cual nos advierte estemos 
con cuidado contra una corrupción que es difícil reme-
diar. 

Para destruir las preocupaciones es necesario dar la 
condescendencia algunas veces hasta parecer que se 
adoptan. Para arruinar un vicio, es preciso fingir que 
se favorece otro. Pero conozco que os entretengo mu-
cho con las consideraciones que debe entónces usar la 
política: por nuestra gran corrupción nada tenemos que 
temer de un inmoderado zelo por la virtud; y supuesto 
que toda virtud es útil, y que ninguna hay que no pre-
pare nuestro corazon para recibir otra, ensayad á dife-
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rentes represas, sin cansaros las disposiciones de vues-
tros ciudadanos. Despues del primer suceso no perdáis 
el fruto despreciando el segundo. Procurad avivar en 
los corazones alguna chispa del amor á la gloria, que 
esta es la única de todas las virtudes, que por el socor-
ro de la vanidad puede aun mostrarse en medio de una 
estrema corrupción. ¿Serán vanos todos vuestros es-
fuerzos? Aun falta el último medio á la política, que es 
servirse de las mismas pasiones para debilitar y arrui-
nar poco á poco su imperio. 

H A estas palabras, querido Cleofanes, no pudo im-
pedir la risa mirándome nuestro principiante en los se-
cretos de la sabiduría. ¿Son algunas veces útiles, dijo, 
las pasiones? Sí, querido Aristias, le respondió Focion, 
como lo son los venenos que la medicina suele conver-
tir en remedios. Con todo, replicó Aristias, entre to-
dos los medios para corregir un pueblo vicioso, sospe-
cho que no es el mas desagradable el de emplear nues-
tras pasiones. Leí ayer la República de Platón, y vi 
que no le disgusta en ella mirar los placeres del amor 
como un remedio de que debe servirse la política para 
animar al valor y llevarle* hasta las acciones mas he-

a Pe ro el que por tándose d ies t ramente se aven ta ja re á los de-
mas, sea pr imeramente coronado aun en la misma espedicion por 
todos y c a d a uno de por si d e los jóvenes y muchachos que mili-
tan j un t amen te con él. ¿Te parece bien? Bien por cierto. ¿Y 
«ué, no deberán dar le todos l a s manos? También esto. ¿Y ade-
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r ó i c a s . Supues to pues que puede s e r agui jón y prec io 
del valor , que r re i s , Foc ion , sin duda , que dirigido por 

¿ una diestra mano , con t r ibuya pa ra hace r m a s fácil l a 
prác t ica d e las v i r tudes m a s prec isas á la soc iedad . 

Nada de eso, respondió Focion sonriéndose; y de 
vuestra propuesta, Aristias, queriendo adivinar mi pen-
Sarniento, infiero que aun no sois dueño de vuestras pa-
siones ni de vuestro corazon. ¿Qué autoridad acabais 
de citarme? ¿A Platón el grande, el amigo de Sócrates 
y el confidente de sus pensamientos? ¿Me atrevería yo 
á no someterme á su opinion si no me hubiera enseña-
do él mismo en su escuela que el hombre mas sabio pa-
ga tributo á la humanidad, y que nuestra razón solo ha 
de vencerse de la verdad? 

Estoy viendo, Aristias, que quereis que la muger mas 
bella fuese la recompensa del hombre mas valiente, jus-
to y prudente; pero considerad cuánta fuerza daria se-
mejante ley A la mas imperiosa pasión, enemiga del ór-
den, y que no se sabe reprimir. ¿No ha sido el primer 
cuidado de todos los legisladores poner reglas al amor? 

m a s no te parece á tí....Qué? que deba recibir el beso decua lqu .e -
r a que sea, y darlo él? En verdad que m e parece lo mas princi-
pa l de todo. A esta ley j u z g o que se 1.a de añad i r , que mient ras 
estuvieren en la espedicion, á ninguno se le prohiba besar á quien 
quisiere; porque si a lguno estuviere p rendado del amor de algún 
hombre ó muger , se h a g a mas fuer te p a r a conseguir la victoria. 
P la tón de Rep. diálog. 5. 
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De esto han nacido en todos los pueblos las santas le-
yes del matrimonio. Aunque quiso Platón que fuesen 
comunes las mugeres en su República, ¿cuántos requisi-
tos, y aun si cabe honestidad, no puso en esta especie 
de escesos? ¿No es su objeto separar el corazon de to-
do particular afecto para atraerlo mas estrechamente al 
estado? Sin duda que nuestros padres nada entendían 
de esto. Estaban ciegos; pues á pesar de sus buenas : 
costumbres y de sus bellas acciones en Maratón, Sala-
mina y Platea, me pesa que Temistocles y Pausanias, 
en lugar de las recompensas con que en nosotros se hon-
raba el valor, hayan hecho publicar á la cabeza de sus 
egércitos que el mas valiente griego tendría por premio 
á la mas bella muger de su patria. ¿Qué tardamos en 
proponer este admirable ejemplar? Preparados nues-
tros soldados por las ideas de la galantería á ser traba-
jadores, disciplinados y obedientes, triunfarían felizmen-
te de los soldados de Filipo, que tiene la indiscreción de 
querer que haya buenas costumbres en su campo. 

Lo mismo sucedería respectivamente en cuanto á 
nuestros senadores y magistrados; porque es evidente 
que en concediéndoles á proporcion de su mérito algún 
derecho en el pudor de las mugeres, seria un medio in-
falible de atraerlos á la integridad magestuosa que debe 
formar el carácter de los magistrados. Sin duda que 
el tiempo que emplean hoy en seducir bellezas, seria 
en adelante consagrado al servicio de la república, y 
que una sabia emulación... Pero ¿hablamos seriamente, 
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querido Aristias? ¿Es posible que se conozcan tan po-
co los efectos de la liviandad que ablanda el corazon, é 
irrita el espíritu, para que queramos hacer de ella el 
principio de la magnanimidad y prudencia? ¿No se sa-
be cuán inconstantes son, y cuánto fatigan los placeres 
que alhagan nuestros sentidos? Hay una edad en que 
son incógnitos; otra en que serian trabajosos; y en el in-
termedio de estas dos edades es el amor una embria-
guez que turba continuamente la razón. 

Por las pasiones que hieren inmediatamente nuestros 
sentidos, nos hacemos semejantes en la condicion á loa 
animales: jamas pueden ser honradas como substancias 
inteligentes, y no se las hace honestas sino sujetándo-
las á las leyes de la razón. En algún modo escuso á la 
juventud que se estravia, porque cada edad tiene des-
graciadamente sus enfermedades; pero quiero que en lu-
gar de aplaudir sus errores, queriendo ennoblecerlos, 
tenga valor para desaprobarlos, y también que la razón 
conserve su libertad; y que poniendo honestidad á la 
maldad misma, se avergüence de las inperfecciones de 
los sentidos. 

No ignoro que la esperanza de los placeres ha pro-
ducido algunas veces cosas grandes. Sé que los scítas 
conquistáron en otro tiempo la Siria porque tenia sun-
tuosos palacios, deliciosos licores, y mugeres muy ador-
nadas. No me admiro que estas pasiones brutales ha-
yan dado á un pueblo salvage valor y atrevimiento. Pe-
ro ¿estas mismas esperanzas hubieran producido las mis. 



mas calidades en un pueblo delicado y debilitado por los 
placeres? Observad, Aristias, que desde el instante que 
empezáron estas pasiones á gozar el precio de su victo-
ria, se hicieron los valientes scitas tan flojos y débiles 
como los pueblos que habian vencido; y que estas mis-
mas pasiones no les diéron alguna virtud de las que 
constituyen un buen ciudadano. El amor á los place-
res hizo en ellos héroes; y el gozar de ellos les hizo in-
capaces de conservar sus conquistas. Presos ó dego-
llados por sus esclavos, apénas duró su imperio cinco 
olimpíadas. 

El transitorio bien que pueden producir estas pasio-
nes es muy dudoso y muy corto: el mal que las sigue 
muy cierto y muy durable para que la política deba ha-
cer uso de él. No os citaré mas ejemplo que el de Ci-
ro. Reinaba este príncipe sobre un pueblo templado, 
activo y laborioso. Parecía que despues de haber inun-
dado mucho tiempo los vicios á la Asia, habian respeta-
do á la Persia. No conoció Ciro su felicidad; y enga-
ñado por una infeliz ambición, ó tal vez ignorando que 
ni la estension de los dominios, ni el número de las pro-
vincias hacen la grandeza del príncipe y la seguridad 
de su nación, quiso tener la gloria de ser el fundador de 
una poderosa monarquía. Presentó á sus vasallos la 
abundancia, la riqueza y los placeres de los reinos ve-
cinos como precio de su valor y sus conquistas. Todo 
se venció; pero apénas hubo Ciro sujetado la Asia, cuan-
do se apagó ó se frustró la recompensa que habia pro-
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metido al valor de sus soldados. Vió afem.narse por 
los placeres á los persas, anteriormente virtuosos y lie-
nos de amor á la gloria. "Si no cuidamos mas, les de-
"cía en otro tiempo, que de juntar riquezas sobre r.que-
«zas- si nos entregamos temerariamente á los gustos, y 
"pensamos que la ociosidad y la pereza deben ser el 
«premio de nuestros trabajos y pueden hacernos dicho-
«sos; no tardarémos en perder lo que h e m o s adquirido. 
Era sin duda sabio el aviso de Ciro; pero llegó el día 
en que debia ser castigado de su ambición, y de los me-
dios imprudentes que habia empleado para satisfacerla. 
Viciados sus vasallos por la esperanza, y despues por 
la consecución de sus deseados placeres, no se hallaban 
en estado de oirle. Hizo esfuerzos inútiles para acor-
darles sus antiguas virtudes; y en lugar del título que 
creía merecer de fundador de una monarquía florec.en-
te y poderosa, vió con sentimiento suyo que habia vicia-
do á los persas, y que no dejaba á sus sucesores mas 
que un imperio ménos firme en la solidez conque lo ha-
bia recibido de sus padres. 

Estas son las pasiones del alma de que puede servir-
se la política, porque nacen con nosotros: no mueren si-
no con nosotros: nunca se cansan, y se puede en cual-
quier acontecimiento darles la tintura de la virtud. Ta-
les son la envidia, el zelo, la ambición, el orgullo y la 
vanidad. Son horrorosas por su naturaleza: preparan 
al alma para ser injusta; y abandonadas á sí mismas, 
llevan á los mas abominables escesos. No obstante, al-



gunas veces en manos de la política vienen á ser emú. 
lacion, amor á la gloria, prudencia, firmeza y heroísmo. 
Pero para ver obrar estos milagros es preciso que los 
ciudadanos no estén enteramente corrompidos por la 
avaricia, el placer, la pereza y los demás vicios que en-
vilecen el alma. Temed, querido Aristias, no se apre-
sure la ruina de la república sirviéndoos de estas pasio-
nes, si no hallais áutes el arte de inspirarles un género 
de pudor, y asociarlas á alguna virtud que las atempere 
y dirija. 

Un médico hábil no aplica el mismo remedio á todos 
los males. El piloto de una nave desplega ó recoge 
sus velas cuando corresponde: ya huye de la costa, y ya 
se acerca: aquí echa la áncora, y allí camina con son-
da en la mano, y en otra parte se abandona á los vien-
tos. Del mismo modo el hombre de estado conforma 
siempre su conducta á la diferencia de las situaciones 
en que se halla: sondea las playas de su república: mas 
atento á la malignidad de los síntomas de cada enfer-
medad, que á los accidentes mas ó ménos violentos que 
produce, desespera muchas veces de la salud de la pa-
tria, cuando los ciudadanos están aun en la mas perfec-
ta seguridad. 

^ No son siempre las mas dañosas aquellas enferme-
dades que á la primera vista parecen mas temibles. 
Cuando se ve á un estado dividido en motines, en parti-
dos, y facciones, está comunmente en arma la imagina, 
cion. Cree que llega el momento de su ruina, y que 
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los ciudadanos van á tomar las armas y perderse y de-
gollarse, ó que su ciudad viene á ser la presa y el obje-
to de algún enemigo estrangero. Pero nada temáis: si 
los ciudadanos tienen buenas costumbres, si aman la 
templanza y el trabajo, y temen á los Dioses, estad se-
guro que aun estiman la justicia; que serán prudentes 
sus pasiones, y que está la república establecida sobre 
sólidos fundamentos. Los hombres que no se han aban-
donado á vicios groseros, no llegarán á los últimos es-
treñios. No les servirá su ciudad de campo de batalla 
aunque parezcan muy furiosos. Son enemigos, pero 
ciudadanos; y se unirán para obrar de común acuerdo, 
si algún estrangero se atreve á combatirlos. Estad tam-
bién convencido que al fin dejarán sus desórdenes, y 
buscarán*ellos mismos el remedio. 

Así fué la suerte de nuestros padres. Virtuosos co-
mo por instinto, ántes de haber sabido establecer leyes 
propias para contener á los ciudadanos en los limites de 
la subordinación, y afirmar la autoridad de los magis-
trados, sin que estos pudiesen abusar de ella, parecía 
que los habitantes de la ciudad, de la costa y de la mon-
taña estaban siempre dispuestos á venir cada día á las 
manos para decidir á quien pertenecía el poder sobera-
no; y con todo,* jamas fué manchada la plaza pública 

* Los habi tantes de las montañas querían que se estableciese 
én Atéuas la pu ra democracia: los de la l lanura de aris tocracia; 
mientras que los c iudadanos 'que es taban establecidos en la costa 
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con su sangre. Nuestros padres dejáron al fin esta si. 
tuacion; y tan honestos y generoso* eran entónces los 

deseaban con mas sabiduría que los otros, que se hiciera un mis-
to de estos dos gobiernos. Eran pobres entónces los a tenienses 
no teman lujo, ni conocían mas artes que las útiles. Nada prue-
ba mejor sus buenas costumbres que el sacrificio que cada partido 
I.izo de sus intereses part iculares al bien público, tomando á Solón 
por àrbitro, juez y legislador. 

Si se hace memoria de la vida de Solon por Plutarco, no se ad-
mirará el poco caso que parece hace Focion del legislador de su 
patr ia . Nos ha conservado P lu ta rco algunos retazos de las poe-
sías de Solon, en que los placeres y el deseo de ellos son pondera-
dos de un modo poco conveniente á un sabio. Según se cree, se 
había dado á ellos en su juven tud , y en la vejez á la ociosidad y 
deleites de la mesa y música. Ganado por las caricias de Pisis-
t rato, abandonó los intereses de su patr ia , y acabó siendo lisonje-
ro, vano, amigo y consejero del opresor de su patr ia y de la liber-
tad pública. Como legislador no hizo mas que paliar los males 
de Aténas; y ba jo el pretesto de que los atenienses uo eran capa-
ces de tener mejores leyes que las que 61 les daba , no les dió mas 
que estas medianas. E s preciso que sean poco sabias las leyes 
cuando su autor las alaba. N o contentó Solon ni á los ricos, ni á 
los pobres, queriendo contentar á todo el mundo. Dió poca au-
toridad á las leyes y magistrados, lo que dejó subsistir las preocu-
paciones antigua», é impidió que el gobierno se afirmase. 

Muchas leyes de Solon son sabias si se consideran separada-
mente; pero no se apar tan del mismo principio, por caminar al 
mismo objeto: algunas veces se contradicen y son oscuras. Es 
cierto que si Solon hubiera tenido las luces, el genio y firmeza 
de Licurgo, hubiera podido aprovecharse de la confianza que ha-
d a n de él los atenienses para hacerlos dichosos, y fo rmar un go-
bierno como el de Lacedemonia . 
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odios, que sacrificó cada partido sus esperanzas y re-
sentimientos al bien público: se convino en pedir leyes 
á Solon, prometiendo obedecerlas. ¡Qué fácil hubiera 
sido entónces aplicar remedio á los males de la repúbli-
ca! Si nuestro legislador, hombre de un carácter dé-
bil y limitados talentos, hubiera sido un Licurgo, seria-
mos hoy felices, y floreciente la Grecia, de la que no 
hubiéramos turbado la unión y la paz. 

Viendo pasar á nuestros padres bajo el yugo de Pisis-
trato, se tendría por sinrazón el desesperar de la*repú-
blica. Las costumbres austeras y varoniles debían ser-
vir de medio contra la tiranía. Era grande el mal; pe-
ro los espíritus estaban capaces para sobrellevar mayor 
remedio. El valor virtuoso de los atenienses se indi°"-
nó con la servidumbre. La república, cuyas partes to-
das permanecían sanas, haciendo un esfuerzo para co-
ger al tirano, rompió fácilmente las cadenas, y volvió á 
parecer mas'libre que nunca. El amor á la patria to-
mó una nueva fuerza, y nuestros padres hiciéron prodi-
gios de valor y magnanimidad. 

No me cansaré de volveros á decir, mi querido Aris-
tias, que la política juzga de las enfermedades por las 
costumbres, como la medicina por el pulso. Aunque 
Pisistrato fuese un tirano, como enviado por toda la có-
lera de los Dioses; esto es, que temiese hacerse aborre-
cible por las violencias; que ocultase con destreza el 
yugo que queria imponer; que obrase con una fingida 
dulzura, y que se cubriese bajo la máscara de la justi-

1 3 
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cía y bien público: no pudo ni engañar ni cansar la fir-
meza de nuestra república. Por el contrario, aunque 
los treinta tiranos, á cuya obediencia nos condenó Li-
sandro, eran monstruos odiosos; no habia direcho sagra-
do para ellos; derramaban torrentes de sangre; y en una 
palabra, aunque sus abominables escesos debian incli-
nar á nuestros padres á la desesperación, inspirándoles 
alguna virtud: oprimida é infeliz Aténas, solo supo llo-
rar y temer, porque entonces no teníamos costumbres; 
porque Pericles nos había viciado y debilitado por la 
ociosidad, la pereza y el uso de los placeres, y porque 
cada ciudadano, oprimido en su casa de necesidades in-
útiles, no tenia patria. 

Fué menester que Trasibulo, desterrado y fugitivo, 
viniese á romper nuestras cadenas; pero no habiéndose 
conjurado contra nuestros vicios como contra nuestros 
tiranos, fuimos incapaces de aprovecharnos del trastor-
no que habia producido su valor. ¿Qué nos servia re-
prender nuestro antiguo gobierno, cuando nuestras cos-
tumbres viciadas habían relajado y roto todos sus resor-
tes? ¡Oh, Trasibulo, qué grande seria tu gloria, si por 
un segundo favor hubieras puesto á tu patria de modo 
que se aprovechase del primero! Era menester armar 
tu brazo contra nuestros vicios, y desarraigarnos núes-
tros placeres para hacernos libres. 

El último término de los males de la república es, 
prosiguió Focion, cuando los ciudadanos se han familia-
rizado con la afrenta; y estando tranquilos, aunque cu-
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biertos de ignominia, no les parece la gloria mas que 
una vana quimera. ¿Una filosofía criminal hace que se 
mire con lástima un héroe y un hombre de bien? Con-
tad pues, Aristias, con que todo se ha perdido. No se-
rá en adelante agitada la república con conmociones 
violentas, porque tiene mas vicios que suponen una 
oculta fuerza y soberbia en el alma. Temed esta pér-
fida calma: no está la verdad en todos los corazones, y 
sí la mentira en todas las bocas: no es solamente el vil 
ínteres la regla de las acciones de los ciudadanos, si-
no también el alma de sus pensamientos. Veréis á los 
magistrados ponerse mutuamente asechanzas. Veréis 
al ambicioso infamar con calumnias y querer perder á 
sus competidores; pero no le veréis darse un mal rato 
para ser mejor que ellos. En una palabra, los mas ba-
jos vicios han puesto los espíritus en un mortal letargo 
que ño deja esperanza de salud. 

A estas palabras, querido Cleofanes, que nos presen-
taban un retrato de nuestra situación, caímos Aristias y 
yo en una profunda consternación: creímos oir una sen-
tencia de muerte contra nuestra patria. Yo temblaba 
viéndome en un abismo sin salida, de donde no podía 
ser oído ni de los Dioses ni de los hombres. Aun el 
mismo Focion, como asustado de la fiel pintura que ha-
bia hecho de nuestros vicios, interrumpió su discurso; y 
bajando la vista,, parecia que estaba sumergido en algún 
lúgub re desvarío. Se me ofrecían mil ideas que opri-
mían rápidamente mi espíritu. Decíame á mí mismo: 
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somos perdidos. ¡Oh, Aténas, querida patria mia, tú 
misma corres á tu ruina! ¿Qué mano suficientemente 
poderosa te contendrá en el escollo del precipicio que 
está abierto bajo tus mismos pasos? Ven, Minerva, á 
nuestro socorro. Pero no, que están sordos los Dioses, 
porque ya hemos cansado su paciencia. 

Oh, Focion, Focion! esclamó Aristias: ¿tocarémos ir-
revocablemente nuestro fatal término? ¿Han manda-
do los Dioses que no haya mas Aténas? % Una ciudad 
llena de monumentos elevados á la gloria de nuestros 
padres, y en que vive Focion, ¿será condenada á no ser 
mas. que un conjunto de ruinas, ó no criar en su seno 
sino esclavos destinados á obedecer á los estrangeros? 
Son nuestros vicios grandes, son enormes: ¿pero no es 
infinita la clemencia de los Dioses? ¿Nos castigarán 
hasta querer que Filipo...? No, Focion, no lo querrán los 
Dioses. ¿Tienen los atenienses mas vicios y errores 
que los que yo tenia hace seis dias? ¿Pues por qué co-
mo yo no volverán en sí mismos? Despues de haber 
acordado á mi corazon el amor á la virtud, dad esperan-
za, Focion, en el nombre de los Dioses al de mi queri-
da patria.' 

Aristias, respondió tristemente Focion, seria lisonjear-
os y daros una ciega seguridad, que es muy común en 
Aténas, y con la que casligan los Dioses á las repúbli-
cas que se quieren perder sin remedio. Cuando se le-
vantára entre nosotros un tirano, y quisiera, echándonos 
á los piés, que no hubiese oro, plata ni placeres sino pa-
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ra él, enfurecidas nuestras almas por la pérdida de 
nuestros gustos, no tendría suficiente vigor para salir de 
su letargo. No es tiempo de esperar mas, si no nos ha-
ce un Licurgo* una gustosa violencia, y nos arranca por 
fuerza nuestros vicios. 

Quisiera, amado Cleofanes, que hubieras sido testigo 
de los sentimientos que se conocian en el corazon de 
Aristias con el discurso de Focion. Veia con gusto que 
se encendían sus ojos: de rato en rato los levantaba al 
cielo, y los ponía en Focion: desordenados en su ánimo 
sus pensamientos, hablaba con voces interrumpidas. 
¿Qué no puedo yo...? Oh Licurgo...! Tantearé... me 
atreveré... La salud de la patria aun no se ha de deses-
perar. Vos, Focion, añadió cogiéndole las manos con 
ternura: vos, por lástima de vuestros infelices conciuda-
danos, impedidles que perezcan. Sed nuestro Licurgo. 
¿Por qué no haréis en Aténas hoy el mismo milagro que 
él hizo en su tiempo en Lacedemonia? ¿Honraríamos 
hoy á este legislador, á quien ha debido la Grecia seis 
siglos de prosperidad, como al mas sabio de los hom-
bres, si no hubiera tenido valor de violentar á los lace-

* No fué Licurgo escogido por los espartanos para darles leves, 
como lo fué Solon por los atenienses: meditó su proyecto de refor-
ma con treinta ciudadanos que prometiéron seguirle: veinte y ocho 
le fuéron fieles: les mandó presentarse armados en la plaza públi-
ca: publicó sus leyes, é intimidó á los que se aprovechaban de los 
públicos desórdenes. Véase la vida de Licurgo por Plutarco. 
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demonios en favor de la justicia y buenas costumbres? 
Imitad su ejemplo por la salud de Aténas: no está aun 
apagada la virtud en todos los corazones. Hablad. ¿Qué 
es preciso hacer? La amistad de Nicocles os favorece, 
rá. Yo no temeré los peligros. Aun hallaréis, como 
Licurgo, treinta ciudadanos capaces de seguiros. Pe-
ro nada os mueve. ¿Os contiene vuestro respeto á unas 
leyes que ya no existen? ¿Temeis usurpar un derecho...? 

No, querido Aristias, le respondió Focion. Bien sé 
que no es tirano aquel que no usurpa la autoridad breve 
y transitoria mas que para restablecer, afirmar y asegu-
rar la libertad pública. Cuando reina la ley, debe obe-
decer todo ciudadano; pero cuando por su ruina la so-
ciedad está disuelta, puede hacerse magistrado: queda 
todo ciudadano revestido del poder que le da la justicia; 
y debe ser su primera ley la salud de la república. Me-
reció Trasibulo una inmortal gloria por habernos libra-
do del yugo de treinta tiranos: no dudéis seria superior 
el que nos libertase de cien pasiones mucho mas crue-
les que Critias. 

Pero aun no conocéis bien todos los males. Hablán-
doos de diferentes enfermedades con que una república 
está poseída, nada os he dicho sino de las circunstan-
cias que, en algún modo estrangeras á la nuestra, pue-
den hacer su situación mucho mas deplorable: pueden 
tenor que temer alternativamente sus vicios y los de sus 
vecinos. Lo que duplica mi sentimiento en cuanto á 
nuestra patria es que veo meditar su ruina mutuamente 
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á todas las ciudades de la Grecia, miéntras que tenemos 
á'la puerta un ambicioso y temible enemigo, que no es-
pera mas que el menor pretesto para tomar parte en 
nuestros asuntos y oprimirnos. Tememos servir á su 
ambición queriendo salvar nuestra república. Una mu-
tación como la que hizo Licurgo en Lacedemonia no 
puede ejecutarse sin causar una estrema agitación en 
los espíritus. ¿Qué resistencia no harian nuestros ciu-
dadanos viciados á la virtud que se les acercaba y á las 
buenas costumbres? Enardecidos por la protección de 
nuestros vecinos zelosos é inquietos, les veríais levantar 
la voz de tiranía, y llevar sus quejas á toda la Grecia y 
Macedonia. Entónces Filipo, con el pretesto de prote-
ger una parte de nuestros ciudadanos y de hacernos di-
chosos, se metería en la Atica. Sus tributarios, sus 
amigos y los enemigos de la virtud le abrirían nuestras 
puertas, y él no faltaría á favorecer el partido de la in-
justicia y malas costumbres para hacerse necesario, y 
echar los fundamentos de su dominio en Aténas. 

Débiles y viciados por el interior, y amenazados es-
teriormente, debemos hacernos una política convenien-
te á nuestra nación. Esta es tal, que un remedio acti-
vo causaría necesariamente nuestra pérdida. Es me-
nester otro tiempo y otras circunstancias para corregir-
nos; y suplico á los Dioses que las proporcionen: las dis-
pondrán, Aristias: esta Macedonia, que nos atemoriza, 
solo se mantiene sobre una basa frágil, esperando que 
entre en la oscuridad de que Filipo la ha sacado: no cui-
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demos mas que de la conservación nuestra. Contenté, 
monos con no perecer: á lo ménos tengamos, á falta de 
otras virtudes, la modestia y la prudencia. ¡Cuánto te-
mo la elevada elocuencia de Demóstenes! Si por núes-
tra desgracia nos sacase de nuestra inacción, y nos lle-
vase de un instante de embriaguez ó de indignación á 
declarar la guerra á Macedonia, seriamos perdidos. Los 
esfuerzos inútiles que ha hecho para despertar en noso-
tros algún género de virtud, ¿no le podrían haber con-
vencido de que solo tenemos un poco de cólera, y de 
que no somos tan felices que conservemos algún tiempo 
esta pasión? Todo lo que pide valor, prudencia y con-
sideración es temerario entre nosotros. 

Es propio de las pasiones el manifestarse, y obrar al-
gunas veces con una especie de entusiasmo. Los ocio-
sos, los avaros, &c. tienen sus ratos de valor y prodiga-
lidad; pero es preciso desconfiar de ella. Cuanto con 
mas violencia sale una pasión de sus límites, tanto está 
mas dispuesta para entrar en ellos. Para poder contar 
con nuestras pasiones es menester que, apagadas y vuel-
tas á encender por el recobro de lo perdido, hayan da-
do tiempo á nuestra alma para contraer los hábitos. Los 
nuevos son frágiles, y los fortifican las pruebas media-
nas y repetidas; pero los destruyen los grandes obstá-
culos. De todo esto infiero, que por ahora no podemos 
sacar algún socorro de nuestras pasiones. Dicen que 
puede ¡íernos favorable la suerte; pero solo pertenece á 
una república virtuosa esperar acontecimientos dicho-
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sos, y saber aprovecharse de los favores de la fortuna. 
Yo digo continuamente á los atenienses: No sois el mis. 
mo pueblo que triunfó en otro tiempo de las fuerzas de 
la Asia- Me opongo sin cesar á la temeraria política 
de Demóstenes: aconsejó la paz, porque la guerra cau-
saría nuestra ruina: conozcamos nuestras fuerzas, ó por 
mejor decir nuestra debilidad; y supuesto que no somos 
los mas fuertes, tengamos la prudencia de ser amigos 
de los que lo son. 

Calló Focion despues de haber pronunciado estas úl-
timas palabras con un tono mas bajo que el resto de su 
discurso. Se detuvo un poco; y Adrando á Aténas, 
adonde nos acercabamos, se llenáron de lágrimas sus 
ojos. ¡Ah, querido Cleofanes, qué elocuentes son los 
llantos de un hombre grande! Sois jóven, Aristias, di-
jo Focion; y quieran los Dioses que no seáis testigo de 
las infelicidades que amenazan nuestra patria: cualquie-
ra que sea el futuro acaecimiento, armados de una cons-
tante sabiduría: jamas abandonéis la república: guardad-
la desde hoy, dando ejemplo de buenas costumbres á 
una desenfrenada juventud, que debería ser la esperan-
za de la patria, y la pierde. Si algún día son escucha-
dos vuestros consejos; si tomáis en la mano el gobierno 
de este bajel que hace agua por todas partes, no cuidéis 
de separaros del puerto, ni os espongais en la mar an-
cha, sino despues de haberle calafeteado. Si traen los 
Dioses circunstancias mas dichosas; si no tenemos mas 
que temer que á nosotros mismos; si nos dejamos de 
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nuestros vicios, y si el cielo permite que llegueis á ser 
el Licurgo de Aténas: acordaos, querido Aristias, de los 
consejos que os da mi amistad. 

Tened siempre presente que sin las buenas costum-
bres son inútiles las leyes, y no se las obedecerá. Ja-
mas olvidéis que las virtudes domésticas son las que ha-
cen buenas las públicas costumbres." Estad persuadi-
do que sola la virtud puede hacer un estado perpetua-
mente floreciente y dichoso. La ambición, la injusti-
cia, el artificio, la riqueza y la violencia pueden procu-
rar algún suceso; pero es transitorio, y sus consecuen-
cias funestas. En caminando con estos principios, es. 
perimentaréis que la política es una ciencia fácil y se-
gura. Si los abandonais, veréis renacer continuamen-
te unos de otros los obstáculos. Cuando la política es-
tá ocupada interiormente en combatir tanto un vicio co-
mo otro, de suerte que se engañe al ciudadano, ó le go-
bierne por el temor; ¿no es imposible que pueda bastar 
para las necesidades de la sociedad? Si esteriormente 
está obligada á justificar una violencia con un nuevo 
fraude, y reparar un engaño con otro; solo un Dios po-
drá descubrir el caos en que se halla encubierta. Na-
da olvidéis: tantead todos los medios para corregir de 
sus vicios á la república: no perdáis un instante, que es 
el peligro urgente, si alguno de vuestros enemigos ha 
empezado á tomar alguna virtud. He temido á la Gre-
cia: he estado mas inquieto que nunca sobre la suerte 
de Aténas, cuando he visto que la industriosa ambición 
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de Filipo acostumbraba los macedonios á la templanza, 
al trabajo, á la paciencia y disciplina. 

¿Ha llegado la república á amar sus obligaciones? 
Pues procurad aun hacérselas amar mas. Jamas des-
canséis, porque no descansan las pasiones que teneis 
que combatir. Nunca es el hombre bastante dichoso, 
porque jamas es suficientemente virtuoso. El que se 
detiene en el camino de la virtud, ha vuelto atras sin 
percibirlo. No espereis que se forme una enfermedad 
en el estado para atraer á él el remedio; pues quizá en 
naciendo, será incurable. Procurad prevenirla, que 
siempre la anuncia algún síntoma. Aseguraos que núes-
tros mayores enemigos los llevamos en nosotros mis-
mos: estos son nuestras pasiones. Si no conocéis su 
modo de caminar sordo y emboscado, seréis sorprendi-
do como un general que desprecia instruirse de los mo-
vimientos de su enemigo. Si no estudiáis su lenguaje 
artificioso, os hablarán de modo que juzguéis oír la voz 
de la razón. Si no debeis la alianza de vuestros veci-
nos mas que al entretenimiento, siempre será frágil y 
dudosa. No contéis con vuestros aliados, sino en cuan-
to les hayais hecho bien, y se confien en vuestra justi-
cia y valor. En una palabra, amad y haced el bien de 
todos los hombres, si amais vuestra patria, y quereis ser-
virla útilmente. 

Esto es, Aristias, lo que tenia que deciros sobre los 
principales fundamentos de la política. Esta, sin duda, 
pide otros muchos conocimientos en el hombre de esta-



do, y os debeis dar priesa á adquirirlos. Se debian co-
nocer muy bien las leyes y costumbres de su pais, las 
de sus aliados, y en general las de todos los pueblos de 
quienes se puede esperar ó temer alguna cosa. El co-
mercio con los hombres os enseñará á tratar con ellos: 
no obsiante esto, no espereis que vuestra esperiencia 
sola os pueda dar todas las luces de que tendréis nece-
sidad. Si no sabéis mas que lo que habéis visto, cono-
ceréis en cada instante el peso de vuestra ignorancia, á 
ménos que no os engañe una presunción loca. Adqui-
riréis conocimientos seguros estudiando en las causas 
de los acaecimientos felices y desgraciados. Lo pasa-
do es imágen ó predicción de lo venidero. Contad las 
virtudes y vicios de un pueblo como Júpiter, que, según 
los poetas, ha pesado en su balanza de oro el destino de 
las repúblicas y de los imperios, y sabréis los bienes y 
males que debeis esperar. 

No seréis un buen ciudadano, querido Aristias, si des-
de ahora no os preparais para ser un dia un escelente 
magistrado. Jamas aspiréis á un empleo, de que ántes 
no hayais adquirido los conocimientos necesarios para 
desempeñarle bien. No hay tiempo de aprenderle cuan-
do es menester ejecutarle; y si se ejecuta sin estar ins-
truido, no se tiene otra guia que la práctica, que se de-
ja arrastrar d«l curso de los sucesos. ¿Quereis cumplir 
con gloria vuestra magistratura? Procurad conocer las 
obligaciones de todos los magistrados que con vos par-
ten la administración de la república. El que no cono-
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ce mas que una rama del gobierno, le administrará mal. 
No tengáis con ellos mas que un mismo Ínteres; y no p ¡ ^ 
dais jamas por soberbia que sacrifiquen los empleos de 
que están encargados al que se os ha confiado. En fin, 
querido Aristias, conservad preciosamente vuestra repu-
tación. No basta que el magistrado sea hombre de 
bien; es menester que su virtud no pueda ser sospecho-
sa. Si el pueblo os juzga justo, podéis estar seguro de 
que las leyes, de que seréis el ministro, tendrán una 
fuerza infinita entre vuestras manos, y que os será fácil 
trabajar para la pública felicidad. 

4 

F I N . 



AL 

NUEVO TESTAMENTO. 
T OS Editores de la "BIBLIA Vulgata Latina tradu-
^ cida en Español, y anotada conforme al sentido 

de los Santos Padres y Espositores Católicos, por el 
lllmo. Señor D. F E L I P E SCIO D E SAN MIGUEL, 
Obispo de Segovia," creen útil manifestar al respetable! 
oúblico que, con los 53 números ya publicados en 9 to-
mos, concluye la impresión del Antiguo Testamento, y 
que continuará en los mismos términos la del Nuevo 
Testamento, en la que se empleará letra nueva que ha-
: á mas hermosa la edición. 

Las Máximas del Evangelio y amonestaciones de los 
Santos Apóstoles, que deben ser la norma de los verda-
deros Cristianos, se comprenden en esta parte de los 
Libros Sagrados; su lectura y meditación ayudada con 
las notas del sabio Scio, admitidas en todo el orbe cris-
tiano, lo hacen mas recomendable: deseando los editores 
general izar la adquisición de estos Libros, admitirán 
-uscriciones para solo el NUEVO TESTAMENTO, en los tér 
•ninos siguientes: por QUINCE pesos recibirán, dentro de 
un año, el Nuevo Testamento en dos tomos empastados, 
pagando diez pesos al tiempo de suscribirse, y los cin-
co restantes al recibir el segundo tomo: ó recibirán los 
números pagando su importe al tiempo de la entrega, 
del mismo modo que se ha verificado con el Antiguo. 

Se admiten también suscriciones á toda la obra, pu-
diendo recibir los suscritores mensualmente un tomo de 
,1o publicado, y los números que lo vayan siendo, pagan-
do su valor al tiempo de la entrega. 

Recibirán las suscriciones en esta oficina. 
MEGICO, SETIEMBRE DE 1 8 3 4 . 
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v Conformidad de la Moral con la Política. Traducidos del gr iego I 
Se Nteoclra con notas por el Señor Abate Mably, y del trances I 
por D M a r t i ? ^ e n n i n de Labiano, presbítero,doctor en sagrada , ! 
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I SIMON D E N A N T O a T Ó E L MERCADER FORASTERO- Escri-¡ 
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Torio de la RÍ»a. Precio 5 reales a la ri,stxca y 1 feto en pasta. 
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¡por la S o c a l a d de I n a c c i ó n Elemental ' ¡- ^ » s en favor del l -
l.ro meior v mas á propósito para servir de lectura, no solo a los na 
bíwnte« de l S ciudades, villas y lugares del reino, u n o mas pnnci-

lipahnente h los «Iscpulo's de las ¿ s e l l a s de enseñanza mutua. | 

r O N S E J O S DE LA AMISTAD, ó ESTUDIO NECESARIO A L A l 
felicidad del hombre y la de la' sociedad. Segunda edtoon « q p » . ! 

| Este Ubrito,aunque'de corto volumen, es gigante en sus doc t r i na s : ! 
ensena en un estilo conciso las obligaciones del hombre en socK. ac « 
s n f e t a á su lu ido las calidades que deben hacerlo recomendable u | 

\ ™ » a n t e s , y ledemkrca el camino que debe seguu- p a r a l 

lograr la felicidad. . ¿ ¡ — I 
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S la atención, L solo de los niños, suio lam-
I b°eñ de "as personas ya formadas de la edad mayor. ¡| 

r*ni v p n l O N DE ARANCELES para los Tribunales, Juzgados, y , l 
de Just ic iad Gobierno y Real Hacienda, que comprende la I 

S d d e f f i Arreglados por la real j u n t a establecida enreal 1 
Cédula de 29 de Jimio de 1738. Aumentada con varlas p rov iden-1 
ciasUgíslaüvas de los Congresos meg.canos y españoles. Precw I 

H^e°mucho*tíémpo que estorecopilafldri solamente .a ha podidoI 
„ i n n ú m e r o de literatos,y que su escasez y necesidad ha hecho I 

su X i S n ' a n costosa como 'difícil. La presente e d i c . o n q a e v a l 
mlnradacon las leves vigentes de las cortes españolas y de los. o n - 1 

a „men w a con las l e y « g utilidad y conveniencia no solo I 
¡ y E s c r L n o s , sino para t o d ^ c m d a d a n o ^ j 

¡COLECCION CON MAS D E C I E N L I S T A S PARA L A V A N D t - j 
¡ RA, á 4 reales. 




